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La revista «La Universidad>, 6rgano del primer instituto 
de enseñanza superior del país, reaparece hoy en virtud de una 
dieposicióa del Ministerio de Instrucción Pública, a fin de con- 
tinuar sin interrupción su labor de dar a conocer los más im- 
portantes actos de la institución universitaria y de facilitar a 
los autores nacionales la publicación de sus doctas produccio- 
nes que, de manera tan eficaz, han contribuido al progreso de 
los varias órdenes de la actividad nacional. 

Intenso ha sido el trabajo realizado por este periódico 
desde el año de 1875, en que lo fnndó uno de sus más ilustres 
rectores, el señor doctor don Carlos Bonilla; y desde aquella 
época, sin desalientos ni fatigas, ha puesto marcada solicitud 
y constante empeño en la mayor difusión de los conocimientos 
científicos y literarios. 

Deseamos que en estas columnas se registre la brillante 
colaboración de nuestros escritores, en la seguridad de que por 
ella 80rá. esta revista vocero de las más elevadas doctrinas y 
fiel exponente de nuestra vida intelectual. 

-----·,-.,O•i----- 

9 Sr T ~-rn 

SERIE XIII I 
REC'.l'OB DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

DIRECTOR: DR. vrc-ron JEREZ 

OR<iANO DtL INSTITUTO NACIONAL DfL MISMO NOM~Rt 

LA UNIVERSIDAD 
AMÉRICA CE1'TJUL REPÚBLICA DE EL SALVADOR 



La Universidad ha sulo tan benévola para mí, que no contenta con 
agnw1arme trayéndome a su seno, ha querido prestarme luego la ocasión 
de hacer oír aqui mi voz, como si por ley y por mérrtos fuera yo tan dig- 
no como los que antes le han servido ele portavoces. Con esto gano yo, y 
perdéis vosotros. Ganan conmigo todos aquellos que trabajan v aspiran, 
y que ahora.vrendo cuán generosamente recompensa la Universrdad, no ya. 
los resultados smo aun las intenciones, se alentarán con la certeza de que 
hay aquí quien vigila con solicitud sus esfuerzos, y está ansiosa de que 
llegue el momento de llamarles y hacerles suyos. 

No soy capaz, señores, de enseñar nada que recompense vuestra aten- 
ción, m corresponda al prestigio de los que me han designado para que 
os dirija la palabra, Mis fuerzas y mi intento, no alcanzan má.s allá de 
seña.lB.r, pa.rs. que se considere y estudie, un problema, como nmguno gra- 
ve y ué trsscendencla, puesto que su solución afectará decisi vamente nues- 
tro porvenir nacional. 

A sabiendas empleo esta palabra nacional en un sentido que no es en- 
teramente exacto, pues no me quiero referir con ella a. solo El Salvador, 
sino al conjunto ele los pueblos de sangre mdo-lnspana que ocupan la ma- 
yor parte del Contmente, que suman ya ochenta. millones de habitantes; 
que son una unidad como raza, como religión, como historia, como suelo 
y clima v contmuidad territorial. como instinto democrático, y como ten- 
dencia social; que son, repito, por la colaboración de la Naturaleza y del 
Tiempo, la más vasta, espontánea, oontmua y definida unidad que hasta 
hoy se haya mostrado sobre el Planeta. 

En este sentido, y dentro de la más sustancial realidad, quiero tratar 
aquí de la misión a que ha sido llamada por la Provrdencia del mundo, 
esta entida.d que conocemos con el nombre de Amérrna Española. Le fal- 
ta, es verdad, la unidad política, v el carecer de esa condición mduce a 
muchos a no ver en ella la Umdsd que realmente es. Pero, señores, desde 
antes de la Guerra, .V con más evidencia ahora, es doctrma cierta que la 
conformación política. no es una realidad primordial. sino más bien, un 
accrdente de la vida de los pueblos; más o menos durable, según se acu~- 
de o no con sus realidades característacas. Lo que verdaderamente hay de 
real, de profundo, sigmficatívo y estable en las nacionalidades, es el suelo, 
es la sangre, ,es el concepto de la vida social J' de la vida espirrtual; es, so- 
bre todo, el idioma, que expresa y resume todos los <lemas, y que su ve co- 
mo de sello a la entidad que de ellos resulta. 

Pues bien, señores, aun desde el punto de vista de la forma. polítaca, 
sr profundizamos en ello, aparece confirmado este carácter de unidad que 
atribuimos a nuestra América: F'ijaos si no, en el hecho de que todas las 
naciones hispano-americanas son democracias y repúblicas, y que han asu- 
mido esa manera de ser, fácil, naturalmente, mstmtivamentc; como si una 
viva mtnicion les hubiera sugerido desde el primer momento, que la de- 
mocracia y la república serían las fo1mas políticas más adecuadas al des- 
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arrollo y cumplimiento de su más a.Ita. vocación. Recordad que todo era 
monárquico en el mundo cuando se descubrió la. América: que todo era 
aun monárquico cuando los pueblos amerrcanos se emanciparon y se cons- 
tituyeron en naciones; monárquicos fueron nuestro origen y nuestra edu- 
eaeión, y sin embargo, de ese ambiente de monarquía. plena. surgió la cons- 
telación de repúblicas democráticas que son ahora la nación Hispano-Ame- 
ricana. 

Diferencias en el mecanismo gubernamental; diferencias en le. legisla- 
ción secundaria; diferencias en ciertos procedimientos y en la organización 
formal de algunas instituciones. todo ello, cosa fácil de modificar; pero en 
lo hondo, en lo determinante que es el mstmto democrático, y en su maní- 
fest.ación que es la forma republicana, subsiste la similitud, más bien di- 
cho, la IdentuJ,ad, la Unldad. 

Me doy cuenta, señores, de que estoy afirmando cosas que de tan sa- 
bidas las tendréis olvidadas, y que para ninguno de vosotros es difícil 
eonoehtr el mundo hispano-americano, como lo que realmente es: una vir- 
tual e inmensa nación, a la cual no más le falta la comumdad de una con­ 
ciencia colectiva y la extcriortdad de algunos matices comunes, para ser 
asimismo una actual y vrviente nación. Me doy cuenta de que, mejor que 
yo, concebís el hecho y aquilatáis sus consecuencias; y si recalco sobre ta- 
les afirmaciones, es, simplemente, porque ellas son el Cimiento de la idea 
que deseo insmuar, a saber: que la América Hispana, tan maravillosa- 
mente condicionada para cumplir en la vida un grande misión, todn.víe. no 
se ha dado cuenta de cuál sea, ni menos de que ha sonado la hora de con- 
sagrarse a su persecusión y cumplimiento. 

Pensad un mstante, señores, que en la Naturaleza, todo, hasta las 
creaciones más insigmfieantes tienen una finalidad; que un pueblo-que 
va como formación física es de visible ssgmficaoión-c-ea aun de una eali- 
dad más elevada, pues el corazón y el espíritu suman y multiplican su va.- 
lía de creación material; pensad que siempre que apareció en la historia. 
un pueblo de amplias y sscendradas capacidades, fué para realizar alguna 
labor de grande interés, proporcionada. a sus aptitudes morales y a sus 
condiciones físicas; pensadlo, y decidme si no es evidente que una misión 
altísima aguarda y reclama 11. nuestra Patria hispano-amerrcana, que es tan 
amplia, tan rica, tan varia, y tan una; tan firme por su extensión territo- 
rial: tan influyente por el crecunrento de su poblscrén; tan naturalmente 
cordial, porque siente la. vida de igual manera y la expresa en una misma 
lengua; tan fácilmente fraternal, porque en ella la lucha por el pan no 
provoca a formar ejércitos ni defensivos ni conquistadores; tan visible- 
mente llamada a vivir la vida del espíritu, porque la otra, la del cuerpo, 
no tiene en ella exigencias trrámces que estorben o imposibiliten la pri- 
mera. Completad esos pensamientos con éstos, de que somos, como terri- 
torio, la sexta. parte del planeta y un quinto de la tierra. habitable; que 
somos ya ochenta millones, J' seremos el doble dentro de medio siglo; que 
poseemos tierras baldías para alojar setecientos millones de habitantes, y 
esto en el momento preciso en que Asia y Europa necesitan aliviarse, - 
para. no morir asfixiadas-de tres a cuatrocientos millones; y en fin, sub- 
rayad todas esas ideas con esta. línea de sangre y de fuego q uc se llame. la. 
Guerra. Mundial, y cuya primera consecuencia es haber llevado a la con- 
ciencia del mundo, que Europa, generadora v directora de la cívilizaorón, 
ya no puede guiar m generar, porque su capacidad, verificada en la ba- 
lanza del Destmo-no en una orgía de vmo como la de Bsltasar, sino en 
una de sangre-se ha encontrado que estaba falta. . .• 
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* * * 
En el momento en que Europa comienza a perder el gobierno de 

la civilización, se halla la América Española como un niño inexperto, in- 
capsa, inhábil, aooetumbrado a que piensen por él, a que ideas, sentimien- 
tos, asptraciones y gustos se le den hechos; a que le enseñen o le sugieran 
todo, hasta los v1010s; ::i no ser más que un reflejo de aquella luz <le Euro- 
pa que ahora comienza a nublarse y desvanecerse. Nuestra. aspiración 
única., que fué en todo copiarla e mntai la, se encuentra. ahora. convertida 
en una aspn ación peligrosa; pues sr la crvilización europea comienza. a. mo- 
rir, no es sino porque ya no es saludable, ya no es adecuada, ya no res- 
ponde 11. 188 necesidades y anhelos del mundo. 

Nace un alma nueva. Un espírttu nuevo se ha infundido en la hu- 
msmdad, v busca una organización que le sirva para expresarse. 1 Eu- 
ropa no puede ofrecér seln, porque su régimen es, precisamente, centrar 10 

a lo que ansía crear y desenvolver ese nuevo espírrtu, Este nuevo espí- 
ritu quiere establecer la ccoperación mternacional, y Europa es la rrvali- 
dad y la lucha, quiere suprmnr la. m1sena,-ya. que no la pobreza.i--y Eu- 
ropa es la miserra inevitable, porque le faltan tierras y le sobran gentes, quie- 
re establecer la paz, y Europa es, por temperamento e historia y necesidad, 
guerrera. y conquistadora; quiere supr mnr las fronteras artificiales, y Eu- 
ropa es una maraña de fronteras artificiales; quiere facilitar los cambios 
por medio de una moneda <le vasta y estable circulación, y Europa tiene 
vernte monedas inseguras, qne se devoran unas a otras; quiere reducir al 
mímmun la diversidad de los idiomas, y Europa es una Babel, con sus 
quince o más lenguas y sus dialectos estor hosos, que impiden concordarse 
a pueblos que, si no hablaran tan diversamente, hace tiempo serían una sola 
nación. 

Europa, decimos, es la separación y la fragmentación: en la moneda, 
en la. frontera, en el idioma, en el suelo, en los hábitos, en el clima, en la 
forma de gobierno, en la Jerarquía social, en todo. I los Iiomln es quie- 
ren otra cosa; sienten que pueden y deben fundar otra cosa: Una Nueva 
Cultura, más humana, más suave, más armónica, más para todos, más 
integral, más sencilla y más espirrtual. 

Y puesto que Europa ya no es capaz de guiar al mundo en esta nue- 
va vía, A q uién asumirá la dirección j A q mén ser á el Moisés que le conduz- 
ca a esa nueva tierra pr ometida j 

La idea de que una gran nación as1áticii pudiera. asumir la dirección 
de la cultura humana, es poco verosímil. Carecen esos pueblos de expan- 
sividad generosa; toda su contextura mental hende al yo, a un yo ramal o 
nacional, que puede, sm <luda, intentar la expansión de su propio domimo 

Sí, se tiene ya conciencia de que la hegemonía da la civilización euro- 
pea llegó a su fin, y que hl, decadencia ha comenzado. Allá mismc, los 
hombres de má.'I visión y sinceridad lo comprenden y lo confiesan, y los 
más optimistas discurren desesperados remedios, como los que suelen apli- 
carse a los enfermos que agonizan. 

Sin duda que el brillo, el prestigio, la grama, el esplendor, la seduc- 
orón que rodean a ese sol que desciende, le harán aparecer todavía, durante 
mucho tiempo, como si fuera un sol que se levanta; pero el fin es irreme- 
diable, y siglos más o menos, se aproxima a su consumación. Cuando un 
enfermo ha comenzado a rnorrrse, nada quita a la fatalidad de la muerte 
el que su agonfa sea larga, m que de tiempo en tiempo una llamarada an- 
helosa finja los esplendores <le la vida. Así son siempre los ocasos y toda 
lumbre que se apaga. 
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Q,ire estas dos culturas nacientes van poco a poco mezclándose y fun- 
diéndose, es un hecho casi madvertado, aunque de trascendencia inoaleu- 
Jable. Pero es &SÍ: millares y millares de lnspano-americanos arriban m- 
cesantemente a Norte América, e invaden todas las esferas de actividad: 
desde el menudo oficio" casero, hasta la cátedrn. en las Umveesrdades; por 
ca.da norteamerrcano que viene a ejercitar aquí sus capacidades y sn m- 
fluencia, llegan diez lnspano.amorroanos a Norte Aménoo., y a.U& comer- 
cian, especulan, fabrican, escriben, enseñan, se mezclan oon los naturales, 
y esparcen e mfiltra.n en todo sentido, su sangre, su idioma, sus gustos, 
sus tendene1as y su conoepoión del vivir. 

Si esta doble y contrarra corriente fuera encauzada o írnp~dsadr1, 
América sería bien pronto una sola. nación, con dos lenguas rimcas: prác- 
tioa. a un tiempo y soñadora; creyente y acnva; letrsds y comorcisl ; religto- 
sa. y eiensífioa; poét1ca y emprendedora; justiciera y hum ... mh:rm. Lteg&- 
I'Í&mos ,en un stglo IL ser un solo pueblo, resumen de todos los que ha.y en 
el Planeta; y crearíamos, para beneficio del mundo, la. mii~ hermosa ewlli- 
zacrén imsgmada; dón'de pe.ra todos habría luz y pan, Justwía y amor. 

Porque, bien lo sabéis. nosotros los del Sur tenemos el ensueao,' :}a. 
compasión, lo. equidad, el. desmteré .. , la visión pronta, la a.bneg&elÓ!l ffoil-, 
el sentado del arte y la devoción por la. belleza; y ellos, los del Norte, tle- 
1'len l& oon!lt&ncia, el método, el respeto a la. l~y, lai devóCtól\ por m· ju8t¡pia, 
la honda fe te}igiosa, el sentido del orden y el in.ctt;mtb de la ~ani?JfLleicSn. 

tQn4í no producirían estos dos gemas tan distintos, oomplemento el 
1"18'> d~l otro, y tan neoosarros los dos, si se quiere &le&ll'a&r ,]a sínt.8sis de 
)ll oulttrra humans:t 

Pero, señores, ocurre que mientras nosotros ignoramos u oliq-idatnOS 
nuestrás o&paoidt«les y nuestra vocación, aquel pueblo del Norte ttooe,- 
y tU\"O •desde que JlROió~I& m!Ís VlVII., exacta y definida conciencia de lo 
que puede y de lo que debe intentar. :Mientras nosotros nos e:,etmt.&mos 
en retraernos, en separarnos y oontraponernos, ellos se ejercitan en ligar- 
se, en umñcsrse, en concretar y vrgoeízsr el sima. nacronal; en hacer un 
ha.z de todas sus fuerzas materiales y espirituales para tener a.si una. irr.e~ 
sístible pe.la.nea que lea permita remover y dommar cualquier obstáculo. 
Mientras nosotros copiamos, ellos crean; mientras nosotros nos avergoll- 
zamos de tener algo nuestro, ellos se enorgullecen de no tener nada que 
no sea propio; mientras nosotros nos empeñamos en ser un remedo o un 
reftem. elles se empejían en ser una realidad y una individualidad. 

Él pueblo norteamericano se define así: itn puebio que cree en 3Í mis­ 
mo; qüe coloca por encima de toda. fe, la fe en su propia 'inspiración y eh 
su propia virtud. El pueblo norteamericano, en toda. crlals o evento, no 
piensa en la tradiéloh,··no Mude a inspirarse en lo que hacen los otros; 

y lanzarse a la conquista del mundo para imponerle a éste su civilización 
tradicwnal y anquilosada; pero nada les oapa.mta. pnra hacer les creadores y 
difundidores de una cultura esencial e integral, como la humanidad la 
sueña y la quiere. ., 

Para esta obra, señores, no hity en el Planeta. mas que dos pueblos: et 
Anglo-Americano y el Hispano-Atnericano; ambos herederos y naturales 
continuadores del espiritu europeo, en lo que éste produjo de ~s puro y 
mejor ; ambos poseedores <le extensos y ricos tcrrrtoi ios; ambos umfícados 
en la relig16n y en el Hlio:::ua; ambos sslldos de fuentes en que al Ideal, 
concebido de manera distinta, produjo dos maneras de ser que son k><l""vís. 
dos nobles y amables maneras ile organizar la vida. 

* ~ * 
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Ocasión vendrá, señores, en que estas cosas que apenas puedo yo es- 
bozar, reciban de algún otro más claridad y más hondura en un estudio 
lógico, documentado y mmueioso; o todB.via., mejor, lejos de ser uno sólo 
quien emprenda ese estudio, seréis todos vosotros quienes, despertando de 
este enea.ntam1ento en que yacemos, claméis desde lo más hondo de vuestra. 

* • * 

piensa y se inspira siempre en lo que le dicta. su propio genio, en el mo- 
mento y en el ambiente de la necesidad. Así, ese pueblo tiene su propia 
manera de comprender y de sentir la religión; tiene un arte que es suyo, 
aunque naciente y bárbaro; tiene una filosofía que es suya, aunque balbu- 
ciente y estrecha; una política propia, una enseñanza propia, y una econo- 
mfa propia, Modas, gustos, costumbres, leyes, mstituciones, aspiracio- 
nes, creencias, concepto de la cultura, concepto del trabajo, de la. riqueza, 
de la. justicia, todo es allí expresión de una vida. original, de una fuerza 
que sabe a. donde va, y no va sino .a. donde quiere. 

Entre tanto, nosotros, o no vamos a. ninguna parte, o no sabemos pa- 
ra donde vamos. Y eso, porque nos igndramos: somos como el hijo de un 
rey, a quien robaron de niño los gitanos, y que en el trato y el ejemplo de 
ellos se le gltanlzó el espíritu, y ya no se siente príncipe smo gitano; so- 
mos como el hijo de un rmllonario opulento, a quien una locura extiañn. 
le hubiera hecho creerse mendigo, y en vez de llevar henchida y franca. la 
escarcela para otorgar limosnas, vagara por calles y plazas abierta e im- 
plorsnte la mano para recibirlas. 

Para. justificar la ver dad de este cuadro, no hay> smo volver los OJOS a 
los pueblos a quienes se supone más civilizados entre los nuestros. Con 
excepción de algunos de ellos, los demás no han hecho smo copiar; y, na- 
turálmente, como la. imitación de lo malo es mucho más fácil que la de lo 
bueno, aquellos remedos de civilización europea. suelen ser, no copias, sino 
desgrama.das caricaturas. Pueblo hay entre esos que, disponiendo de l'i- 
quezas inmensas y solo de escasa población, vive acogotado por los con- 
ñictos entre el capital y el trabaJo;-simplemente por haber construído su 
armazón social y económica, a imagen y semejanza de la.¡¡ naciones euro- 
peas; hay ciudades de esas que son de ayer, y que debieran ser meravrllas 
de s&nida.d moral y material, y están ya ulceradas por una. prostitución, 
morfinismo, leprosería y otros vicies y m01 bos, que en nada ceden a las 
más podridas urbes del viejo mundo; otras hay donde, rodeando a un 
grupo de familias patricias y 0Hgá1 qmeas, millaradas de salva:ies astrosos 
haoen el papel de pueblo soberano. El pan, lo mismo que la luz, son un 
monopolio; le. religión, un ceremomal; la. Justt.ma, un decir. Así, naciones 
QUI acaoan de nacer, con tierras inmensas, con población escasa, sin estor- 
bos de la tra.di.tión, y donde todo concurre a eonstitmr pueblos cultos, 
felices, prósperos y cordiales, son, al contrarío, pobres, sumos, tristes, ig- 
norantes, viorosos, incrédulos; sm más adeal que vivir y gozar al día o 
echarse unos contra otros en absurda disputa. de fronteras lejanes, mhabita- 

.dss e mútiles. 
tPor qué asU Por una sola y decisiva oauss; porque a los hispano- 

a.me:ricanos, NOS FALTA UNA CONCIENCIA COLECTIVA: nos fülta. 
darnoa cuenta. de NUESTRA LEY INTERNA Y DIRECTRIZ, QUE ES 
LA UNIDAD, es decir, la cooperaeidn, Desde el momento en que ad- 
quiramos esa conciencia, todas las fuerzas que ahora derrochamos en em- 
presas grotescas, efímeras y perversas, las emplearemos en el sentido <le 
la. concordia, de la unidad de miras, de la. orgamzación enearmnada a rea- 
lizar los nnsmos grandes fines. 

LA UNIVERSIDAD 6 



conciencia mental: somos hijos de reyes, y hemos nacido para el cetro. Y des- 
de ese momento, la América Española, lejos de ser la nubada de pueblos s.m 
timón, sin derrotero y sin ideal, que malgasta sus fuerzas y defrauda su 
vocación, será. la constelación de soles que alumbrará el cammo de la nue- 
va cultura, de la. Nueva Era a que el mundo va a entrar 

Mas si, por una fatalidad, esa concrencia no llegara a nacer; st estos 
pueblos no llegan, por fin, a la comprensión de su interna Ley y de su alta 
misión, entonces esa nueva cultura se1á no má.s la obra del Norte; será 
una cultura exclusivamente anglo-americana. Porque es ley que ahí don- 
de hay vids, fe, a1iento y elevados desigmos, y esfuerzo, método y cons- 
tancia pan realizarlos, hay también éxito, gloria y predommio. El poder 
es y será siempre de los fuertes, y entre los fuer tes, de los que más dig- 
namente deben ser lo. Hércules, será. siempre el tipo más alto que pro- 
duzca la vida: el héroe poderoso y desinteresado. Ahora bien, esta em- 
presa de c1 ear para el mundo Una Nueva (Iultua­a, es, Justamente, 
empresa de Hércules; no de pigmeos que se agitan bulliciosamente en la 
mísera órbita de sus anhelos egoístas y de sus propósitos de un día. Y la 
cosa más trágica que pudiera ocurrir en la. historia humana, sería, señores, 
aquella de que un vasta U mdad, como la nuesti a, tan llamada a emprender 
y realizar cosas excelsas, quedara reducida a ser simple mercado de unos 
nuevos femcios, o ilotas de unos nuevos laconios. 

* * * iCómo ha de ser esa nueva civilización de que hablamosj Lleguemos 
antes al despertar de nuestra más amplia conciencia: movámonos en el 
sentido de nuestra fuerza directriz, que es la cooperación, y entonces d 
e,~pírd1i hablará por nosotros, y veremos, clara y exactamente, el camino 
de nuestra salvación. Empero, algo cabe msmuar acerca de los medios 
de mayor eficacia para. miciar ese cammo, 

Como toda luz viene de lo alto, pienso yo, señores, que en la América 
luspens-c-donde no hay realeza m arrstoeracra, ru órdenes militares c!iba- 
Ilereseas, ni castas sacerdotales dommantes, ni colegios de amerados, m 
ricas y refinadas oligarquías, m mecanismo alguno; tradicional o clásico, 
encargado de la alta. enseñanza y conducta de los puebios.i--prenso yo que 
-son las Umversidades las llamadas, necesariamente, a consultar la bríijula 
y a trazar el rnnerano. 

Desvanecida para siempre la ilusión de que la inteligencia proviene 
de la casta, de la sangre, del dinero, de la fuerza física, del gremio o del 
número; y siendo la función de conducir y regrr los pueblos la que reqme- 
re más mtellgencia, oonocmnento, más prudencia, más juicio y más bon- 
dad, no veo de dónde smo es de las Universidades pueden salir las clases 
dirigentes que se necesitan para definir y organizar la Nueva Cultura. 
Prácticamente considerado el problema, se reduciría, pues, a que laa Um- 
versidades Hispano-Americanas, nos forIDH.ran clases dirigentes muy me- 
jores que las que hasta ahora nos dieron; muy mejores, porque la tarea de 
ahora es muy superior a la de antes: hombres de corazón, hombres de 
ideal, hombres de mentalidad, hombres de Ilustración y de prudencia, 
hombres de esfuerzo, perseverancia. y método, hombres que merezcan y 
sepan ser conductores en esta grande empresa: hombres que realicen la 
síntesis de la bondad, de la cultura y del desprendimiento, del heroísmo 
y de la abnegación, 

Cuando las Umversidedes Hispanoamerrcanas orienten su trabajo en 
el sentido que demandan la VOCIWlón de estos pueblos, y la necesidad y el 
anhelo de la Humanidad en esta hora, podremos decir que las esperanzas 
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Mi ilustre antecesor en la cátedra. de Derecho Internacio- 
na.l Público, doctor Salvador Rodríguez González, con visión de 
hombre docto, señaló en 1908, en su elevado carácter de Secre- 
tario de Relaciones Exteriores, las condiciones a que deberían 
sujetarse los pactos internacionales que celebrara El Salvados, 
p&l'a no herir los principios constitueíonales ni menoscabar los 
intereses primordiales de la colectividad salvadoreña, Y en 
.hnpotta.nte decreto de 13 de abril de aquel áj¡o, ordena la de­ 
nu,wi,a de los tratados y convenciones que de algún modo me- 
noscaben la soberanía nacional, tales como los que otorgan a 
los agentes de naciones extrafia-s el e]eroicio, dentro del terri- 
torio, de funciones judiciales o administra ti vas; prohibe esti- 
pular el tratamiento nacional en materias en que las leyes no 
equiparan a. los extranjeros con los nacionales; fija otras reglas 
de gran trascendencia, y señala, por último, el único camino 
eíeuttñoo en cuanto al t1'atamimto de 1uwwn más faooreoida, 
del cual, por desgracia, hemos abusado irreflexivamente. Decía 
así el entonces Secretario de Estado Dr. Rodrigues: 

«En los tratados de comercio, navegación y de privilegios 
·consulares, se podrá conceder el tratamiento de la 1'UUJión más 
fdVlJHJCi,da, (}1:J,aNk) por la imp(H'to:nci,a tle las 1'81,ooioMs comeroio­ 
líes, marftímas y demás que se acostnmbra estípülar en tratados 

La cláusula de Nación más [aooredda en 
tos correemos in ternacionales 

del Mundo se han salvado, y que la Nuen. Era. no será 'el predominio 
mental y moral de una. sola naoión,-un, estrecha y oireunscrita modali- 
da.d-s1tlo le. ñor, la rósa de cien hojas, nacida del corazón y de la mteli- 
gencia de todas las razas y de todos los pueblos. Será el ensueño hecho 
carne; una. vez más, el Es¡;fr1tu Santo descendidos a la tierTft.- 

y ahora, seriares, de<lpués de dsros gramas por voostra. steneión, per- 
mitidme que id descender de esta ti ibuna, aonrroiedo por esta vision de 
just101a y de belleza que he llamado L't Nueva Cultura, deje flota.ndo en 
el ambiente, para que la recojan todos los hombres de buena voluntad, 
esta. pregunta inquietadora y sugestiva.: 

iQaé hará. lt1. Universidad de El Salvadod Cttá.l seri su actitud en 
la Oruzads, que todos deben emprender para que los pueblos de Hispano 
Amériz11. no sean en un futuro próximo, un simple mercado de los nuevos 
femcios o los ilotas de unos nuevos laoomos! 

ALBERTO MASFERRER. 
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de esta índole, resulte recitprooomuJlJIA ~e,n,efim,oso para El Salva­ 
dor y la otra parte contrata~; oyen.do pre-yiam.ente el parecer 
de la Secretaría de Hacienda . 

.:Ninguno de los beneficios o favores especiales que se 
conceden en los tratados centroamericanos, conforme a l~ Cons- 
titución, podrá reclamarse por país extranjero en virtud rle la 
olá:usula de nación má« favorecida, sino cuando ese favor o be- 
neficio se haya concedido también a otra nación extranjera>. 

Me complazco en proclamar el exquisito acierto de quien, 
a.l consignar esos principios demostró una admirable prepara- 
ción doctrinarla y señaló desde hace diez y seis años el único 
camino que evita escollos, tropiezos y caídas en la contratación 
internacional, sobre todo cuando los Estados que ajustan esos 
convenios son débiles y relativamente pobres. 

Nuestra historia diplomática acredita, que desde el afio 
1860 El Salvador signó en Turin un tratado de paz, amistad y 
comercio con el Rey de Cerdeña, en cuyo instrumento se otor- 
gó el tratamiento de nación má« favorecida para los ciudadanos, 
súbditos, buques y mercaderías de ambos países contratantes, 
en materia de derechos, franquicias y privilegios de cualquier 
género. 

8610 se exceptúa-y hace honor'Ia excepción-a Espafill y 
las naciones hispano españolas, que no podrán servir de término 
de comparación para. indicar aquel tratamiento de favor. 

Para aquella época, la palpitación racial que revela esa. 
exeepeión, es digna de todo homenaje. 

Ya el año 1875, El Salvador concede a "Su Majestad Doña 
il!label II, Reina de las Españaa, el tratamiento de naeíés más 
favorecida, tanto para exenciones o privilegios ·Nfe:rentes al · 
comeroío, aduana y navegación, como en cuanto al aervicio 
consular. 

En 1876, otorgábamos al Reino de Italia, una a.mpliació~ 
maliJ: el tratamiento de nación más favorecida, en cuanto a 
Cónsules, Vice-Cónsules, Cancilleres. Adjuntos y alumnos de 
Consulados. 

Suiza. pacta con El Salvador en 1888 un tratado 4,e e.mis- 
-tad y comercio; y la famosa cláusula es introducida en mate- 
ria.a de ciudadanía, comercio y aduanas . 

.:.En 1870 Ecuador celebra un convenio semejante, y las 
Partes se conceden el tratamiento de nación más favorecida, 

El tratado Zaldívar-Delcassee, celebrado en el afio 1901, 
.vincula a El Salvador y Fra.neia en igual sentido, cuando meU9S 
en lo que dice relación a la ctie.rifa mínima> de que deben go· 
zar los productos de uno y otro país, taxativamente -enumerados. 

l, .por último, cierra ese largo período de nuestra historia 
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díplomatica, el tratado ajustado con Alemania en 1908, en el 
cual fue introducida la consabida cláusula de nación más fa. 
vorecida, Vivo, quizá, entonces, el sentimiento nacionalista, 
se excluyeron las concesiones o privilegios que pudieron otor 
garse & los demás países centroamericanos 

El mal no fue únicamente nuestro. Casi todos los trata 
dos de aquella época contienen la mágica cláusula, como si un 
afán de maniatar su esfera propia de acción hubiese empujado 
a todos lqs Estados. 

El derecho mercantil, dicen los autores, tiene por base y 
fundamento de su estudio la llamarla cláusula de nacuni más 
favorecida. les tal la gravedad de su alcance y sígmñcaclón y 
la inmensa gama de sus formas, que torna difícil reducirla a 
estrechos y conocidos límites. 

El Marqués de Olivart, sintetiza la esencia de esa cláusula, 
en esta forma precisa; 

<Por ella se funden en una sola todas las convenciones 
que un país determinado celebra, y como su interpretación la- 
ta. y cumplimiento riguroso haría imposible toda justa y pru- 
dente política comercial, es preciso estudiar con cuidado el ver· 
dadero alcance de los textos en que se contiene y formula 

c:Aunque contenida en casi todos los tratados de paz y 
comercio, es su tenor diferente casi en cada uno, palpable 
prueba. de que por repugnar a la propia naturaleza del comer- 
cio internacional (ya que ningún librecambrnta del mundo 
puede hacer que la concesión que es ventajosa para con una 
nación que exporta poco e importa mucho, haya de ser igual- 
mente razonable para todas las demás, tanto si introducen 
como no, muchas mercaderías, y aunque sus gastos de transpor- 
te sean notablemente menores) se han visto obligados los di- 
plomáticos a obviar los gravlsnnos daños que de ellas resultan, 
,por,una serie de excepciones y limitaciones que destruyen casi 
.en su esencia su primer y rigurosamente lógico signifioado>. 

Pero muchos olvidan que la eficacia de la cláusula no nace 
automáticamente, como un derecho unilateral. No. Ella des- 
cansa generalmente en un favor compensatorio o en una con- 
cesión similar. Gratuitamente, no puede ser invocada, porque 
Iesionarta graves intereses y contrariaría los preceptos de jus 
tícia y equidad. 

Ahora, si la concesión es gratuita y sin compensación, y 
así se declara expresamente, los Estados habrían suscrito su 
propía ruina, y por voluntario consentimiento encadenado su 
porvenir comercial, industrial y económico. 

La doctrina norte-americana a este respecto, ~s digna de 
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mencionarse. I como se trata de una potencia de primer or- 
den, sus decisiones tienen gran prestigio. 

Las Cámaras del Estado de Virginia emitieron tma ley por 
la cual eximían a ciertos aguardientes franceses, importados 
en buques americanos, de los derechos a que estaban sujetos 
otros productos análogos importados en buques de los Países 
Bajos 

El Ministro de este país protestó en virtud de la cláUIJU· 
la de la naeián. más favorecida; y el Secretario John Jay, dijo 
en repuesta: 

<Se observará que este artículo no menciona los ceses en 
que se presta compensación a cambio de los privilegios conce- 
didos. La razón y la equidad, sin embargo, en la opinión del 
Secretario que suscribe, suplirán la falta. Cuando se concede 
un privilegio gratuitamente, la nación a quien se hace la con· 
cesión. resulta, en lo que respecta a ese privilegio, una nación 
favorecidaj Lpero cuando el privilegio no es gratuito, sino que 
descansa en un pacto, en tal caso el favor, si .. es que alguno 
hay, no consiste en el privilegio concedido sino en el asentí- 
miento para hacer el contrato por el cual se concede. Por con· 
siguiente, el favor de concedérsele realizar un pacto análogo 
es todo lo que en semejantes casos puede razonablemente exi- 
girse con dicho artículo, Además, la cosa resultaría en 
abierto conflicto con los más rudimentarios principio de la jus- 
ticia y de una interpretación racional, si porque Francia ad- 
quiriese, a un alto precio, un privilegio cualquiera de los Es- 
tados Unidos, el holandés enseguida hubiera de insistir, no en 
obtener el mismo privilegio al mismo precio, sino en obtenerlo 
sin pagar nada absolutamente>. 

Esta tesis norte-americana, en el sentido que indica la 
regla de interpretación transcrita, de que la cláusula de nación 
más favorecida, no puede sel' invocada ipso juri sino en virtud 
de una compensación adecuada o equivalente al favor que se 
pide o exige, está consagrada por los sucesivos Secretarios de 
Estado; y comentándola el publicista señor Grandall, invoca 
estos argumentos de una solidez indestructible: 

cKs claro que el fin que se persigue en las diversas formas 
de expresión es la igualdad de tratamiento internacional; pro- 
tección en contra de preferencias caprichosas a favor de los 
intereses comerciales de una nación en perjuicio de los de 
otra. Pero la concesión de los mismos privilegios y el mismo 
sacrificio de la recaudación de derechos a favor de una nación 
que presta en cambio una compensación adecuada, si 86 extúmr 
den a una nación q™ no hace rem1meraoi6n algu.,.,a, en vez de 
mantener, destruye la igualdad de privilegios en el mercado que 
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Esta clausula ele «tratamiento de la nación más favoreci- 
da>, que algunos Gobernantes de la Améuca Hispana han eou- 
cedido por complacencia a diplomáticos extranjeros, sin cono· 
cer su alcance ui darle importancia, la tiene, y mucha, en la 
política comercial de las Potencias. 

USO DE LA CLAUSULA ··LA NAC!ON MAS FAVORECIDA" 

POLITICA COMERCIAL 

San Salvador, julio de 1924. 

MANUEL CASTRO R 

se ha interesado asegurar por medio de esa cláusula de la «na 
ción más favorecida> Eso sería conceder a una naciou gra- 
tuitamente lo que a otra le habría costado pagar a un precio 
dado Eso resultaría causa y origen de falta de igualdad in- 
ternacional y provocaría hostilidades internacionales>. 

El Consejo de Ministros francés decidió denunciar los con 
venios relativos a relaciones económicas. comerciales y de tari- 
fas de aduana. 

Obedeció esta decisión a que la gtrnria ha e1 eado nuevas 
condiciones de vida comercial, a los cuales tiene Ll1W adaptar- 
se la política de los Estados. 

Inglaterra parece que sigue igual conducta. 
Comentando esta actitud, un ilustre publrcista español 

dice: «la cláusula de la nación más f'avo: ecida exige lle los Es- 
tados un pensamiento muy alerta en lo que toca a su aplicactón, 
y sobre todo hay que tener en cuenta las consecuencias que ele 
ella pueden irradiarse a otros países contratantes> 

iCuál deberá ser en lo futuro nuestra política comercial! 
No otorgar ese tratamiento de favor No encadenar nnes- 

tro porvenir comercial; y sobre todo, no suscribir convenios en 
que la estructura gramatír-al y lógica de la célebre cláusula 
sea propicia a dudas y vacilaciones 

Cuántos beneficios nos rosultarlan de ensayar la denuncia 
de aquellos viejos tratados en que imprudenteniente fuunos 
longánimos! 
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(1) ~ Véase la. obra. •Tratado~ de Comercio>, por el 1>ubliclsta ::ir~ntino F M A Ivarez 

No ha sido uniforme el uso que ha tenido. 
Algunas veces ha sido unilateral, 011 favor únicamente de 

la parte que en el tratado representa al león 
En otras ocasiones ha sido reciproca y simple, Indeterml- 

nada, sin referirse a ninguna materia especial, para compren- 
der todo lo que se concede <a la nación más favorecida > 

También se ha convenido en forma concreta, señalando laa 
prestaciones recíprocas en que debe aplicarse de manera abso- 
luta. 

En la mayoría de los casos, la aplicación de la cláusula se 
ha limitado a las tarifas de aduana; pero no faltan ejemplos en 
que se ha extendido el alcance a otras materias. 

De todos esos modos se registra en los tratados de Ias po- 
tencias europeas, principalmente en los de amistad y comercio 
que se firmaron después de la paz de Utrech 

Los Estados Unidos, al introducirla en sus convenciones, 
la restringieron y condicionaron en el sentido de que <los pri- 
v i l eglos se darían, gratuita mente, si a sí se con ced ie ra a. 1 a na • 
cion más favor ecida, o bajo la misma compensaoián si fuere con­ 
dioionai la forma t3n que se obtuvieren las ventajas. 

'I'ampoco ha sido uniforme la teudeucia que se ha perse- 
guido, ni igual la interpretación que se ha dado a tan impor- 
tante cláusula. 

Conforme el punto de vista inglés. expresado en la nota. 
del CancillerGanville, de 12 de febrero de 1885, al Minístro Brí- 
tauteo en W ashlugton, la cláu su Ia de referencia, emáa que otra 
alguna, conduce a la simplificación de las tarifas y al aumento 
constante de la libertad comercial, produciendo el efecto prac- 
tico de que cada producto sea tasado en cada país con un sólo 
derecho> (1). 

Los Estados Unidos pretendían en esa época, en oposición 
, Inglaterra. que las concesiones acordadaa por motivo especial 
o sujetas a. condición, no podían reclamarse a virtud de la clá,u· 
la de nación más favorecida 

Y se man tu vieron firmes los Estados U nidos en tal mane· 
ra de entender la cláusula 

No sólo con Inglaterra, sino también con Francia y con 
Alemania tuvieron dilatadas discusiones sobre esa famosa cléu- 
sula. 

Por diferencias con Alemania, el Secretario Jefferson da- 
elaró en 1892: <que los tratados que contuvieran la cláusula 
de la nacióu mas favorecida, dejaban libre a cada parte de hacer 
8U8 reglamentaciones internas y de dar todas las pr.ef erencia« <J.™ 
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(1) ---Ob1;\ cttada del Si Alva1 ez 

y'uzgaran oportuno, a los propios navíos, meroanoias, producoio­ 
neB, etc» 

A un reclamo del Gobierno Alemán, el Secretario de Esta· 
do Americano contestó así en Septiembre de 1897. «La cláusu- 
la de la nación más favorecida inserta en los tratados de los 
Estados Unidos con las potencias extranjeras, ha sido inoarui­ 
blemente interpretada de manera que no impida al Gobierno de 
los Estado_s Unidos dictar reglamentación interna para prote­ 
ger las indust'rias domésticas o hacer concesiones no qratuata« a 
otras naciones a cambio de reciprocas (3 importantes concesiones, 
y a las cuales ninguna otr a nación tiene derecho a as puar smo 
ofreciendo las mismas condiciones» 

Y en Enero de 1898, el Secretarlo Shsrman. dit ig tó esta 
declaración terminante a los Ministros amerrcauos, para ..¡ue la 
hicieran conocer de los Gobiernos ante quienes est abu n acredi- 
tados.-«Es perfectamente evidente que el objeto parseguido 
por todas las va nantes formas de expresión es la íguu ldud del 
tratamiento íuternacioual, la protección contra la a t bitrat ra 
preferencia a los intereses comerciales de una nación con res- 
pecto a otra.-Pero la conceeion de los mismos prwilegios y el 
mismo sacrificio de impuestos a una nación que no otorga oom­ 
pensaoián. alguna que fuera otorgada a otra nación en cambio de 
una compensacián. adecuada, en lugar de mantener, destrnye esa 
igualdad de ventajas que la cláusula de la nación más f'amorecida 
estaba destinada a asequrar -Concede por nada a una nación 
amiga lo que otra obtiene tan solo por prncio.-Esto se couver- 
tirá así en fuente de desigualdad internacional y pr ovocarfa 
bostilidad Internacional > (1). 

Por no hacer detnasiado largo este trabajo, no incluimos 
otras declaraciouos q 110 ha motivado la clausula <le «nación 
más Iavorecida,> o del resorte, como también suele llamarsele, 
porque tiende a suprimir o al menos a suavizar las asperezas 
provenientes de las ta rifas diferenciales, y po1 que, como pen- 
saba Cobden, mecánicamente produce efectos amortiguado- 
res. 

No dejaremos, sin embargo, de insertar pa1 tes de la nota 
girada por el Barón de Río Branco, desde la Seci etarfa de Re· 
Iaeiones Exteriores del Brasil, en 1908, al Min istt o Argentino, 
a virtud de reclamo de rebajas aduanei as iguales a las conce 
didas a las harinas norteamericanas 

Contiene esa nota una íntepi eta cióu digna de conocerse, 
de mayor alcance, mucho más atrevida que la que hemos visto 
que ha sustentado el Gobierno Americano. 

LA. U NIVERSIDLD 14 



Dice así el Art?' 6° del tratado de 1856 en que se fundaba 
la repi eseutaoióu argentina,-«Las dos altas partes contratan· 
tes, deaeaudo poner al comercio y navegación de sus respectí- 
vos países sobre la base de una perfecta igualdad y benévola 
reciprocidad, con vienen mutuamente en que sus navíos y los 
productos aatm alea mauuf acturadoa de los dos estarlos gocen 
rectprocameute en el otro de los mismos derechos, f.ranqu~ci:is 
B inmunidades, ya concedidos o que fueren en el futmo couce- 
dictas a «nación más fuvoreclda.> gratmtamente s1 la concesión 
en favor de la otra par to fuere gratuita y con la misma com- 
pensación, si la concesión fuere condicioua l.> 

El señor Barón, al principio de la nota, hace ver que no 
fue gr a tu ita la concesión otorgada por el Brasil a los Estados 
Unidos, por haberse dado «en consideración a hechos impor- 
tantes» Cita el porcentaje del va lot de las exportacíoues bra- 
stleras a Alemania, Gran Bretaña, Bélgica, Holanda, Francia 
y la Argentiua, y ag10ga:-«Todos los mencionarlos países eu- 
i opeos, y otros aún, nos pidieron reducción de derechos; para 
algnuos de sus artículos de expot tacióu.-La Bélgica y la Ho- 
landa hicieron notar las circunstancias de ser grandes merca- 
dos de café brasileño y la muy importante de que, como los Es- 
tados Uuidos, recibíau ese procinto libre de derechos -La Ale- 
maula alegó que figura inmediatamente después de los ~stados 
Unidos como país nnpoi tador de productos braalleños -c-A to· 
dos estoa países amtgos respondimos que no bastaba la cobran- 
za de derechos relativamente moderados sobre el café y otros 
productos brasileños, ni la supresión total de derechos, para 
que pudiéramos hacer sacnflcioa de i euta concediéndoles favo- 
res semejantes a los que obtuvo el gobierno atnertcano.i--Era 
necesat io que a más de entrada Iibre tu viesen nuestros produc- 
tos consumo q1.te a lo menos se ap1·oxilnase un voco al que encon­ 
traron en lo& .Estados Unido&» 

«No debería ser diferente nuestra respuesta a la Repúbli- 
ca Argentina.-Eutre tanto, atendiendo a la conveuieucia de 
que se estrechen cada vez mis uuestras relaciones de vecindad, 
y se desenvuelvan tanto cuanto sea posible las de comercio, el 
Presidente me autorizó para declarar a V. E. que si su gobier- 
no eatu viera dispuesto a suprimir cualquier derecho de entra- 
da sobre el café, yerba mate, y algu nos otros artículos de ex- 
portación brasileña, tendremos el mayor placer de entrar en el 
estucho de a lgún acuerdo comercial provechoso a los dos países, 
sin per ju icio del gran interés que el Brasil tiene en el deseu- 
volv imien to de su comercio con los l!.st.ados Unidos de América 
y otn os países, que poderosamente animan y alimentan unes· 
tros productos ~F~l valor de la exportación bi asi leña para los 
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U) - Véasr; la obra citada. del Sr. Alvaiez 
(2)-Véaseel 11úme10 corr espondíento a los meses de enero y feb1010 (1924) del Libro Rosado 

dél Mlmsterio de Relaeiones Exte1•ioros 

Nos ha movido a elaborar este trabajo, el íuter eunute me- 
morandum elaborado por el señor Director General de la Unión 
Panamericana y remitido por nuest ra Legación en. Waeluug- 
ton, de las notas cruzadas entre la Secretaría de Estado de los 
Estados Unidos y la Embajada del Brasil, relativas «al trata- 
miento de nación más favorecida eu la aplicación de tai if'as de 
aduana.> (2) 

Se desprende de ese documento, un cambio de frente, de- 
finitivo y resuelto, en la política comercial de la Gran Repú- 
blica del Norte 

«La importancia, dice el memorandum, de ese mtercambío 
de notas, consiste en que hace efectivo el pr111c1p10 general es- 
tablecido en la Ley Aranoelaria Fordney'-Me Cumber, la cual 
se basa en el principio ele que a todas las naciones debe otor- 
garseles igual tratamíento-> 

«Por virtud de la aprobación de la Ley Arancelaria Ford- 
ney Me Cumber y del prmcípío de igualdad de tratamiento in 
corporado en esta Ley, el Gobierno do los Estados Unidos se 
comprometió a no pretender de ningún pats la obtención de 
derechos preferenciados.-La primera expresión definitiva del 
Departamento de Estado que indicaba la política de no sohci- 
tar_ de ningún país derechos preferenciados, la contenía una 
carta que el Subsecretario de Estado le diugió el 26 de marzo 
de 1928, a la <American Manufacturez s Export Asociación> en 
contestación a una comunicación de dicha Asociación, en la 
cual le transmibia un despacho cablegráfico procedente de la 
Cámara de Comercio Americana establecida en Sao Paulo, pi- 

Estados Unidos en 1906 y 1907 fue de 18.627,520 y 17 432,355; 
para la República Argentina, de 1 923,756 y 1 759,699 » 

«En esos dos afias importamos apenas de los Estados Uni- 
dos por 3.805,128 y 5 172,714; de la República, Argentina, 
J!, 3 508,922 y 3 630,709 ~Puédese, por tanto, decir que unes· 
tra posición comercial respecto a la Argentina es la misma que 
la de los Estados U mdos respecto al Brasil » ( t) 

Como se ve, conforme el oriterio del notable estadista bra- 
sileño, para poder obtener los privilegios de la tarifa míuuna, 
no basta ofrecer iguales frauqurcias, sino que ha de atenderse 
también a la magmtud del consumo, que ha de estar al mismo 
nivel que el de la nación más favorecida. 
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No estamos fuera da la acción de esa clásu la tan llevada y 
traída por los represeutuutes de los pueblos de más activa po· 
lítica comercial. 

díendo la renovación para el año de 1923., de los derechos pre· 
ferenciados de los cuales 1013 Estados U nidos venían gozando 
desde 1904.-La carta del Subsecretario de Estado dice lo si· 
gulente.> 

«Como usted lo sabe, dicha tarifa de preferencia ha sido 
acordada por el Brasil, de acuerdo con decretos dictados 
anualmente durante un período de veinte años». 

«La gestión de esta preferencia por los Eatadqs U nidos cons­ 
.tit'JJ!ye una anomalía en nuestras relaciones arancelarias, desde 
que la política general de este gobieruo ka sido la de no dar ni 
buscar preferencias aduaueraa-i-A raíz de la sanción de Ja ley 
de tarifas de 1922, cnya seccíóu 317 autoriza al Presidente .a 
establecer o adicioua r derechos a los productos de cualquier 
p,aís q110 disct rmrue en contra del comercio de los Estados Uní· 
dos, se creyó que este gobierno no podía lógicamente solicitar 
del brasileño que considera a las mercaderías americanos tarí- 
fas m*s bajaa que aquellas que gr~van las importaciones simi- 
lares que vienen do otros pafaes.-Un pedido de esta natura- 
leza hecho por nuestra parte, equivaldría a pedir al Brasil que 
practicara, con respecto a los otros países, diferencias arance- 
larias que si se aplícai an al comercio de los Estados Unidos, 
daríáu lugar a una resoluclon de nuestro Presidente estable· 
ciendo derechos adicionales a las importanciones brasileñas». 

«La citada Ley Arancelarra Forduey Me Cumber procura 
obtener para los Estados U nidos, en todos los países, igu_q.ldad 
de tratamiento, concede al Presidente ele los Estados Unidos la 
facultad de im poner der echos de represalia contra los produc- 
tos de los países que pretenden establecer diferencias en con- 
tra de los Estados Unidos» 

Si no sufrhnos lamentable error, esas ímportautfsímas de- 
claraciones del Gobierno de Casa Blanca, aceptadas por el Em- 
bajador brasileño como <enterameute en armonía con lo que 
piensa el Gobierno del Brasil», uo so compadecen con lo que 
americanos y brasileños han venido sosteniendo en contra de 
Ia tendencia europea, y hacen racordar el valiente empeño de 
Cobden, en 1866, para que se ganerauznra el tratamiento de la 
nación más favorecida, como un medio de que suave y espon 
taneaments, por acción mecánica, llegarau las naciones al libre 
cambio. 
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(1) ~Cuántos tendi íamos uosotaos? -¿Sería. osto recíproco ?- 

Es viejo el tratado en que la tenemos estipulada con Ita· 
Iia, como que data del año 1850, en que lo suscribieron el Mi· 
nietro Oarrutti, a nombre del Rey de Cerdeña, y nuestro repre- 
sentante señor Ansaldí, 

Ese documento la -contiene en el arto. 2°, para que sár- 
dos y salvadoreños, sean tratados, en el comercio de escala y 
cabotaje, como los súbditos o ciudadanos de la nación más fo. 
vorecida,> La contiene también en el arto. 11, para gozar de 
iguales derechos. libertades y franquicias en el comercio, y 
que <en consecuencia, los derechos de importación impuestos 
en El Salvador sobre los productos del suelo o de la lnd ustría 
de los Estados de 8 M. el Rey de Oerdefia y en los Jtstados de 
S M. el Rey de Oerdeña, sobre loa productos del suelo o de la 
industria de El Salvador, no puedan ser otros o más altos que 
aquellos a que estén o sean sometidos los mismos produotos de la 
naciáti más fauorecida. El mismo principio, agrega el arto. , se 
observará para la exportación.» 

El arto. 17 estipula la misma cláusula para que los buques 
de guerra. (1) de cada una de las partes contratantes pue 
dan estar, permanecer o repararse en los puertos de la otra. 

El arto, 31 vuelve a consignarla, para que <los agentes 
diplomáticos y consnlares, los ciudadanos y los súdddtoe, y los 
buques y mercaderías del uno de los Estados, gocen en el otro, 
con pleno derecho, de las franquicias, privilegios y eualesqule- 
ra íumunidades cometidas o que se cometieren, entendiéndose 
que la concesión será gratuita, o con la misma compensación si 
fuere condicional»' 

Dicho artículo, innecesario en lo que se refiere a diploma- 
ticos y cónsules y de precepto más general en lo que concierne 
a ciudadanos, súbditos, mercaderías y buques, que los que con- 
tienen los otros artículos que dejamos citados, trae una excep 
ción digua de loa, semejante a la que hacen con justicia últi- 
mamente los Estados Unidos para Cuba, Hawai etc.,-Dice así: 
-«Se con viene, sin embargo, que al hablar de la nación más 
favorecida, la nación aapañola y las hispanoamericanas, no ne· 
berán servir de término de comparación, aún cuando se les 
conceda previlegio por El Salvador en materia de comercio». 

También está consignada la cláusula en el Arto. 9º del 
tratado de amistad y comercio celebrado con España en 1865. 

La interpretación fue muy discutida por nuestra canctlle- 
ría, que negaba a España iguales prlvi.legtoa que los concedí· 
dos a Italia, Bélgica, Alemania y Francia; pero hubo de ceder 
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(1) -Cita de la. Revista de Ciencias econdnncas de D F Ldnez, hecha en la obra del Sr 
Alva.rez;- 

ENRIQUE CORDOVA. 

Si no fuera q ne a los pueblos débiles les toca la parte más 
difícil en el cumplimiento .le las estipulaciones; podría admí- 
tí rse la cláusula de la nación más favorecida, con tal que a to- 
dos se concediera y que por ese medio pudiéramos defendernos 
de peligrosas intrrgas y ahogar ·privilegios, excepción hecho se 
entiende de los privilegios que tienen origen en razones de ve· 
ciudad o en el vínculo de la sangre. 

Vale la pena meditarlo mucho. 
La cláusula de nación más favorecida, simple en aparíen- 

cía, significa una formidable cadena a. la libertad de proceder 
conforme a las conveniencias del momonto. 

Y la cadena no es recíproca cuando no .son iguales las 
fuerzas de las partes-signatarlas. 

Para el fuerte, es muy fácil burlarla. 
Alemania, no obstante sus discusiones con Estados U ni- 

dos, pretendiendo la aplicación í liuntuda del arto. 5º del tra- 
tado de 1828 que contiene la cláusula de nación más favorecí- 
da, para eludir el cumplimiento de la misma, consignada en 
el arto. 11 del tratado de Francfort firmado con Francia, dís- 
puso que «los tejidos de seda Iiviauos, que pesen cuando 
más veinte gramos por metro cuadrado, pagarían de derecho 
18.05 francos por metro; mientras que los tejidos de seda más 
pesados tenían derechos que variaban entre cinco y doce frau- 
cos>.-Debe advertnse qne sólo Fr aucia producía seda liviana 
que era la que se quería comprender en el pago máximo. (1) 

Basta ese botón como muestra de lo mucho que puede el 
ingenio de los estadistas, cuando está respaldado por muchos 
fusiles, cañone~ry hombrea. 

en nota dirigida al Conde Oañongo el 18 de agosto de 1917 «en 
virtud de instrucciones especiales del Señor Presidente. 

l.'or cierto la aplicación de dicha cláusula ha traído algu- 
nas molestias a nuestros tribunales, por cuanto se ha pretendí- 
do que España goza de 'las prerrogativas, inaceptables en esta 
época, que concede a los Cónsules italianos el arto, 26 del tra- 
tado celebrado con el Rey de Cardeña para el caso deful.lecí- 
miento de sardos eh territorio salvadoreño 

Por suprimir ese artículo, la diplomacia- salvadoreña ha 
debido alzarse alguna vez a la altura del patrlotismo y deuun- 
ciar el ya citado tratarlo itulo-salvadoreño, pues si es verdad 
que la cláusula es recíproca en la forma, no lo es si se atiende 
a q ne no hay sal vador eños en Italia. 
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La verdadera gutapercha utilizable en la Industria, ha 
sido exclusivamente extraída de árboles de la familia de las 
Sapotáceas, pertenecientes a los géneros Palaquíum (Dichop- 
sis), Isonandra, Payena, Illí pe (Bassía), Mimusops; también ha 
sido encontrada en los Lucuma, Ohrysophyllum y Sapota; pero 
creo que estos tres últimos géneros no han sido explotados. 

Otras familias han sido señaladas como pudiendo dar una 
gomorresina, algo parecida a la gutapercha: las Asclepiadá- 
ceas con sus géneros Asclepias y Cynanchum; las Euforbiá· 
ceas con los Euphorbia, Macaranga y Pedílanthus; las Apocí- 
naceas con su género Alstonia, pero no parece que el comercio 
acepte como gutapercha el producto del Iatex de estos vege· 
tafos. 

El 'I'abernaemoutana Donuel-Smithii Rose, planta ele la 
familia de las Apocináceas, ha sido señalado como dando una 
goma muy parecida a la verdadera gutapercha, que puede 
emplearse para los mismos usos. 

De lo que precede resulta, que fuera de la faurilia de las 
Sapotáceas, sólo un género de las apocináceas aparece como 
pudiendo dar una gutapercha de porvenir comercial. 

El doctor F. Heím, profesor de la facultad de medicina de 
París, ha estudiado varios guttoides- o sean substancias l)ám- 
cidas a gutapercha- producidas por distintas especies botá- 
nicas. 

Una de estas gomas, originaria de Madagascar, proviene 
de un árbol llamado Aviavy, palabra malgache que correspon- 
de a la nuestra Amate, es decir, un nombre que se aplica a 
todos los Ficus en general. Sin embargo, parece que el árbol 
que más especialmente llaman Aviavy sería el Ficus Trichopo­ 
da Baker 

La materia guttoídéa que suministra es demasiado blanda. 
A la temperatura de 60 grados se vuelve pegajosa 

El autor considera de valor nulo la muestra que estudió, 
pero agrega que hay lugar de investigar si empleando otros 
métodos de coagulación, el latex no produciría un guttóide de 
mejores cualidades físicas y por consiguiente, de un valor muy 
distinto. 

El mismo profesor Heím estudió otros productos guttoi- 
déos, origlnarios ele N ouvelles Hébrides, que provienen de es· 
pectes botánicas desconocidas, pero que su aspecto y su com- 
posición dan lugar a suponer que pudieran provenir de Ficus. 

La Gutapercha en les Ficus americanos 
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En lai América: Central' existen numerosas especies de Fí- 
cus. a; las cuaifes los habit'anites de El Sal vadon dan los nom bres 
de Amate, Matapalo o Híguero montés El pa.recimiento de 
estos árboles, unos con otros, da lugar a confusiones f'reouen- 
tes, fo que di'flieultai mucho e] obtener datos, exactos sobre tal 
O' cual especie. 

El nombre de Amate es el que a barra el mayal' m1111e1~0' de 
especies de Ficus y parn1 distiuguir éstas, los habitantes agre- 
gan. al nombre geuérleo de .A.mate, ciertos califica ti vos que 
permiten idenbíéícaclos, tales son: amate blanco, ama-te cotara 
do, amate. aparrado, ohilamate, capulamate, etc. 

Todos estos Eicus son árboles, de grandes dimensiones y 
pueden· multiplica1me, por- esta:cas o brotones; con lai mayor fa. 
cilidadi 

El producto de coagulación de su latex es interesante a 
más de un títuto, y merece, ser- estudiado seriamente 

Anteriormente había recibido de varias personas muestras 
de un guttoide que dijeron era extraído de matapalos. 

Para los que en el extranjero leyeran este artículo, diré 
que en El Salvador se da el nombre de matapalos a aquellos 
grandes Ficus cuya semilla llevada por las aves sobre el t1011 

co <le otro árbol, germina en el lugar donde quedó pegada, 
bajando a lo largo del tronco hospitalario sus raíces delgadas, 
hasta que penetrando éstas en el' suelo coinionzan' a desarro- 
Ilarse vigorosamente, oprúmendo gradualmente el árbol hasta' 
ahogarlo del todo. 

Estaarafcesrque-slguen engruesando oontínuamente, pare- 
cen.al cabo de algunos años; sen otros tantos troncos que van 
soldzndose-uno.oen otro, al. grado de presentar, a la vista el 
aspecto de un, tronco único. 

Uaos.años más tarde: no queda uí. huella del árbol ahoga· 
do, que sirvió de sostén primero a la semilla del matapalo. 

Las muestras del guttoide que me dieron como procedíen 
do de matapalos, adolecían todas del defecto de ser demasiado 
blandas a· fa temperatura ordinaria (25 grados C ), al punto· de 
no podertocarlas sin que se pegaran a los dedos: '!'odas ellas· 
se extendían en los envases; adhírféndoee fuertemente' a ellos. 

Es muy; posible que se' encuentre más tarde una aplica- 
ción industrial a este producto, porque su adhevisídad es ver ,, 
daderamente extraordinaria. 

El vegetal cuyo látex me dió et guttoidemás parecido a la 
gutapercha es uno de los árboles conocidos con el nombre de 
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(1) Los campesinos dan el nombre de Capulamate a vanos ]'icus,cuyos frntos 
son pequeños y pm ecidos en tamaño al frnto 10Jo ele uno ele los Oapulínes, el ll'fon- 
tmgta calabut a L. (Elaeocaipáceas). 

Cada herida practicada al árbol da relativamente poco la, 
tex, pero como el vegetal es de tau grandes dimeusiouea, hay 
lugar de hacerle un buen número de heridas He notad.o que 
las heridas dan más leche cuando están dirigídas vertloalmeu- 
te o mejor dicho paralelamente al eje del tronco o de la rama. 

El latex es muy espeso. En el momento de salir del árbol 
presenta una reacción Iígeramente ácida al papel de tornasol 

Por evaporación da 40 a 42 por ciento de guttoide. 
Se seca rápidamente al aire, tomando una coloración ne· 

gruzea. 
Adicionado con una pequeña cantidad de formalina, pue- 

de conservarse sín descomposlcióu en un frasco bien tapado; 
con el tiempo se produce una separación del suero y de la re· 
sina, más por simple agitación estos se vuelven a emulsionar, 

Si se vierte latex en una cantidad relatrvamente considera- 
ble de agua, la resina se precipita por el reposo en el fondo del 
recipiente bajo la forma de sedimento blanco, demostrando 

El latex 

«Oapularnate> (1), el Ficus ;irnenezii, Standl, árbol muy corpu 
lento y muy elevado, cayo tronco mide más de cuatro metros 
de ch cunferencia 

Sus ojas son simples, enteras, ovaladas, pennínervas, de 
un verde-oscuro brillante, como barnizadas en su lado superior. 
El limbo mide, término medio, 16 centímetros de largo por 8 
de ancho, aunque las hojas más grandes lleguen a tener un 
limbo de 22 centímetros de largo por 11 de ancho. 

El fruto es un higo pequeño, de Iorma más o menos esfé- 
rica, comprimido verticalmente como un tomate, de color rojo 
cuando maduro; su diámetro mide de 10 a 15 milímetros y tiene 
bastante semejanza con el fruto del capul.ín, lo que motivó su 
nombre vulgar de capulamate. 

El .fruto es muy abundante y madura en la última quin- 
cena del mes de diciembre, tiempo en el cual se caen las hojas 
del árbol. 

Se ven entonces las extremidades de las ramas desprovistas 
o casi desprovistas de hojas, y verdaderamente cubiertas de 
frutos, todavía verde los unos, ya rojos los otros. 

A medida que van madurándose se despegan y caen al 
suelo; los niños los comen sin inconvenientes. 
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de esta manera que su densidad es superior a la del agua; 
mientras se asienta la resina, el liquido acuoso va tomando po- 
co a poco una coloracióu rosada que luego pasa al gl'is y final" 
mente a lo negro. debido a la formación de un precipitado de 
substancia pulverulenta enteramente ueg i a que se va deposí- 
tundo poco a poco 

Este precipitado negro empieza a mostrarse en la parte su- 
perior del líquido, lo que pudiera hacer suponer que el oxíge- 
no del aire interviene en su formación, pero he visto q ne se 
produce de la misma manera ouaudo se cubre el líquido acuo- 
so con una capa de petróleo para separarlo del contacto del 
aire 

Si se hace hervir agua a la cual se acaba de mezclar un 
poco de latex, la coloración negra aparece mucho más rápida- 
mente. 

Los álcalis favorecen la producción de la coloración ne- 
gra; los aoidos la impiden. 

Si se vierte Iatex en agua alcaiizada por amoniaco o por car- 
bonato de sodio, se ve la coloración negra, manifestarse más rá- 
pidamente y en mayor proporción. Por el conti ario, si el la- 
tex se vierte en agua acidulada con ácido sulfúrico; la forma· 
cióu de la materia negra no tiene lugar, el líquido permanece 
blanco, la resina se precipita lentamente en el fondo y encima 
queda uu líquido acuoso incoloro o casi incoloro 

Se puede por consiguiente impedir enteramente la produc- 
ción de. la coloración negra, por medio de la acidulación sul- 
fúrica. 

Si se filtra el líquido acidulado incoloro de donde se ha 
depositado la gomorresina, bastará alcalizarlo con amoniaco, 
para verlo tomar en el acto una coloración algo obscura, pero 
sin formación inmediata de precipitado: este va formándose 
lentamente a la superficie del liquido, y tarda mucho en dspo- 
sitarse. 

Si se repite esta alcalización con otra cantidad de líquido 
cubriendo este con una capa de petróleo para separarlo del 
contacto del aire, 1:1e ve producirse igualmente el precipitado 
negro aunque de una manera más lenta; el precipitado queda 
en suspensión en el líquido y no se deposita 

Los antisépticos neutros no impiden la formación de la 
substancia negra, en una mezcla de latex y de agua: se produce 
tau to en agua fenolada corno en agua pura. 

La gomorresina que queda sobre el papel, cuando Be fil- 
tra la mezcla de látex y de agua acidulada, aglomera sus par .. 
tículas formando así una capa compacta del guttoide que que, 
da muy adhereute al papel, 
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El producto guttoidéo del (lapularnate se obtiene por la 
eV'aporación a la temperatura ordinaria de capas delgadas del 
Jla:tex depositado en cajuelas metálicas de poca profundidad y 
de grande superficie. 

Se debe procurar que la capa de Iatex puesta a secar no 
pase de un eentfmetro y medio de espesor 

El residuo seco de la evaporación, aunque muy adherente 
aJ envase, se despega del metal con la mayor facilidad, calen- 
tando la cajuela por el fondo, sobre nn baño de vapor, y arran- 
Cilln.d<> por medio de los dedosmojados la masa ablandada 

Se obtiene así una pelota que se endurece luego por su- 
~rsión en agua fría: y que tiene las siguientes propiedades: 

A- la.: temperatura ordinaria (25 grados) constituye una 
ffitl~ar de color obscuro; relativamente dura, un poco más densa 
que el agua. 

Recibe la impresión de la uña apoyándola fuertemente; 
éUandb'está recién preparada, fiene un contacto algo pegajoso, 
que desaparece al cabo de dos o tres días 

Sin ser nada frágil, su dureza es bastaute pronunciada 
pirra permitir quebrarla a martillazos, aunque con ddfioultad, 
delfüló a: su cohesión; No es elá.stica. 

En lamínas de poco· espesor se puede doblar en todo sen· 
f!d.oí como un pedazo de· cm ero; 

En' f}rfo n.o puede-solderse a si misma; pero calentadas dos 
superficies yfuertemente apretadas, se sueldan una con otra, 
-ffl:rmando así un sólo cuerpo, 

Puesta en agua calentada a 50 grados, se ablanda al pun- 
to de- poden trtt.ijajarla entre los dedos y permitir amoldarla por 
p:Msión eobre; una medalla o pieza de moneda. Al enfriarse 
conserva una impresión perfecta del objeto sin que aquella se 
deforme' con ef tiempo, pudiendo servir a los mismos usos gal- 
l'imoplásticol!!·oomo fa gutfapercha comercial. 

A 55 grados se ablanda; suficientemente para poder esti- 
taTllf y extender y formar asi una lámina o más bien un velo 
lf:ruy. d~lgado, tranaparente, el cual guarda su forma si se· le 
t!tlttle~l:f etr a'g\1~ ftia.. 

A 75 grados se vuelve muy pe~josa. 

El producto guttoidéo 

En resumen, el calor y fa alcalización favorecen la forma- 
ción de la substancia negra Los ácidos la impiden. La acción 
de'l oxígeno del aire queda dudosa, y necesita más investiga - 
cíones para explicarse. 
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(1) Los ensayos sobre la soluuflldad han sido eJecutados con e1 producto da 
la evapüración de un latexque había sido consei vado embotellado durante un 
mes; eón ai:lifüón dé Iormalína ' 

De unos ensayos eom paratívos, efectuados paralelamente 
sobreel gutóíde del capulamate y sobre una gutapercha de 
buena calidad que me fué remitida por una casa alemana, re· 
sultaque el producto del capulamate: 

1° Es más quebradizo que la gutta verdadera 
2° Se ablanda por el calor un poco más que el producto 

asiático. 
3° Y cuando se ablanda por el calor es más pegajosa 

que este último. 

Diferencia entre el producto del capularnate 
y la Gutta Asiática 

A 100 grados aguanta- la fusión pastosa sin liquidarse to- 
davía. 

Fnnde cerca de 14:0 grados. 
Calentada a más alta temperatura sobre una lámina de 

metal, se descompone dando un humo blanco con olor se 
mejante, peto no idéntico al de la gutta quemando. 

Solubilidad. (1) El alcohol frío parece a primera vista, no 
disolver el guttoide del capulamate; pero si se deja la substan- 
cía en contacto con atcchel de 92 grados, a la temperatura or- 
dinaria, (25 grados) durante una semana, agitándolo varias 
veces al día, llega a dlsolverse 50 por ciento de su peso. 

Sometiéndolo a la acción del alcohol hirviendo durante 
una hora, se disuelve 63 por ciento ele su pedo. 

Si se abandona eu un balón esta solución alcohólica a la 
evaporación espontánea, se nota al cabo de unos tres días la 
formación de esfero-cr istales blancos muy numerosos 

El residuo msol uble en el alcohol hirviendo, tratado por 
el sulfuro de car bono, abundona todavía a este disolvente 7 por 
ciento del peso del guttóide primitivamente empleado 

El an lfuro de car bono disuelve 70 por ciento y constituye 
el mejor disolvente de la goma del capulamate, que, por otra 
parte puedo disolverse también con facilidad en el cloroformo. 

Al evaporar, después de filtración, la solución en el sul- 
furo de caí bono, se obtiene un residuo sólido enteramente trans- 
parente, de un color amarillento pálido, residuo que constítu- 
yo el' guttoide purificado. 

Al cabo de poco tiempo pierde su transpareucla. 
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Quiero, al terminar, indicar un procedimiento racional de 
preparación de la goma de capulamate, procedimiento que se 
deduce lógicamente de las propiedades del látex, 

Como bien se su pone, el Iatex, por ser tan espeso y tan 
propenso a la evaporación, es muy incómodo a filtrar, y en la 
filtración hay siempre una pérdida algo considerable 

Por otra parte, el producto obtenido, contiene todas las 
substancias 01 gánicae del suero, las q ne forzosamente tienen 
que considerarse como impurezas y pueden tener influencia 
nociva sobre el guttoide. 

Para obtener un producto más puro y de mejor calidad, se 
vierte el latex fresco, en recipientes que contienen agua aci- 
dulada, con ácido sulfúrico, las dos terceras partes de su capa· 
cídad . Estor recipientes pueden ser de madera parafinada. 

Los líquidos bien mezclados so filtran a través de un tejido 
de algodón de mallas anchas para separar las astillas de ma- 
dera y de corteza. 

En seguida se deja descansar en un lugar fresco: la goma 
se deposita en el fondo. Se decanta, se llena el recipiente con 
agua pura, para lavar el sedimento que se deja depositar nue- 
vamente. Después de otro lavado semejante, está la goma su· 
ñeíentemente purificada para poder filtrarla, lo que se efectúa 
haciendo pasar el líquido a través de una tela muy pacta, te- 

Procedimiento racional de preparación del gultóide 

La semejanza de las propiedades físicas del guttoide del 
capulamate con las de la gutapercha, me hace suponer que 
por más que su composición química sea distinta, pudiera el 
producto centroamericano emplearse en la industria, aiuó al 
estado puro, por lo menos en las mezclas. 

Para ver hasta qué grado se podía proteger los metales 
contra la acción corrosiva de las soluciones salinas, tomé un 
pedazo de alambre de cobre roto, calenté una extremidad y la 
pasé sobre el guttoide del capulamate, que se fundió al punto 
de contacto y el alambre q uedó cu bierto de u na capa delgada 

Este alambre fue colocado entonces en una solución de sal 
marina, 40 gramos; sulfato de magnesio, 10 y agua, 400, en la 
cual permaneció diez días. 

Al cabo de este tiempo, la parte desnuda del alambre esta· 
ba fuertemente atacada, mientras la parte cubierta con la re- 
sina estaba mtacta. 
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A raíz del Descubrimiento, se pusieron en vigor, para don- 
dequiera que en América se extendiese el dominio de España, 
las leyes que imperaban en Castilla. Mas como no eran bas- 
tantes, ni adecuadas, en muchos puntos, a las nuevas colonias, 
los monarcas hispanos emitieron, aferrados siempre al sistema. 
casuístico y nínno, inspirador de los anteriores códigos, dispoai- 
clones suplementarias, cuyo número, cuando se verificó la 
Emancipación, montaba ya a muchos miles, si se toman en 
cuenta las transitorias y las de efecto circunscripto a ciertas 
comarcas. 

Las generales y permanentes forman dos grupos: el ante- 
ríor al mes de mayo de 1.680, y el qne abarca todo lo ulterior· 
mente acordado. 

I 

Tengo a vista un ejemplar de la cuarta edición, impresa en 
Madrid, en 1791, por la viuda de don Joaquín de Ibarra. Tres 
tomos, en cuarto, de la Bibloteca de la Universidad Nacional, 
cou huellas de que nuestros bisabuelos los consultaron mucho, 
y señales de u11 descanso no interrumpido durante las genera- 
cloues siguientes No voy a estudiar metódicamente ese monu- 
mento jurídico, sino a tomar de él, aquí y allí, lo que llame mi 
atención, que no dau para más ni el escaso tiempo ocioso, ni 
mi ánimo, antes propenso a deleitarse con lo presente y a so· 
fiar en lo futuro, que a revolver las glorias, o a gemir por las 
desventuras y caídas de los pasados Siglos. 

Al Dr. Manuel OaBt1·0 Ramírez. 

Hojeando la ~ecopilación de Indias 

OARLOS RENSON. 

niendo el cuidado de repasar sobre el filtro el mismo liquido 
filtrado hasta que salga transparente. 

Coucluída la operación. se lava con otro poco de agua pu· 
ra, y so deja secar. A.l evaporarse el ag[]a, los glóbulos del 
guttoide se sueldan uuos con otros, formaudo un todo com- 
pacto 
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(1) Eh lo suoesívo citaré las leyes por-sólo guaTismos, separados entre sí pm 
rayas. El.pumew corresponde a Ia Ley, el segundo ¡¡J·Título y el últuno al Lib10, 
Si las leyes de un Título son dos o más se dívidhán poi coma. Dos citas ínme- 
dlatas se dívidírán por el signo=«, 

Los principales finos a que tendió en América la acción 
gubernatí va de España son, según se deduce de la Recopilación 
de Indias, los síguentese 

1 °. Dilatar sus reinos mediante descubrimientos y con- 
quistas; y conservar y fortalecer las adq uísícíones. 

· 29 Implantar, propagar y mantener en la raza sojuzgada 
la fe católica, la moral cristiana y algo de los costumbres y del' 
saber europeos. Es decír.clviüaarla. 

3° La defensa del. indio contra los abusos de los blancos: y 

IL 

©rmstituye el primero.y eU fundamental, La Recopilación 
de las Leyes de las Indias; o Recopilacíon de ludias, que a'l'· 
guíen ha- tenido como: el fruto mae valioso que la rama espa ño- 
la de, la Casa de Austnia, anees, de- morir en don; Ca1 los lI el- 
Hechísado, rindió a la [oven Amédca. 

Era, en verdad, el fuero da las Indias. 
No legislaci6n acabada, sino complemento que, junto con 

cédulas, provisiones y ordenanzas de menos trascendencia, pre 
vaíecía sobre las leyes castellanas que ratificó la de '1'01 o, y so· 
bre el derecho consuetudinario de los indios, válido y lega 1 en 
cuanto no se oponía a la religión católicaf Ley 2 tit 1-lib 5 y 
Ley 4, tit l, lib 2) (1) 

La, mayor parto de los entendidos han expresado opinión 
favorable y aun encomiástica sobre la Recopilación da que tra- 
to; pocos; adversa) y, @nire éstos¡ eL centroamericano don José 
Cecilia del V al le 

Numerosa v compleja asta. colección de leyes, no merece 
ser calificada en absoluto por motivo de algún precepto aisla· 
CU3\ cu1yo fuudamento ta.1 vez no se-descubre, sino por el espí- 
ribu: general que la informa. 'li'ampoe.o por quien no so tras- 
lade.mentalmente al tiempo y medíoi eu que élla tuvo origen. 

Ni, las doctrinas del.derecho, ni los cánones de la moral go· 
z~n_. de fuerza retroactiva, en la. cual coinciden con las normas 
legales. Cuando Quintana, por defender. a Iberia, cu 1 pó al 
1:iiem,po; no acertó aquí, porque el tiempo ni metafóricamente 
dalínqne. Cada. lapso. impone, pera encaminar a sociedades e 
iudivíduos, reglas propias, e Ilógluo-serfa y aun, inicuo, conde· 
narlo por lo.que.hasta después se. tu.v.o por claro.ihoneato y exí- 
gible. 



Los descubrimientos y las primeras y asombrosas conquís- 
tas de España en América, más que de la intervención direota 
de la majestad real, fueron resultado de la audacia de algunos 
aventureros. Impulsados éstos por la codicia, atraídos por lo 
Ignoto, lejos de la metrópoli; bajo capitanes ignorantes que la 
uecesídad convirtió en dictadores; pocos y 1 uchando contra in- 
numerables gentes enemigas y los obstáculos que la naturale- 
za amontonaba a cada paso, no eran hombres para someterse 
a leyes eser itas ni a los dietados de la conciencia, sino para sa- 
ciar rapldameute sus ambiciones, sin detenerse a considerar si 
el medio era lícito o vedado, bueno o detestable, De éllos y 
no de España los crímenes; de éllos también los laureles. 

Iberia, instada por la [nstícía, puso término a aquella des 
comedida y sangnínaria iniciativa individual, conminando con 
pena de muerte y pérdida de todos los bienes a quien sin li- 
cencia, encargo y provisión del monarca, no otorgables sino a 
personas de satisfacción y buen celo, y previa información de 
las gobernaciones temporal y eclaaiastlca, se Jauzara por su 
propia cuenta a nuevas conquistas (2,3-l- L~l-3-4) Para evi- 
tar otros desmanes en la misma materia, dispuso que no fuese, 
emprendido nuevo descubrimiento, sin antes ¿oblar, asentar y 
perpetuar lo ya descubierto.que se guardaran en tales empresas 
las leyes en favor de los indios, y que no se llevasen de entre 
éstos más de cua tt o, para. intérpretes, a sueldo y tratándolos 
bien Felipe IV, en 1621, hasta excluyó la voz <conquista'> en 
las ca pitulactoues, pues habiéndose de desempeñar la comisión 

III 

4º La expiotacíén ·die ,las l'iquezas coloniales. Y, entre los 
secundat íos, hacee mercedes a lcJ>s conq ulstadores y a los des- 
cendientes de éstos. 

Para realizar tales propósitos, dietó leyes y organizó un 
sistema especial de gcbíerno, que eélo tenía de común con el 
peninsular, un lazo superior, que era el monarca 

A msnude una nusma ordenación abrazó varios fines, y 
cuando dos resulnarou antagónicos, persiguióse el estimado ·d6 
mayor momento, y se sacrificó -el ótro La fe católica fué siem- 
pre el supremo; pero el simple instituto de la Iglesia solía do· 
blegarse ante la corona, que ejerció el patronato y lo hizo Ju· 
rar a los obispos (1~6-1): los ratereses de peninsulares y ccio- 
l los residentes en las Indias se postergaron con frecuencia al 
derecho del aborigen, y, eu má,3 de una ocasión, disminuyeron 
las rentas males por aliviar la situación de los nativos de 
aquende el Atlántico. 
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(1) Véase el edicto del Obispo de Guatemala, F1ay Andrés de las Navas y 
Quevedo, de 15 de febrero Je 1G4 

«con toda paz y caridad> aquel término podía ocasionar fuer· 
za o agravio a los indios (1,12,15 y 6-1-4). Sin embargo, siete 
años depués, facultó a los virreyes para proveer gobernacio· 
nea para nuevos descubrimientos, pacífloacíones y poblacío- 
nes .... empleando para ello «la gente ociosa que inquieta y 
altera el sosiego público> (28 3- 3) 

La conquista pacifica, o pacificación, que lograba simul- 
táneamente transformaciones religiosas, políticas y éticas, se 
puso en práctica desde los al bares de la colonia, por medio de 
sacerdotes y religiosos que, predicando la fe católica en la len 
gua del auditorio y ayudarlos por la música, los aromas, el es· 
plendor de las vestiduras y los homenajes externos a la Dlvíní 
das, conmovían a los naturales y les persuadían a ace¡ tar las 
nuevas doctrinas, a someterse a] rey de España y a morigerar 
las costumbres. (4-1-1). 

Aunque idólatras los indios y dados algunos de ellos a la 
zoolatría, tenían sin embargo, en sn grosera religión, ciertas 
ceremonias y cosas sagradas tau próximas en la apariencia mu- 
terial a otras del culto sensible del catolicismo, que no resultó 
difícil que las confundieran y barajaran gentes rústicas como 
ellos eran, incapaces de remontarse a lo divino, espiritual y 
celeste. Así se explica que los quichuas y aztecas más rudos 
hayan visto en la custodia de oro, la simple representación 
del sol radiante; que la cruz fuese como una evocación para 
los descendientes de los mayas; que prefirieran todos ellos, 
no las imágenes artísticas, sino las toscas y monstruosamente 
desproporcionadas que todavía existen en varios pueblos; 
y que algunos, más dejados de la mano de Dios, hayan di· 
rígido sus improvisadas y ardientes preces (y esto fue ave 
riguado con gran espanto por más de un cura observador) 
no a las efigies de los apóstoles Juan, Marcos, Lncas y Santia- 
go, o de los blenventurados Domingo, Antonio y Huberto, 
sino al águila, al león, al toro, al caballo, al perro, al lechon- 
cillo y al ciervo que respectivamente las acompañan; y, lo qne 
es peor, no a la Inmaculada sino al reptil odioso cuya cabeza 
quebranta Ella con el pie; a la serpiente, que sigue siendo pa· 
ra el indio el símbolo de Quesalcoatl, dispensador de bienes y 
apoyador de las venganzas, gratas a sus rencorosos devotos (1) 

Y en más elevada esfera no escaseaba tampoco la aimí lí- 
tud de relatos bíblicos y trascendentales dogmas, con pasajes 
de la teogonía indiana, vestigios quiza éstos, de tradiciones 
que veló y deformó, pero no borró completamente el contluuo 
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y pesado caminar de las centurias La creación, la primera pa- 
reja, el diluvio que destruye al género humano, Jehová airado 
que reclama víctimas expiatorias, la guerra de exterminio contra 
los filisteos, ecotuvieron aquí; y también la rnadre.vírgen después 
del parto, y tal vez, entre los sacerdotes, la existencia de un 
Dios único, inmaterial, omnipotente y eterno. 

No caía, pues, la simiente en tierra enteramente estéri l e 
ingrata al cultivo espacioso; pero frailes hubo y clérigos que, 
al empuje de su temperamento arrebatado, quisieran llevar a ca- 
bo en un día lo que era labor de mucho tiempo. Carlos 
igualmente impetuoso, mandó derribar ídolos, aras y adorato- 
rios, y prohibió a los indios el idolatrar, bajo apercibimiento 
de muy rigorosos castigos (7-1-1) 

Impelidos otros ministros del Señor por su caridad, se me- 
tieron sin más compañía que la cruz por entre las tribus salva- 
jes; y muchos purgaron con el martirio la impaotencia de su 
celo, por lo cual, y para que no volviese a ocurrir, se previno 
que antes de emprender tales excursiones, se tratara de con- 
vencer a los indios belicosos que pidieran doctrina, a que deja- 
sen algunos de sus hijos para eneeñarlos: y que así, aunque 
sólo moralmente, pues ningún daño debía causarseles a los re· 
henes, quedaran los padres obligados. (4·1·1). 

Felipe II, que no exhibe en las Leyes de Indias el ciego 
fanatismo de que se le tacha, dijo: «y comiencen los predicado, 
res con la mayor solemnidad y caridad que pudieren, a persua- 
dirles que quieran entender los misterios y artículos de nues- 
tra Santa Fe Católica, y a enseñarla con mucha prudencia y 
díscreccíou . usando de los medios más suaves que parecieren, 
para afleíonarlcs a que quieran ser enseñados; y no comiencen 
a repreheuderles sus victos. ni idolatrías, ni les quiten las mu- 
jeres>,(ernn polígamos) «ni ídolos, porque no se escandalicen, ni 
les cause extrañeza la Doctr ina christiana: euséñensela primero 
y después que estén instruídos, les persuadan que de. su propia 
voluntad dejen lo que es contrario a nuestra Santa Fe.. . pro- 
curando los chrístiauoa vivir con tal ejemplo que sea el mejor 
y más eficaz Maestro~. (2·4 4) 

Carlos V recomendó antes a clérigos y religiosos «poner 
mucho y cuidado y drlígencla en procurar que los indios sean 
bien tratados, mirados y favorecidos como prójimos, y no con- 
si~utan que se los haga fuerzas, robos, injm ias, ni malos trata- 
mientos; y .aí lo contrario se hiciere por cualquier persona, sin 
excepción de calidad o condición, las justicias procedan con- 
forme a derecho; y eu casos en que convenga que Nos seamos 
avisado lo hagan luego que haya ocasión, particularmente por 
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Para conservar su dominio, tuvo España que prevenirse 
contra tres riesgos: a) revuelta de los indios¡ b) levantamiento 
de criollos, mestizos y peninsulares, residentes en las colonlas; 
y e) ataques de naciones europeas y de piratas. 

a) Pareció, al pi incipio, que el más fuerte de todos iba a 
ser siempre el primero; pero exterminadas las trtbus belicosas 
o tranquilas en las montañas o escondidas en lugares remotos: 
muertos los reyes y los más de los nobles y sacerdotes, y extín- 
guida su descendencia, aun en aquellas naciones que a¡y udan- 
do a España lucharon contra los hermanes, sólo quedaban los 
antiguos plebeyos, acostumbrados ya por muchos siglos a la 
servidumbre, desnudos de ideales, mansos de espíritu, fatalistas 
en cuyos pechos no brotaba la protesta o no crecía hasta Ilegal' 
a los labios. 

Pero como, a pesar del carácter resignado, tanto por su 
innumerable cantidad y la unidad de raza, como por su misma 
inercia, que un caudillo astuto podía convertir en terrible ele· 
mento .de combate, eran peligro latente, que exhibió Arauco y 
confirmó después con ríos de sangre el levantamiento de Tupac 
Am&,ru, se acordó que no tuvieran armas españolas, nl apren- 
diesen a fabricarlas, ni montaran a caballo, juzgando que. con 
tales medidas, se conservaba la superioridad que los blancos 
deJnoatraron durante las primeras conquistas, o se mitigaría 

nuestro Consejo de Indias.jiara que mandemos proveer justicia 
y castigar tales excesos con todo rigor> (5-3 4). 

Don ll'ernundo el Oa1tQHco, desde 1513, para facilítar el 
sometínnento, autorizó la oferta, bien deliberada ya, de .tempo~ 
fllal inmunidad de tributos o de otros privileg~os y exenciones, 
que debía guardarse enteramente a lofl indios, para que éstos 
~mtraran en couflanza (9-4·4). 

Hacía 1523 fue ordenado que no se les subyugara por l; 
f,uerza, sino en caso derebelión seguida de ataque a los espa- 
~ole,s; y previo aviso al Consejo de Indias. Mas como esta úl- 
tima condición resultaba imposible en la práctica, quedó modí- 
ñeada en 1618, autorizando a gobernadores, tenientes y alcaldes 
ordinarios, para que enviasen contra los indios quo hiciei an 
daños a los españoles o a indios de paz, personas con armas que los castigasen o trajesen presos, y sin ejecutar pena en el 
campo; si la dilación no cansare daño irreparable (8 4 4=10-4-3) . 

.Esta última modificación, que probablemente se debió a 
rebeldías de Arauco, era ocasionada a injusticias y abusos, 
aunque en el fondo se inspirara en la legítima defensa. 



siquiera, la desventaja del número de éstos, todavía mny esca- 
so con respecto al de los indios, en casi todas las colonias con- 
tinentales. (24, 31, 33 y 34 1·6=14-5-3). 

Valle, que no mvestigó la razón de las apuntadas prohibi- 
ciones y que probablemente dejó pasar inadvertida la Ley 
XXXIIII, que reconoce a los indios el derecho de tener caba- 
llos en no montándolos, las censura y tiene por abusivas Ni 
está en los cierto tampoco cuando, sin recordar la ley 1, tít. 1, 
lib 4, ya citada, y otras más, dice que 1a Recopilación estimulaba 
a conquistar nuevas tierras y no tomaba igual interés en la 
población de las eouqu istadas, 

b) Para evitar que los mestizos, criollos y peninsulares, acá 
restdeutes. se alzara u coubra lu metró pol l, lo cual era el mayor 
pehgi o.següu Jo pi obm on varias conjuraciones, levantsmieu 
tos y rebeliones, y, 1-Jo1 últtmo, la emancipación política de las 
colonias, se acudió a medios administrativos complicados, abun- 
dantes y permanentes, que conser vahan incólume el respeto a 
la sacia real majestad y dificultaban en sumo grado la exis- 
tencia del secreto niuno, esencial durante la gestación de las 
i evolueioues, Los cien ojos de la Iglesia, que no dormían y 
rmraban hasta lo más recóndito; la drvrsióu del gobierno; los 
visitadores ávidos de ganar gracias; lo difícil y ari iesgado de 
las connmicaciouea, el recíproco espionaje o fiscalización de los 
fuucionarlos, <le las clases sociales y aun de los bandos en que 
hidalgos, clero y asociaciones monásticas se hallaban entre si 
partidos, ya por malaventuras de familia, o por rrvalidades 
personales o por la desigual dación de reales privilegios; el mie- 
do al tormento y a las penas severfsímas, no siempre extrañas 
a la voz de la Inquisición, y otra multitud de causas y porme 
nores, habían tejido red tan apretada -y maciza que el sólo pen- 
sar en romperla, parecra arresto, temeridad o locura. Y ha de 
agregarse que raramente se confería cargo de entidad al que 
no era nativo ele España, y aun a éstos se les vigilaba (38-3- 3 
==28,36,40 y 41-15 2) y ataba de alguna manera, para 
que no cayesen eu la tentación de rebelarse. Así, }JOr ejemplo; 
el virrey no podía llevar consigo a su prnnogémto, aunque és- 
te fuera menor de edad, ni a yernos y nueras; ni consentir en 
que pennaneciesen dentro de la jurisdicción que a él corres· 
pondía (12-3~ 3 ). 

e) Las otras naciones europeas en vídiaban a España las 
colonias. Inglaterra y Francia y después Holanda y los di· 
namarqueaes, y en. algunas épocas Portugal, trataron de arre· 
batárselas, El océano estuvo cubierto de piratas y corsarios 
tan intrépidos y voraces como Drake, Oavendish, Morgan y 
otros mil; y, destruida la Armada Invencible, ya no brillaba 



No M pretendió que las masas de indios se elevaran en sus 
conocimientos religiosos hasta la.esfera de la teología, altísima 
y deslumbradora para aquellos recién conversos. En hacerlos 
crdstíanos prácticos, recitadores del catecismo y sumisos a los 
diez mandamientos de la Ley de Dios y a los cinco de la Santa 
Madre Iglesia, hubo tenaz empeño. Como un tema se alza, co- 
mo estribillo se oye, como febril martilleo resuena por todos 
Ios ámbitos de la Recopilación. Los soberanos españoles creían 
y declaraban-que su príclpal obligación en éso consistía, y por 
todas partes exclaman: rQue se doctrine a los indios! Qlle se 
les obligue a asistir a misa y a no trabajar en domingo! rQue 
se les administren los santos sacramentos! IQue se les den 
ejemplos edificantes, para que morigeren sus costumbres! 

Poco o nada atraían al aboringen la ceremonias rellgío- 
sas si no abundaban en pompa y magnificencia; ni le importa- 
ron los dogmas, ni las excelencias del primer mandamiento de 
Johova, Trató, sí, de esquivar el castigo corporal o económi- 
co que, excediéndo la ley, le imponían los curas ignorantes o 
los alcaldes fanáticos, si equivocaba la fórmula o símbolo de la 
fe, o no concurría puntualmente a la doctrina o la misa (6 13 1) 
o no se ai rodrllaba en tierra, aun siendo idólatra, al ver 
pasar por la calle al Santísimo Sacramento (26- l· 1); y, 

IV 

en la mano de Iberia el cetro de loa marea. Prohlbíóse 
el arribo de cualquier barco extranjero, aun apresador 
o armado en corso por España, a puerto alguno de la In· 
días (37-27-9) y la residencia en él las, salvo venia de la Coro 
na, de extranjeros; pero se consignan numerosas eseepcíones en 
favor de clérigos, mujeres, oficiales mecánicos, y de los avecin- 
dados que tenían hijos y nietos o gozaran de encomiendas, o 
hubieran obtenido composición; mas siempre baja prevención 
de no residir en puertos. sino tierra adentro, sobre todo los 
solteros. Pata expulsar a los pobres debía procederse con tern- 
planza: y cuidar mucho de que ningún extranjero diera noti- 
cias a enemigos de España ('fit027, lib 9) 

Quien trataba o contrataba con extranjeroe y corsarios in- 
curría en pena de la vida y perdimiento de bienes; y si el cul- 
pado era clérigo debía ser castigado ejemplarmente (8-13 8 
--7 ·27-9=-10-13,3). Semejantes leyes, indefendibles en lo abso- 
luto si no se tiene en cuenta el tiempo, aun teniéndolo resul- 
tan malas, señaladamente la 7·27·9, por su falta de precisión, 
imperdonable estando por medio la vida humana, y abundan· 
do .autorldades mal vig1 ladas y codiciosas. 
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(1) Véase la DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICO-MORAL DE LA PROVINClA DE SAN 
SALVADOR en LA DIÓCESIS DE GOATHEMALA, poi el Tlmo Sor. D Pedro Cortés y 
Larras (1768 a 1 770)-Reflexiones soln e las Parroquias de San Jacmto ~6 y de San 
Pedro Matzahuat, z,¡, 4lJ.-) 

En materia penal rigió para estos reinos la legislación de 
Castilla. con poquísimas modificaciones; encaminadas casi todas 
al bien de Los indígenas, Merecen citarse algunas 

Las multas se cobran dobladas (5-·8 -7); el amancebamíen- 
to queda, en indios, exento de pena (6 y 8-8-7) el de india con 
negro, por lo crueles que estos son con sus concubinas, se cas- 
tiga severamente, pero sólo en él (7- 5--7); los gitanos, porque 

* * * 

Con el objeto de mantener la fo católica se alejó a los sa- 
cerdotes de la idolatria, a los brujos y dogmatizadores, repar- 
tiéndolos en con ven tos, para que allí se les Intruyese en las 
nuevas doctrinas (9-1·1); se expulsó al extra·njero sospechoso 
de herejía (9-27-8), y, para evitar el contagio del protestantis- 
mo, impidióse la entrada y circulación de todo libro compren- 
dido en los expui gatorios de la Inquisición (7 y 14- 24--1). 

Ni aun Felipe H permitió que el sombrío tribunal ejercie· 
ra su terrible jurisdicción sobre los indios, cuyos dehtos con 
tra la fo cayeron bajo la potestad de los ordinarios eclesiástl- 
y cuyos hechizos y maleficios, que más tenían de ridículo que 
de peligroso, fueron al conocimiento de las justicias reales 
(17--19--1 o5··1,.6). 

* * * 

enmudeciendo, o respondiendo y obrando ambiguamente; apa- 
rentando aquí y engañando allá, sin comprometerse jamás con 
un <sí» llano o con un <no> redondo, procuraba orillar y sal· 
var los trepíezos que en su vida de pagano, sin tregua comba- 
tida por la nueva religión, encontraba por todos los rumbos (1). 

Siguieron los indios siendo idólatras dentro del catolícís- 
mo, como ahora son monárquicos dentro do las Repúblicas. 

Todavía hoy, aprovechando circunstancias propicias, des- 
cienden a las simas de los barrancos y adoran a sus antiguos y 
feos ídolos de piedra, que guardan, o sepultados, o escondidos 
entre las grietas de las rocas: y, en ciertos días del afio, trepan 
a las cumbres de las montañas andinas y ofrecen sacrificios in- 
cruentos, o de enrrojectda víctima, si alguno osa perturbarlos 
en sus ritos Y arde el sagrado copal levantando espiras de hu· 
mo temblorosas, que tiñe dulcemente la claridad apacible de 
los celajes. 
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abusan de la simplicidad del indio, deben ser expulsados de 
todas las colonias (5··4-7), las injurias, ofensas o maltratos de 
españoles contra indios, se castigan con mayor i igor que si se 
cometiesen contra españoles, y tienen la calidad de delltoso pu 
blieos (21-10--6); las palabras íujurroaas, puñadas y golpes, siu 
intervención de arma u otro instrumento, que ocurran entre 
In Ilos, no clan lugar a castigo, ni proceso, sino a simples rn· 
prensiones de las J ustícias (11--10-5); la violucióu de la corre- 
poudencia dmgula al rey, y de cuulqutera otra entre las Indias 
y España, o vice versa, aun cuando fuere de cartas entre par- 
ticulares; se couaidera delito muy grave y se pena muy severa- 
mente, no obstaute que el 100 sea prelado eclesiástico o mi- 
nistro real de la mas elevada categoría; y el procedunieuto ha 
de ser secreto, sin dar nombre de testigos (7. 8 y 9- 16--3;) cual- 
quier fiel or istíano que estando en peligro de muerte y pu- 
diendo confesar y comulgar no lo haga, si muriere, perderá la 
mitad de sus bienes en favor de la real Cámara (28-1 -1) como 
en la Península. 

Las dos últunas disposiciones son dignas <le que el lector 
las comente, porque ¿quién no admirará que en aquellos tiem- 
pos se i eeouociet a y consagrara tan franca y decididamente el 
secreto de la correepoudeucia, así como su tuviolabi lidad abso- 
luta? Y ¿qmén no aborrecerá la que castiga en los herederos 
el supuesto delito del causante? Esta ultima repugna hoy 
porque tiene por delictuoso lo qne ahora, siquiera sea desde el 
punto de vista legal, es abstención lícita incluida en la liber- 
tad de conciencia; porque jnzga y castiga al que ha cometirlo 
la infracción en el momento mismo de morir, y a un muerto ni 
se le Juzga, ni se le condena por ley; porque, en ñu, quienes 
sufrían la pena eran los herederos y no el culpable. Cánones 
que hoy tenemos como sagrados q nizá engendrarán 1-11 on to 
igual repulsión ¿No se castiga acaso, allí dónde existe la pe- 
ua de muerte, más bien que al ajusticiado que cesa ele padecer, 
a su familia que sigue viviendo para llorado? ¿~o existen 
todavía leyes que ordenan que la pena de muerte se aplique 
en público y que el cadáver se exponga a la vorgüeuza! 

.li~Jercierqu los caciques la ju i tsdioción crmuual en sus 
pueblos, excepto en las cansas en que había peua de muerte, 
mutilación de nnembro u otro castigo atroz (10-7-o) En los 
pleitos que se ofrecían entre los indios o entre indios y espa- 
ñoles siendo aquellos los reos, podían presentarse a las autori- 
dades or dinarras o a las audiencias; y apelar, delo que proveían 
los virreyes, ante las audiencias, que tenían en esto caso cate 
goría de tribunales de segunda instancia (65-o-3). 

Para excusar a los indios de penas más gravosas, ya que 
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Antes ne la conquista no se tenía instituido entre los in- 
dios plebeyos el mati rrnouio legítimo L0s nobles casaban 
regularmente con dos mujeres. La poligamia era frecuente, y 
no rara la pol iaudrfa Ajuatabau las bodas los padres sm con- 
sultar a los futuros contrayentes, excepto en Nlca ragua Los 
ple bey os veud ían a sus hijas; y I os caciq u es reclamaba u tri bu· 
to de doucel laa Solían prnctlcar digitalmente la desñoraeión 
en las i ecién nacidas, ya lag madres ya los sacerdotes idólatras. 

Fernando V y doña Juana la Loca detet muta ron, desde 
1514 que iudtos e indias fueran completamente libres "paru 
casarse con quien quisieran, así con indios, como con natura- 
les de España o con españoles nacidos en Amér ica, y que en 
ello no se les pusiese impedimento" (2- 1- o) (21- 9- 6). Pro 
hlbtóse el matrimonio de mdias impúberes (3°-1--6); la bigamia, 
aún a los caciq nes idólatras (4 y 5 -1--6) y la venta de las hijas 
(6 -1 6) La india casada con peninsular debía manifestar su 
consentimiento para ser llevada por su mando a Es pafia (8 1 6). 
Respecto a la patria potestad y al matrimonio hay varias leyes 
que siguiendo la doctrina española modifican las costumbres 
del aborigen (7, 9, 10, 11-1·-6). 

'I'euían facultad loa indios para testar, según las leyes es- 
pañolas. Con el fin de evitar que los doctrí neros y otras perso- 
nas repartieran en limosnas y sufragios los bienes de la herencia, 
cuando el finado había dejado memoria simple, se dictó ley en 
favor de los parientes (9--1-13). 

Podían los indios tratar y contratar, mas, para que no se 
les hlclera fuersa, se acordó que sólo en almoneda pública veu- 

* * ·'/: 

para ellos uo había galeras, frou teras ni destierro, se dispuso 
que, cuando deu uq rueran, se les pudiese condenar a servrero 
personal en conventos o a otras ocupactoues o servicios en la 
república, en que habian rle ser bien tratados, ganar d inet o o 
aprender oficio; pero da nlllguna manera p: ocerh a entregarlos 
parn servicio personal de part1cnlares (10 8-7=5 12 6) 

Durante la época p1ecolomhrna el derecho peual de los 
indios f'ué draconiano Se prodigaba la muerte por fuego, 
despeño u horca. Los otros grados de la esca.la penal eruu e;-1· 
clavrtud, azotes y mu ltas. Los cle\ítus coutr a la propiedad, 
castigados ge u era 1 meu te como e n Roma, de vol viendo lo h111 tri· 
do y ott o tanto La prrsión. como pena, descouocida Verba les 
y i a pidíslmos los p1oced1m1e11tos. En los pueblos menos i ucu l- , 
tos hubo tribunules orgamzados· a los su periores pr esidía el 
rey 

1 
cuya gracia no siempre estuvo poL' encima de la senteucia. 
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dieran los raíces y muebles cuyo valor excedía de treinta pesos 
en oro. Para cosas de menor valor bastaba la simple licencia 
del juez y su firma en la escritura de traspaso (27 -1 -6) 

Fué vedado a los negros emplear en su servicio indios a 
indias ( 7--5 -7). 

El procedimiento eu juicios civiles de indios era sumario 
y conforme a los usos y costumbres que entre ellos reinaban 
(83 -15--2). 

A los individuos del clero y conventos se les prohibió ocu- 
parse en tratos y contratos Igual prohibición se hizo a casi 
todos los ministros y oficiales reales (54-16-2 etc) 

No podían casarse en sus distritos, bajo pena de perder el 
cargo, los virreyes, oidores, alcaldes del crimen y fiscales, ni 
sus hijos e hijas (82-16- 2). 

Los doctrineros debían llevar libros ele bautismo y de 
difuntos, y hacer padrones por Semana Santa; y de todo ello 
enviar copia, a los virreyes o a los gobernadores. (25-13-1) 

Entre otras malas costumbres de los indios, extirpadas o com- 
batidas, pueden citarse: el comer carne humana (2-1-1); el 
sacrificio de hombres y niños; 1a muerte de siervos para ente 
rrarlos con el cadáver del cacique (15-7-S); la desnudez para- 
disíaca en que solían andar (27 1 6). y la ociosidad, (15-7 6) 

Se penó a quien les vendiese vino, aunque el redundaba 
en detrimento del comercio peninsular y de las cajas reales 
(31-1 6); o les pagara sus Jornales en chicha, vino o hierba del 
Paraguay (7-2 6), o mezclara a1 pulque ciertas substancias que 
producen fuerte embriaguez (37·1 6), La coca estuvo en gran 
peligro de ser proscripta "porque fingen (los indios) que tra- 
yéndola en la boca les da más fuerza y vigor para el trabajo, 
que según afirman los experimentados es ilusión de el Demonio 
....... Y; aunque nos fué suplicado que la mandásemos 
prohibir, porque deseamos no quitar a los indios este género 
de alivio para el trabajo, aunque sólo consista en la imagina· 
ción (Felipe 11-1560=(1-13 6) 

Para bailes y fiestas de indios, Re requería permiso del 
gobernador, que no podía extenderlo en tiempos de cosecha, o 
para estancias y repartimientos (38-1-6) Terminaban comun 
mente tales diversiones en orgías, sangre y borrachera: y los 
naturales, perdido ya el juicio, eran robados, o contratados en 
mal íaimas condiciones para ellos. Valle censura esta ley. 

Carlos V. temiendo tal vez que "los los libros en romance 
sobre materias profanas y fabulosas e historias fingidas", 
despertasen en América la afición a la caballería andante, 
prohibió que se imprimiesen, vendiesen o tuviesen aquí (4 24-1) 

Correspondió a los doctrineros, y después también a loa 

LA UNIVERSIDAD 38 



Son múltiples las formas que reviste la pereza. Una de ellas, es la 
lectura que practica la mayoría de las gentes 

Quien lec novelas por cntietemmiento, es un perezoso, aunque devore 

A los jóvenes 

LECTURA Y PEREZA 

sacristanes enseñar a los indígenas la lengua de Castilla o 
ladino (5-13-11=8-l-6). La aprendieron casi todos, sin dominar 
las flexiones y sólo en cuanto era Indtspeusable para hacerse 
entender de los españoles en asuntos poco variados, y para 
decorar el catecismo Pero conser va ron la uatr va que hasta 
después de la Emancipación han ido olvidando eu algunas 
regiones. Mayor iustt uccióu prnfaua sólo fue obligatoria para 
los hijos de los caciques, que debtan quedar aptos para el 
mando (l l-23-1); pero en muchas poblaciones hubo escuelas 
para los otros indios, así como pai a blancos y mestizos: y, en 
algunas seminarios para todos el los A los nativos de clara 
iuteligencia y cortos medios nunca faltó cura o prelado que los 
protegiese y llevase a las aulas hasta verlos doctores. 

Dieron grados las reales univeraldades de Lima y México, 
ya existentes hacia la mitad del ¡;¡1glo XVI, y las particulares 
de Santo Domiugo, la Española, Santa Fe del Nuevo Reino de 
Granada, Santiago de Guatemala y Santiago de Chile (12-21 
-1) La real y pontificia de San Carlos Borromeo, con iguales 
privilegios que la de Salamanca, según cédula de 31 de enero 
de l 676, se inauguró en Guatemala en el siguiente año, con 
profesores salmantinos que obtuvieron las nuevas cátedi aa por 
oposición ante el Consejo de ludias. Gozaron todas de mayor 
autonomía q ne las actuales. El rector tuvo j ui ísdlccióu sobre 
tltulados, estudiantes y oyentes según fuero (12-22-1) Las 
lenguas rudias se enseñaban en tódas (46-22-1) por maestros 
que devengaban cuatrocientos ducados annales(49-22·1. Na. 
die pudo graduarse, en universidad que hublei a votarlo que 
María fué concebida sin pecado, sin jurar esa opinión, que 
no fué dogma definido sino hasta a mediados del siglo XIX 
El título XXII1 Lib. I abunda en reglas para elección de cate· 
dráticos, duración de los puestos, exámenes etc, ( Oontinuca'á) 

TÁOITO MOLINA l. 
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Por medio del Dr. H, M. Parshloy, del Rm1th College, No1 thampton, 
Massaclmsetts, he obtemdo las detei mmaciones exactas de algnnos de 
nuestros hemípteros. 

a TALEP ATE. - (Muestras celcotndas en una do las casas de la finca 
El Recreo, orilla S.O. de San Salvador). Oimao hennpterus Fabr. ( 0.­ 
1·ohtndatus Patton-0. macroceplutlu» Kük.) 

« Üime» hemipterus Fabr. es una especie troptcal, parecida a Cimero 
lectularim Linn, En C. hemiptorus las márgenes del pronotum no son 

I 

Datos para la Entomología Médica de El Salcador 

---··----- 

San Salvador, 1924. 
JOAN RAJ\IÓN URIARTE. 

volumen tras volumen, hasta muy altas horas <le la noche. La clásica ac- 
titud de estos lectores -nrnelle recostanuento- es la imagen viva de la 
mdolencH\, 

Mariposear en libros :y revistas, leer fragmentanamente, rebotar la 
atención en los pasaics difíciles, obscuros o pro-l'umlos, son muestras de 
apatía sobei ana, 

El estudiante que lee a escape y, por lo general, en voz alta, una vez 
y obra vez la lección del texto, es un perezoso ínteg i o que pretende enga- 
ñar su conciencia con el tiempo consurmdo en i epetn la lectura obligatoi ia 
de la clase. 

Leer de la manera de que hablamos, desparramam1o la ateumón sobre 
los libros, no sólo es una frn rna peligrosa ele pereza smo que es ele aplana- 
miento de nuestra personalidad. 

No se autosugestionen los Jóvenes creyendo que cumplen sus debci es, 
que estudian, que trabaJcGn, cuando leen ele ese modo, aunque sea mucho 
y logren trusplantar liternlmente a su meinoi ia lo leído. Así, se puede 
fácilmente ser súbdito de la erudición. Pero, no hay que olvidar que 
erudición no es saber y que aquélla es casi srempre enenuga de ésta. 

Leer es trabajar, Y trabajar quiere decir esfuerzo, pena y hasta do- 
lor. Es concentración de nuestras energías todas a un fin detemnnado, y 
no se debe enfocar nunca la atención hacia otro punto hasta no haber ago- 
tado el anterioi . 

Leer en su legítimo concepto, segriu la sabia etimología del vocablo, 
es seleccionar, depurar, recoger. Para ello es preciso examinar, compa- 
rar, reflexionar. Es decu , analizar y sintetizar, función que distingue a las 
mentes ver daderas. 

Sólo así se realizan a sat1sfac1ón los rmperatrvos de la vida estudiosa 
y se forja sm descanso y a :fuego vivo la personalidad, deber pi imero para 
todo Joven que aspire a ser un hombre en el planeta. 

LA UNIVERSID.A.D 40 



S. CALDERON. 

reflejos y las cerdas (sctae) laterales son un poco cor-tas y casi rectas, el 
borde postorrtor del herméhto es encorvado (recto en O. leotulariue)», H. 
M. Parshley. 

Herms dice: « O. hemdpterus Fabr. es un parásito del hombro y de las 
a ves ele corral». 

Este ,!rénei o está mclmdo en la familia OIMICIDAE. 
<KAµA AZAR - Observaciones hechas por Patton muestran que 

las formas fíngeladas se dosan ollan de los 5 a los 8 días en los talepates, 
después que se han alimentado sobre enfermos de Kala Azar, Muchas 
cn cunstancias evidentes hacen creer que ambos, Oimew hemipterus y Oi~ 
me» Iectcrarius, son importantes ti asrmsorcs de esta enfermodad». Hcrms. 

El peti óleo y la gnsohna, derramados o inyectados en las hendiduras 
y oriuderos de estos insectos, son bastante eficaces pai a controlarloe, úni- 
camente debe tomarse todo cuidado al usar estos Iíquidos inflamahles, ele 
evitar su ignición, pa1·a esto la operación debe hacerse de día y lejos del 
fuego. 

b) CHINCHES.-Hay dos en San Salvador, Rlwdnius prolieus Stal 
y Oonorhinus di1nicliat1ts Lutr. (esta iiltima es ahora llamada por algunos 
Triatoma duniti'atus ) 

E{ Rhodmus es de color pardo y de un tamaño casi igual a la mitad 
de la dimfrliata. Lo he enconti ado en las casas de los alrededores del 
Hospital Rosales. 

Según observaciones del Dr. Juan C. Segovia, la d,imidiata es tras- 
misot a de tripanosomas. Y como se sabe, el Rhodmus es vector de otros 
pai ásltos bien establecidos. 

Rhorlnius y Üonorhdnus pertenecen a la familia Reduviidae, 
c) OUERUDO.- En Zaragoza {Dep. de La Libertad) y en otras par· 

tes, hay un otro insecto picador, que es conocido con el nombre de CUE- 
RUDO, y respecto a cuya detornnnación no tengo datos ciei tos. Puede 
representar una otra especie distinta, pero también algunos ejsmplares 
que me han sido entregados con este nombre no eran smo mnfas de la 
dimiihata. 

Las fnmilies 011\!IIOIDAE y REDUVIDAE integran el suborden 
HETEROPTERA, en el cual, el par de alas delanteras, cuando existe, es 
grueso y .coi réceo proxnnamente, y membranoso distalmente; las partes 
bucales son libres y el gran eje de la cabeza forma línea recta con el 
cuerpo, 

El suborden HETEROP'I'ERA (alas prunarias y secundarias deseme- 
jantes) constituye con los HOMOPTERA (alas primarias y secundarias 
igualmente membranosas) y los P ARASITA, (piojos) el orden de los 
HEMIPTEROS. 
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En el estudio de la naturaleza y facultades del hombre y 
la relación de éstas con el bien y fin último de donde se des· 
prende la existencia de la ley moral que rige sus actos, encon- 
trarnos una cualidad que distingue al ser humano de una ma- 
nera especial: su "soeíalidad". 

El hombre es un sér esencialmente sociable; su naturaleza 
le inclina y le obliga á formar parte de lo que llamamos una 
sociedad, y esta exigencia es tan poderosa que aunque pudiera 
alcanzar la satisfacción de sus necesidades físicas, morales é 

intelectuales, fuera de la comunión con sus semejantes, siem- 
pre se vería arrastrado hacia el estado social. De aquí que las 
teorías de "Hobbes y Rousseau" carezcan de verdad filosófica. 
El "estado natural", que estos afirman existió en el hombre co- 
mo un hecho histórico, no puede concebirse fácilmente como 
cierto, así corno tampoco es posible concebir que el estado so- 
cial sea obra exclusiva de la voluntad libre y espontánea de la 
humanidad. 

Ahora bíén, si la naturaleza sociable del hombre constitu- 
ye uno de sus caracteres más salientes, si éste forzosamente de- 
be servir en sociedad con los demás hombres, síguese como co- 
rolario, que la indagación del fin y objeto de la sociedad huma- 
na, de su estructura, ó sea de los elementos que entran en su 
composición, así como el modo como esos elementos se combi- 
nan, constituyen también hechos interesantes á cual más, hacia 
los que la ciencia ha dirigido en todo tiempo, pero más particu 
larmente en nuestra época, su atención solícita. 

En efecto, sí la sociedad en su concepto abstracto no es 
obra de la voluntad humana, debe tener necesariamente natu- 
raleza y fin propios cuya determinación importará conocer 
para así determinar en seguida el modo como habrá de ser di- 
rigida en su obrar, el grado de perfección á que á llegado en 
una época determinada y las relaciones más ó menos apropia- 
das que existan entre sus elementos componentes. 

:Examinado con detenimiento el fin general de la sociedad, 

Interés de los estudios sociales.e­La Historia del Derecho, el 
Derecho comparatio y la Filosofía del Derecho.s=Impor­ 

tancia de t« Hi'stol'ia del Derecho, 

NOCIONES PRELIMINARES 

Lecciones de Historia del Derecho 
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La «Historia delDerecho> tiene puntos de contacto bastan- 

vemos que éste en el fondo no es otro más que el mismo fin 
particular del hombre: la vida en toda su intensidad en el es .. 
pacto y en el tiempo, ósea, el desarrollo íntegro y completo de 
las facultades necesarias pa;ra conservar y extender la vida, 
dominando al mundo exterior conforme al orden general de la 
creación, esto es, conforme á las leyes naturales. Hé aquí, 
pues, el hecho general, la ley primera que determina, á gran- 
des rasgos, el carácter de la evolución social y nos conduce in- 
directamente á las ideas del bien y del mal; todo lo que tienda 
á conservar y extender la vida en aquel sentido, "es bien", así 
como todo lo que tienda á destruirla es "mal". A lo primero, 
Ilámase «progreso»; á lo segundo, eatrazo, retroceso». 

Pero el «progreso social» es un elemento sumamente com- 
plejo; depende de las díversas esferas en que se ejercitan las 
fuerzas sociales en su asombrosa actividad, esferas que, á su 
vez, abarcan todas las ideas fundamentales, ó en otros términos, 
todos los intereses primordiales cuyo conjunto forman el desa- 
rrollo completo é intenso de la vida social. 

Estas ideas fundamentales son las que encierran el dere- 
cho, la moral, la religión, las ciencias, las artes, la industria y 
el comercio; y construir una «teoría de la sociedad», sin tomar 
en consideración todas las diferentes esferas de la organización 
social á la vez, sería tarea imposible, puesto que la evolución 
social no es ni con mucho igual en todas ellas, sinó que 
varía de unas á otras en razón directa del desenvolvimiento de 
aquellos intereses primordiales. Estudiándolas, sinembargo 
en su conjunto, aunque el progreso social no sea el mismo en 
cada esfera, podremos, con todo, conocer la relación que las 
une, y así un cambio notable en una de ellas nos conducirá fá· 
cílmente á la conclusión de que un cambio paralelo ha precedi- 
do ó va á seguirse en las demás. 

Llegar a obtener el conocimiento de todos esos hechos y 
de los princi píos que los afectan, es el fin de los estudios socia- 
les que nos muestra toda la importancia que estos encierran. 
Ellos, no solo han tomado á cargo la penosa tarea de denunciar 
los escollos que amenazan la quilla de la nave social en el aza- 
roso mar de la humanidad, sínó también el de guiaré impulsar 
la evolución de las sociedades por el derrotero que señala el 
desarrollo de aquella vida social intensa á que nos hemos refe- 
rido, como el más apropiado en cada época para fomentar, con 
éxito, la expansión de sus intereses primordiales. 
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te íntimos con otras dos ciencias: la «Filosofía del Derecho» y 
el «Derecho Comparado». Para deslindarla de estas debemos 
conocer, ante todo, el objeto de la Historia del Derecho Dile· 
mes, pues, que el objeto esencial de esta ciencia es demostrar- 
nos que «el presente» en la vida jurrdica de las naciones tiene 
sus raíces y ha sido engendrado en los tiempos pasados, seña· 
larnos las evoluciones que han sufrido las ínstrtuciones prmcí- 
pales del derecho y enseñarnos que nada de lo que ha aconte- 
eído en el campo juríchco de los pueblos debe mirarse con 
indiferencia, como si se tratase de una obra casual; smó que 
ha obedecido á las leyes de causa y efecto, y ha sido por lo 
mismo la consecuencia inevitable del estado de las sociedades 
en los tiempos; todo lo anterior con el fin de que, en vista de 
esa experiencia, preparemos el JJOrvenir Jurídico como mejor 
convenga á nuestro progreso social. 

Examinando á continuación lo que es el «Derecho Compa- 
rado>, notaremos desde luego, que, según lo descubre el nom- 
bre de esta ciencia, no se ocupa ella de una exposición del 
derecho propiamente hablando, que tienda á dar luz al aspecto 
filosófico del mismo en general ó de sus principios en especial, 
sinó que se limita á escojer dos sistemas jurídicos pertenecien 
tes á. dos ó más pueblos diferentes, y á compararlos desde un 
punto <le vista especial del derecho, por ojemplo, sobre tal ó 
cual contrato; ó sobre la respectiva sit.naclón legal <le los eón· 
yuges dentro del matrimonio etc .... 

Más diffcíl parece establecer una diferencia esencial entre 
la Historia del Derecho y la Filosof1a del Derecho, pues ambas 
ciencias se ocupan de las instíbucrones principalea del derecho 
tales como la familia, elmatrimouio, la propiedad, etc . . á 
las cuales estudian en sus diversas fases. Por otra parte la 
Historia del Derecho, en más de un punto, tiene que cimentar 
sus indagaciones, por falta de datos claros y positivos, como 
ocurre tratándose de los tiempos prehistóricos, en los príncí- 
píos de la filosofía ético jurrdico, y esto viene a establecer ma- 
yor confusión entre las dos ciencias Es claro, sin embargo, y 
así nos lo índica la misma dificultad en la distinción, que am- 
bas no hacen más que auxiliarse muy ele cerca, y que, sin duda, 
una de ellas, la Historia del Derecho, forma hasta cierto punto 
la base de los desarrollos de la otra. En efecto, la concepción 
de la verdad, fin último de la filosofía, no puede adqturirse 
sin una «idea precedente> cuya investigación corresponde en 
el caso nuestro á la hístoria, ya sea que esa idea se halle en 
gendrada en un hecho puramente material anterior del hombre, 
ó en un antecedente intelectual ó moral del mismo. 

Abordando más directamente la cuestión indicaremos, 

LA U NIVERSID.AD 44 



R. ARRIETA ROSSI 

pues, que si la Historia del Derecho nos muestra el desenvolví- 
miento práctico de la humanidad en cuanto á la variada reali- 
zación que en sus fastos han tenido los prtncipios jurídicos 
encarnados en las intruciones sociales; la Filosofía del Dere 
cho, á su vez. estudia esas instituciones por lo que son en sí 
mismas en relación á los principios inmutables y a las cir- 
cunstancias peculiares de su realización, para deducir conse- 
cuencias acerca de sus bondades ó defectos y hacer qne las 
fomentemos ó corrijamos impulsando de esta manera las me- 
joras sociales 

EU otro terreno de ideas, la Historia del Derecho no hace 
más que consignar el resultado de sus investigaciones, deccu- 
brleudo un campo de observación y experiencia, en el cual la 
filosofía jurídica halla uu material abundante en qué apoyarse 
y de donde deducir concluetoues positivas. 

De lo expuesto se desprende con facilidad la diferencia 
que existe entre las dos ciencias y fluye indirectamente la 
iuiportaucia real que encierra el estudio de la Historia del 
Derecho. Summistra como acabamos de indicarlo un copioso 
material de observación á la Pilosoffu del Derecho, á la cual 
ha venido á sustraer del círculo ilimitado, es cierto, pero vago, 
de las especulaciones abstractas, para ceñirla á un círculo más 
concreto cuyos Innites están determmados por fo que ha sido 
en el hecho la vida Jurídica de la humanidad. Este resultado 
tendrá que ser de gran provecho para las sociedades porque 
aunq ne parezca deprunnse á la ciencia filosófica del derecho, 
esta en carn b10 «vrvirá-según la expresión de d' Aguanno 
(Génesis y Evolución del Derecho Oivil)-una vida aunque 
que existe entre las dos ciencias y fluye indirectamente la 
importancia real que encierra el estudio de la Historia del 
Derecho Suministra como acabamos de indicado uu copioso 
material ele observación á la Filosofía del Derecho, á la cual 
más modesta en apariencia, más fecunda en resultados, pues 
demostrará que el derecho no debe ser otra cosa si no la ex 
presión de los sentimientos y de las exigencias de los pue 
blos, hará más claro el espíritu de las leyes, prevendrá mu- 
chos desórdenes sociales cortando á tiempo las causas que 
las pudieren oi igiuar y dura un gran impulso á todo el im- 
pulso á todo el orden político, administrativo, científico é 

mdustrial . ~ 
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(1) La monogiaña a que se reñere fué escrtta para el 
'I'ercei Congreso Científico Pan Americano que se 
i eunná en LIMA en diciembre de 1924. 

La monografía que resumo en estas líneas, tiene por fin contribuir al 
estudio ele la lnstoria económica de El Salvador, y al mejor conocimtento 
de su sistema monetario, en ocasión exponente de la elevada cultura 
amerrcana. (1) 

Tics períodos se dístmguen en la Iustoria centro-ameríoanm-preoo- 
lombmo (hasta 1524); colonial (hasta 1821) e independencia. 

Los nativos usaron el cacao como moneda. Los conquistadores in- 
trodujeron naturalmente la moneda acuñada en España, y desde 153'7, 
prmcipió la acuñación en la Casa de Moneda de México. 

En él período colonial, la Casa de Moneda de México acuñó 68. 'l"l'l 411 
pesos oro y 2.0'75.260 325 pesos plata. 

La unidad ele oro tenía 1.941 gr. de oro a la ley de 0.900, y la de pla- 
ta 27 073 gr, a la ley de O 90217 y se llamaba peso. Por ser tan nea, fué 
atraída por los mercados de Ortente. 

La Casa de Moneda de Guatemala principió a ti ah ajar en 1733. 
Mal preparados para la vida mdependiente, las prrmei as deficiencias 

se encontraron en la moneda. 
El Gobrnrno del Estado de El Salvador tuvo que acuñar en Guatema- 

la, en 1828 a 1832, moneda provisional denommada de Prado y Coruejct 
y en 1833 a 1835, otra que se distinguió con el nombre de San Martín, 
de muy baja ley, 

El Congreso desautorizó la fle San Martín, y dictó leyes especiales 
para castigar a los falsificadores que se multiplicaban. 

No teniendo moneda pi opia, en 1840 se decretó de curso legal los 
pesos fuertes del Perú, y la macaca del mismo país en 1846. En 1851 se 
admitió legalmente la moneda nor te-americana. 

Hasta en 1883 se decretó la fundación do una Casa de Moneda y la 
primere ley monetaria; y no fué smo hasta 8 años después que se otorgó 
una concesión a una empresa francesa representada por Enrique Arb1zú 
y Sebastián J. Berrfos y Serra. Los concesionarios traspasaron sus dore- 
chos a "The Central A~encan Mint" Un equipo completo fné instalado 
en el S1t10 que ocupa la Imprenta Naoional, y la casa :fné legalmente inau- 
gurada el 29 de agosto de 1892. Antes de prmcipiar la acuñación, fueron 
reformadas las tablas decretadas en la ley monetana de 1883, 

La Casa ti abajó como dos años, y en ese período acuñó 1676 piezas 
de oro de diversas denommaeiones con un valor nominal de 11.492 pesos 
010; 342.365 piezas de plata con un valor nommal de 75.486 pesos y 182. 

POH 
PEDTIO S. FONSECA. 

La Moneda Salvadoreña 
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000 piezas de cobre. Además reacuñó 952 000 piezas de un colón plata 
y 340.000 ele medio colón. 

La unidad Colón plata fué adoptado por dcci eto ele 12 ele octubre de 
1892, para conmemorar el IV centenario del descubrimiento de Améuca. 

Por decreto legislativo de 30 ele Septiembre ele 1892, se adoptó "el 
talón de 01 o en la República, ha 10 la unidad de gramos l. 612903 por un peso. 

Suponiendo que la liga hubiera sido 0.900, la unidad et a eqmvalente 
a 0.9641 dolllar. 

La reforma apenas se mantuvo por dos años, a mi juicio por loa 
siguientes motivos: 
a).-porque el talán. coro no es un verdadero sistema monetario; 
b).-pmque la reforma se operó cuando el precio de la plata se mantenía 
en mamado descenso y por consiguiente el cambio de sistema era oneroso; 
c),-pmqne la mudad era muy rica para un país incipiente, é incomoda 
par a los cambios, pues no representaba fracción exacta del dollar; 

Nuestra vida económica contmuó perturbada por la desvnlorrzación 
de la plata, la mestalnlidad del valor de la riqueza pública y el abuso que 
lnciei on los negociantes en grros. Los tipos ele cambio no concordar on 
nunca con el precio de la plata. 

Llegó el año de 1919 que ofreció oportunidades únicas para nuestra 
reforma monetaria. 

Los artículos salvadoreños de exportación obtenían elevado precio en 
los mercados exti anjoros; y, la plata, desde 1911 prmcipió a reaccionar 
hasta obtener en 1919 un promedio de 1.12 dollar por onza troy; la balan- 
za económica era favorable y el valor mtrfnsico del peso plata era de 
$0 81 oro y $0.40 su valor nommal. 

El Gobierno, ante el problema planteado por las circunstancias.proce- 
dió con gian discreción oyendo a las personas entendidas, y la Unrversi- 
dad prestó su valioso concurso científico. 

Una conusron compuesta por personas competentes, salvadoreños y 
extranjeros, estudió con mterés nacional el problema, y su mforme sirvió 
de base a las leyes de la reforma. 

La ley de 11 de septiembre de 1919, decretó lb siguiente: 
a) La mudad monetaria de la Ropriblica de El Salvador será el 

COLON, dividido en cien centavos y representado por O 836 gr. de oro 
de 900 milésunos de fino. Las monedas de plata y nikel servirán como 
auxiliares, 

b) Los Bancos procederán a sustiturr sus billetes plata por billetes 
representativos de 010, según la unidad decretada, admitiéndose mientras 
tanto el billete bancario en relación de nn peso por Colon. 

e) Se declara desmonetizada la plata; 
d) La obligación que los Bancos tienen de pagar en plata sus billetes 

será en oro acuñado en la relación de dos colones por un dollar; 
e) Los Bancos deben sustitnu- por oro acuñado americano la garan- 

tía de plata que tienen en sus arnas; 
f) La ganancia líqmda de las ventas de la plata será distribuida por 

mitad entre el Estado y los Bancos. 
La ley de 20 de julio de 1920, fijó las bases defimtivas, técnicas y 

Jurídicas, de la reforma 
Admitrda Ja umdad teóuca, se fi1ó el diámetro, peso, tolerancia en 

:l'abncac1ón y desgaste de los nllí.lttlplos de 40, 20, 10 y 5 colones; y de 
las auxiliares de plata de 100, 50 y 20 centavos y de 10, 5, 3 y 1 de nikel, 
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Al encaje de oro que tenían los Bancos, se agregó la cantidad de 5 931. 
000 dollai s y entonces ocurr ió el fenómeno msólito de In deprecia- 
ción del oro con respecto al billete. 

Los Bancos dieron al Estado como utilidad líqmda de In. operación 
650. 000 dollai s o 1 300.000 colones. 

Un año tenía la ley de estar en vigor; cuando ocurrró la 01 ísis econó- 
rrnca financiera post-guerra, El p1 ecio de nnesti os artículos expoi tu bles 
bajó súbitamente y el crédito y la eirculación monetaria se conta ajo nota- 
blemente con la alarma consiguiente del Gobierno, ag r icultorcs, comer- 
ciantes etc. 

Como medida de emergenuta se pitlió la inconvertibilidad del billete 
que hacía nugutorio el sistema; más el Ejecutivo, confiando en la vitalidad 
económica del país, optó poi pasar el peligr o sin medidas violentas, 

El 01 o pi moipió a emigrar, y con autoi ización se expoi tó la cantidad 
ele 1 223.044. dollais. Con medidas pi udentes y buenas cosechas el país 
reaccionó después de dos años lle depresión. 

El sistema.monetario de oro ha estabilizado el cambio, pues éste jue- 
gadontro de los límites del gu7d point; ha valorizado firmemente la 11- 
queza pública y ha fuéilitado la cooperación del capital extranjero en 
nuestros negocios y empresas. El ex-Mimstro de Hacienda don José E. 
Suay contri huyó en gran parte a establecer y sostener el patrón de oro. 

El porvomr se presenta favoi ahle por el buen precio del café y el 
cultivo del algodón en gran escala. 

Es imposible considerar la cuestión monetaria sm el examen de 
las mstatuciones 'bancarias existentes 

Los ta es Bancos de emisión, Occidental, Salvadoreño y Agr ícola Co- 
mercial, tienen juntos un capital de 10.5fi0 000 colones y una 1 oserva 
de 35% Su último balance revela un encaje de oro de 3 105.92fí dollars, 
eqnrvalente a 6.211 850 colones, y 12.048 3ü2 colones de billetes crrculan- 
tes, lo cual ag i egado a sus carteras sanas, nos permite calificar sn situa- 
orón como muy satasfactorra. 

Desde 1881 en que el billete bancano se mcorpoi ó a la circulación, 
arin durante el mm atorium de la guerra, jamás ha dejado de estar garan- 
tizado con e} encaje de plata y 01 o confoi me a la ley. · 

Hoy mas, siendo cambiable nuestro billete a la par, a la vista y al 
portador, en oro acuñado de los Estados Unidos, puede considerarse 
on primera línea en la situación actual del mundo. 

,, 
5 931 000 dollru s 
1.305 593 

Por los Bancos 
,, ,, ,, pa1 ticulm es 

Las monedas de oro nacionales y amei roanas tienen poder Jíberatorio 
ilimitado en la equivalencia legal de dos colones por un dollar. 

Las monedas de plata serán de recibo ohligatorio hasta en 10% y las 
de nikel, en 2%. Las oficinas fiscales recibirán en pago <le impuestos, 
cualquier a cantidad. 

La moneda exti anjera, excepto la de oro "'J' plata amorrcana acuñadas, 
carece de curso legal. 

En el pei íodo de la conversión, se expoi tó la cantidad de 6.630.821 
pesos plata, distribuidos así: 

Por los Bancos . 5 fü3.125 
,, ,, ,, particulares 1.01'7.696 

La nnpoi taoión de oro acuñado en cambio de la plata fné así: 
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Mr. Ives Guyot hizo conocer en Francia, hace algunos años, una 
mstitución de las colonias australianas que hu obtenido mucha celebridad, 

En obsequio a nuestros lectores ­y para dar a conocer en El Salvador 
el acta Torrens, como generalmente se llama a dicha lev, vamos a hacer 
un extracto de sus pr inoipalss conceptos, tomados de la obra de Mr. Don- 
nat titulada La Política E.­ipe1·i­mental. 

Esa ley fué promulgada, por la primera vez, el 2 de julio de 1858, 
en la Australia Meridional. Su autor es Sir Robert Torrens. 

El que quiere colocar su propiedad inmueble bajo el amparo dél acta 
Torrens, debe presentar un plano del fundo, su descrrpción y los títulos 
de dominio, tÍ. la oficina de registro oreada al efecto. Personas de conocí, 
mrontos especiales en la materia examinan esos documentos, eón el mismo 
rnteréS con que lo harían si fueran a comprar esa propiedad, y luego diri- 
gen anuncios a los periódicos, lo mismo que !Í los veemos y colindantes 
del inmueble de que i:ie trata, para dar á conocer la solicitud. 

Si hay oposición 6 reolamsciones, la ofioma suspende los procedimien- 
tos y remite á. las partes á los tribunales comunes, para que ventilen sus 
derechos. 

Tan luego que los derechos del solicitante son judicialmente reconoci- 
dos en caso de litigio, o bien Sl no ha habido oposición durante el plazo 
señalado (seis meses por ejemplo) la ofioma mscríbe el dommio en un re- 
gistro talonario sn viéndole de antecedente el plano, descripción 
hecha y además documentos exhilndos; enumera todos los graváme- 
nes constituidos sobre el inmueble, v entrega una constancia de ello al 
propietario, con un duplicado origmsl 6 fotográfico del plano. A partir 
de este momento, el domimo queda bajo el amparo de la. ley 1'orrens, y el 
Gobierno ~arantiza al propietario contra cualquiera. reclamacróu ulterior. 

Torrens Ley La 

AGOSTO D:U: 1924, 

La moneda salvadoreña es sana, estable y de <mr,cter internacional. 
Una balanza económica desfavorable y persistente podría perjudicar 

el sistema, 
Felizmente el país prospera mediante ls. paz, la fertilidad del suelo 

el trabajo y el orden adnnmstrativo. 
Y es de desearse que se defienda con el mismo espíritu el honor 

de la Bandera y el valor do la moneda, 

CONCLUSIONES 
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HERMÓGE~ES ALV ARADO. 

Si ésta tiene lugar, el Gobierno sostiene el proceso, y en caso de ser con- 
denado, mdemniza con dinei o a la par te perjudicada. 

En compensación de la garantía que presta la adnumetracrón, ésta 
percibe un derecho de aseguro que no excede del dos por mil sobre el va- 
lor de la propiedad, y la experiencia ha demostrado que es suficiente, p01- 
que en la nueva Gales del Sur, desde 1861 á 18'70, no hubo una sola, roela- 
maoion que haya sido acogida por los tribunales. · 

Las ventajas del sistema son fáciles de comprender. Por una par te 
da completa segmidad al propietario de que en lo futuro no tendrá que 
sostener nmgrin litigio sobre el dominio del. mmueble m de los nuevos 
gravámenes que se le atribuyan; y por otra, facilita. grandemente su tras- 
misión, puesto que el comprador ó adquu-iente no abriga el temor de ver 
atacados los derechos que va adqurrrr 

Y tal ventaja no es la úmca. Por el sistema 'I'ori ens se puede hacer 
la trasferencia de la propiedad raíz con tanta facilidad como la de los títu- 
los norrnnatrvos para lo cual no hay más que endosar el título de domimo 
a favor del nuevo propietario, acto en que mterviene un funcionarro pú- 
blico cualquiera, y hace regrstrar el traspaso. La oficina de i egrstt o exa- 
mma los documentos, y si éstos están en regla, autentica las firmas y po- 
ne constancia del endoso. 

La división de la propiedad se opera con la misma sencillez que la 
trasrmsión íntegra. Basta reemplazar el plano y el título por otros tantos 
que sumados formen el total, o en otros térmmos, dividir este total en 
fracciones que reunidas den la unidad entera. 

El préstamo con garantía lnpoteoaria se hace constar en una simple 
insor ipoión, al dorso del título. Si es por corto tiempo, como por ejemplo, 
sr un labrador necesita dinero para pag1irlo con el producto de la próxima 
cosecha, puede hacerse la operación sin publimdad, sm gastos de nmguna 
especie y sin que .por ello quede menos seguro el prestamista, porque el 
deudor entrega en pignoración (prenda) el título al acreedor, y de esta 
mti,n~ia queda el prunei o en la imposibrlidad de vender o hipotecar. 

El sistema Tonens reemplaza con ventaja o.l r egista o común de ins- 
et ipción Je la propiedad, adqurriendo aquél una especie ele indiuiduaii­ 
d(l{l-qlle prescinde, hasta cierto punto, de las personas. La oficina abre 
a cada inmueble una especie de cuenta corriente, con especificación de car- 
gas y gravámenes que se anotan en el talonar io y en el título mismo, de 
tal manera que basta una ojeada para conocer mmediatamcnte el estado y 
condiciones de una propiedad cualquiera, así como se conoce la situación 
de un banquero con la.sola vista del balance de sus libios. 

Los gastos de mscrrpción son ms1gmficanbJs. En la Australia del 
Sur los derechos que se pagan, para .poner una propiedad al amparo de 
la ley Torrens, varían entre un mínimo de 2 fr. 50 y un máxnnurn de 25; 
.Y por lo que respecta a las msoripcrones de trnsmisión, hipotecas, m renda- 
nnentos, etc no cuestan más que 12 fr. 

El acta Toi rons no es obligatoria, y cada uno es libre de dejar su pro- 
piedad bajo el régimen antiguo; pero las ventujas del sistema son tales que 
la mayor parte de los propietarios lo han adoptarlo. Por otra pal te, los 
que quieren adquu ir el inmueble o aceptar su hipoteca, exigen el i eg rstro 
Torrens para mayor segur idad. , 

, La ley Torrons ha sido adoptada.en Victorra y la Nueva Gales, desde 
1862; la Australia Occidental la adoptó en 1874;, la Tasmama en 1863, la 
Nueva Zelanda en 18'70 y en el mismo año una de las provmoias del 
Canadá. 
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Pronunciado po1' el doctor don Rodolfo Bohónenberg, en represen­ 
taoion de la Unive1·sidad Nacional, ante el oadáoer del doctor 
don. Manuel Delgado. 

Señores: 
La Universidad Nacional, honda y dolorosamente comno 

vida por la ínespetada. muerte de uno de sus más ilustres 
miembros, el doctor don Manuel Delgado; timbre, para ella, de 
honor y gloria, toma parte, agobiada de pena, en las mauífes- 
taciones públicas de duelo que en estos momentos se tributan 
a su esclarecida memoi ia 

Toda madre cree buenos a sus hijos; la Universidad Na· 
cional crée, con la certeza que dan los hechos consumados y 
comprobarlos, que el suyo, muyquerido, el doctor don Manuel 
Delgado, fue bueno, porque buena fue la obra suya de cultura 
que nos lega, que perdura y perdurará 

V uestra presencia, aquí, señores, y los elogios merecidos 
que de él se han hecho, pruebas son de que fue bueno y que 
fue grande; y la historia de su vida fecunda, que en más 
propicia ocasión, con más tiempo y con más datos, de él se 
haga, harán saber a quienes lo ignoren, que ese cuerpo inerte 
que allí veis, envuelto en fúnebres crespones, vestido fue de 
una alma blanca, honrada y buena 

Me concretaré a delinear a grandes rasgos, parte de la 
vida pública de tan eximio crndadauo, que honró a su patria, 
que hoy llora su partida 

Nació el doctor don Manuel Delgado en el año de 1853, 
en Cojutepeque: fueron sus padres don Manuel Delgado y 
doña Romnalda Rivas, connotadas personas ele aquella 
sociedad; esta Universidad conflrióle el título de abogado 
en 1875 

Desempeñó los cargos de Fiaca 1 y Juez . de Hacienda, Juez 
de la. Instancia de esta capital, catedrático de varias asig 
naturas de esta Universidad, de la que fue también Rector en 
dos ocasiones; fue Vice-Presidente de la Asamblea Oonstítu- 
cional de 1885; fue Magistrado de la Corte Suprema de 
Justicia, miembro de la Academia de la Lengua; Presidente de 
la Acadenna de Ciencias y Bellas Artes; fue Ministro Pleui- 
potenciarlo en Colombia, en México y en Guatemala, Delegado 
al Congreso Jurfdico, Presidente de la Dieta Centro-Americana 
que formuló el pacto de unión para el año de 1891; Director 
General de Contribuciones Directas, Vice-Presidente del Con- 
sejo Federal de 1921, y mdchos otros cargos honoríficos, todos 
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Pronunciada por el académico doctor don Manu,el Castro Ra­ 
mírez, a nombre de la Academia Saloadoreña, en el acto de 
la inhumación del Direotor de la misma, doctor don Manuel 
Delgado, el 2 de marzo de 1923. 

Señores: 
Un duelo intenso abate a la Academia Salvadoreña co- 

rrespondiente de la Real Academia Española Muere su ilustre 
Director, el honorable Académico doctor Manuel Delgado, 
cuya egregia figura se destacó brillantemente desde el sillón 
I de nuestra corporación. 

Cuán pocos salvadoreños van quedando aquí abajo de su 

ORACION FUNEBRE 

los cuales desempeñó con inteligencia y honradez. 
El prócer desaparecido fue, además, hombre de letras, de 

verdadero y alto renombre; nuestros periódicos se honraron 
publicando sus producciones, perlas legítimas y raras en la 
hojarasca periodística. Enriqueció nuestra literatura con 
obras de verdadero mérito, entre las que recuerdo «Un Drama 
Judicial» y «Roca Oelís.> 

Vivió pobre y muere pobre, pero lega a sus hijos un 
tesoro: su nombre que es luz, su memoria que es gloria. 

Los meteoros que cruzan el espacio, dejan tras de sí una 
huella luminosa, pero efímera, pues apenas hieren nuestra 
retina por breves momentos, y desaparecen para nunca más 
volver. El doctor don Manuel Delgado, meteoro de primera 
magnitud en el cielo de nuestra Patria, fue meteoro porque su 
vida fue corta, pues siempre es corta, muy corta, la vida de 
todo hombre bueno o sabio; pero la huella Iuminosísima que 
deja en el cielo salvadoreño, vivirá siempre en la memoria de 
esta Universidad, para digno ejemplo de sus dignos hijos. 
Soy humilde porta-voz de esta Universidad, que apenada ante 
tus despojos mortales tOh hijo de ella predilectol, pide al Dios 
de los Dioses, descanso para tu alma, y te dice adiós asf: 
Alma del doctor Delgadol, Alma noblel, Alma buenal, acom- 
páñanos e ilumfnanos siempre! Te decimos adiós, no porque 
hayas muerto, que no has muerto, sino porque te alejaste de 
nosotros, como un radiante Sol, para alumbrarnos mejor. 

RODOLFO SCHÓNENBERG. 
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taillit moral e intelectual. No sería exagerado el decir que 
áhora el rayo de la muerte descargó en la cúspide más alta del 
edificio pol1tico social, y que una columna granítica rodó en 
el abismo insondable de lo desconocido. 

Jl'igu.ra prócera la suya, cautivaba con su presencia gentil 
de hidalgo castellano de noble estirpe 

Traía por legítima herencia el blasón atrayente de su 
apellido, el mismo que dió a la historia nacional la página de 
luz. más gloriosa; y supo mantener el cetro conquistado, 
porque a los tesoros de su prodigioso talento, unió el raudal 
inagotable de su ingénita bondad 

Setenta años de vida no bastaron a romper las líneas 
armónicas de su vigorosa contextura. Desafiaba con aire de 
patricio antiguo la sentencia del sabio Hipócrates: su cuerpo 
no se doblegó al paso de la edad, y su espít itu eternamente 
enamorado del ideal, era rayo de luz purísima, que penetró en 
el santuario de la ciencia y en el rico arsenal de la literatura 
de los mejores tiempos clásicos. 

Literato, jurisconsulto, diplomático, Ministro de Estado, 
Rector de la Universidad, Magistrado y ciudadano eminente, 
todo lo fué y en todo sobresalió cou _gallardía este ilustre 
~Qadé)IliCQ, que deja un nombre inmaculado, honra y gloria 
de la N ación. 

Nuestras pasiones eríollas lo encontraron siempre erguido. 
de pie sobre la roca de su grandeza moral, con rendida devoción 
por la Patria, por sus ideales altísimos, por todo lo que eleva 
el espíritu a las excelsitudes del patriotismo 

Llamado estoy a invocar en esta luctuosa ocasión, la obra 
académica del eximio doctor Delgado, consagrado por la fama 
como sapientísimo literato y notable publicista. Y en este cam- 
po, el pobre juicio mío no alcanzará a compendiar en la oblí- 
gada brevedad de esta oración fúnebre, el raudal de armonías 
que brotó del cerebro creador de Delgado, con su corte cervan- 
tino, su dicción sencilla y elegante, de una fluidez y naturall- 
dad inimitable. 

La pureza de la forma, BU enjundia magistral, unidas a 
aquella donosa y elegante construcción, hicieron de su estilo 
un manantial de aguas cristalinas, a las cuales pudo acercarse, 
sjl,l enojo, Fray Luis de León. 

En sus. escritos, aparte del pensamiento que siempre fue 
elevado, y de la docti ina que lo fue sólida, brill() con luz 
propia y se. ostentó con majestad no usada BU lenguaje terso y 
límpido, abundante en donaires y gentilezas, rico en las galaa 
de un arte sencillo y sneautador. ·· 

Por dón natural, y nunca por esfuerzo alguno, al tratat; 
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Asi como los pueblos tienen su hlstoi ia.la tierra tiene 
también la suya; pudiéndose llamar geólogo el historiador de 
la tierra, 

Las rocas terrestres y el estudio de los seres que les han 
habitado, son para el geólogo testimonios imperfectos, es 
verdad, pero de grande interés, porque es la historia antíquí- 
sima de los continentes, de los océanos, de las montañas, <le los 
ríos y lagos de las familias de las plantas y animales que 
poblaron el globo, del orígen de las especies actuales y de la 
aparición primera del hombre en medio de una naturaleza que 
preaentaba ya gcaudtosas escenas y coudlcioues bonaucibles 

Una l6GGión 06 la G6ología G6ntroamBriGana 

DIJE. 

sobi e las muchas materias que dominaba, sabía preseutai el 
asunto con adtmrable cla ridad y precisión, con tan alto ahento 
y númen tan ennoblecedor, que se imponía sobre toda ajena 
opiuióu. 

Manejó el habla castellana con aquella pureas <lf'l diccióu 
qne tuvieron los escritores del ánulo perfodo de las letras 
pen iusulares, con aquella pet fecta exp: esióu dnl decir castizo 
y del gallardo pensar. 

Los que le oye1on coutrovertrr arduas cuestroues en las 
íuol vida bles sesiones je la Coustr t uyen te de 1885, rec uerdau 
con orgullo patr iotico aquel la palabra atildada, en qne la idea 
aparece expuesta en forma tau hermosa, como si estuviese ílu 
uuuada por una antorcha helénica o por nn flamero reua- 
centista 

Con tantos méritos, de que son mis palabr as reflejo débil 
e imperfecto, es preciso reconocer que la pérdida suf'nda es de 
suyo irt eparuble; porque se necesita largo truuscurt ir de los 
años y lenta elabor ación de sociales elementos para que lleguen 
a reunirse en un estadista dotes tau rarus y tau elevadas 

Al deplorar como ciudadano la desap.u ieíón de este salva- 
doreño conspicuo, y como académico la del eminente esci itor, 
contemplemos a la Patria, que abrumada por la trtetezu, se 

. iucliua reverente, como madre que sabe lo que pierde, ante los 
despojos mortales de quien fue uno de sus hijos predilectos, y 
sera siempre uuo de sus más preciados ornamentos, una de sus 
glorias más legítimas. 

LA U NIVERSID.AD 54 



La costra terrestre está hecha, prlnoipalmente, de rocas se- 
dimentarias y orgánicas, y e13 entre esos elementos que existe 
la historia, de la tierra. Si se pudieran amontonar esas rocas 
unas sobre otras, formarían una masa de más de 12 millas de 
espesor. Además de la superposición, que ya indica períodos 
de antigüedad, las diversas series de rocas poseen cada una 
sus fósiles característicos, diferentes en cada serie y y en todo 
diversos de los que actualmente existen. Con el auxilio de 
estos métodos de clasificación, el vasto conjunto de rocas es- 
tratificadas se ha prestado á una serie de divisiones y subdíví- 
sienes que ha venido arrojando luz cada vez más intensa so- 
bre la historia prímitlva de nuestro planeta. Por esos testi- 
monios sabemos cómo la tierra y los mares han cambiado de 
lugar; conocemos los grandes cataclismos de los volcanes que 
han removido con sus vastos incendios y conmociones los con- 
tinentes, levantando á los unos después de los otros, la forma- 
ción de las cordilleras, de los valles, ríos, y lagos, la variación 
lenta de los climas tropicales y ardientes por el frto ártico, la 
organización y vida de las plantas y anímales que por grados 

Según la ley de la superposición, las rocas estratificadas 
inferiores son las más antiguas No sería posible estudiar esas 
primeras capas colocadas á gran profundidad y en medio de 
un calor inmenso; pero es uecesario recordar que las grandes 
revoluciones que han agitado nuestro globo en los pruniti vos 
tiempos, han roto, dislocado y levantado las primeras rocas 
que ocuparon una posición horizontal. Así es que esas prime· 
ras bases del globo, en vez de estar á miles de pies, han. veni- 
do á colocarse sobre la cumbre de altas montañas pudiéndose 
determinar con certeza su edad relativa, 

para el desarrollo de la vida en todas sns manifestaciones. 
La historia de la tierra en sns prnneros períodos, como 

planeta separado del sol en forma de masa incandescente, no 
se apoya s1110 en pruebas astronómicas. Pero una vez comen- 
zado el enfriamiento de la masa central después de incalcula- 
bles períodos de tiempo, prmcipió á formarse en torno del nú- 
cleo central una cantidad ele materias más sólidas y apagadas 
que fueron formando capas ó estratificaciones sometidas to- 
davía á un calor considerable. 
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Dívídense Ios grandes periodos geológicos de la formación 
terrestre en grandes épocas, cuya duración se ha calculado 
en muchos miles de años, En la época primaria .solo apare· 
cen los animales radiados, es decir. los más simples en organí- 

La vida ha marchado gradualmente de lo simple á lo com- 
puesto; y ha completado su dignidad por la rectitud, por su 
dignidad y por el sentimiento, agentes altísimos que la enno- 
blecen y la hacen crecer fecunda en el espíritu del hombre por 
lo grande del pensamiento y por las altas vrrtudes y resolucio- 
nes que engendran el estado actual del progreso humano. En· 
tre los animales vertebrados, los peces menos perfectos domi- 
naron durante el período secundario; las aves y mamíferos 
predominaron de un modo marcado durante el período tercia- 
rio; y por último, cuando nuestro globo entró en las condicio- 
nes actuales y q_ue la vida superior fué viable, apareció el 
hombre en el período cuaternario, aunque algunos geólogos re· 
montan su existencia sobre la tierra á los últimos tiempos del 
período terciario. 

A medida que los mares se retiraron; emergió más la su- 
perficie de la tierra; aparecieron especies vegetales y anrmales 
más perfectos y numerosos. Los terrenos primarios se caracte- 
rizaron por los vegetales criptógamos vasculares; en los terre- 
nos secundarios aparecieron las coníferas y cicádeas; en los 
terciarios dominaron las plantas dicotiledóneas y las monoco- 
tiledóneas, sobre todo las palmeras. Todas esas floras conti- 
nentales fueron desarrollando formas y tamaños extraordina- 
rios, que daban á la faz terrestre un aspecto solemne y maraví- 
Ileso, á medida que los climas de las diversas épocas geológi- 
cas fueron haciéndose más clementes, originando la aparición 
ele nuevas especies, inagotable génesis de una naturaleza cada 
vez más grandiosa y digna de la obra divina. 

Los animales siguieron el mismo orden en los caracteres 
que prevalecieron en las diversas especies, pues que tenían 
que respirar en la misma atmósfera y servirse de la vegeta- 
ción que les rodeaba como medio de subsistencia. 

fueron perfeccionando sus organismos, hasta que por fin apa- 
reció sobre la escena de nuestro planeta el hombre como últí- 
ma página de esta historia sorprendente y maravillosa! 

Los fósiles distribuidos en los diversos terrenos, según las 
leyes de la organización de la vida, suministran, pues, medios 
de reconocer la naturaleza de los terrenos y su edad relativa. 
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En la época cuaternaria ya reconocemos las huellas posi- 
tivas del hombre en los huesos humanos mezclados con útiles 
de su primitiva industria. De esta época hemos pasado á la 
diluvial, que contiene todos los actuales organismos. Epoca 
llamada también antropoqénica, notable por los grandes descu- 
brimientos ele fósiles hechos en estos últimos tiempos, pertene- 
cientes á animales como el megaterio, mastodonte, mamouht, 
el león y oso de las cavernas y otros de enormes proporciones, 
cuyos restos se han encontrado en todas las zonas de América 
y, sobre todo, notable por haberse sumlmstrado muy reciente- 
mente en los terrenos que forman sus capas, las reli- 
quias inequívocas del hombre prrmltivo que habitó entonces 
nuestro planeta, hace más de 200 000 años tipo confuso del 
mono y del hompre prehistórico; pero cuyos caracteres conec- 
tan esa dilatada serie de eslabones de la escala animal con el 
tipo perfecto actual. testimonio elocuentíslmo de la asencíón 
universal de todos los seres en las esferas mfinitas del tiem- 
po y del espacio. 

En el Museo Nacional de San Salvador existen dos gran· 

zacíón; vinieron enseguida los articulados en el grupo de los 
trilobites que se siguió en este período. 

En la época secundaria predominaron los grandes saurios, 
ya marinos, ya anfibios, sobro todo, aquellos lagartos volado- 
res, los pterodáctilos, que por su forma extraña realizaban la 
fábula del dragón. En esta época, llamada también phitogé­ 
uioa, aparecieron los vegetales primitivos, notables por sus for- 
mas, por su inflorescencia que llevaba en sus corolas los alien- 
tos primeros de la creación. Se enfría la tierra y las aguas 
hasta entonces á una temperatura bastante elevada, formaron 
los mares y lagos, que se pueblan de peces, los vegetales ad- 
quieren una organización tan colosal, que sobreponiéndose, 
forman hoy esos ricos depósitos de combustible que alimentan 
la actividad humana. 

En la época terciaria, depurada ya la atmósfera de la gran 
cantidad de ácido carbónico de que estaba cargado, más secos 
los terrenos y más lozana y tropical la vegetación. aparecíe- 
ron los grandes mamíferos de colosales formas, sobre todo los 
paquidermos y los carnívoros. Esta época llamada también 
eooqénioa, corresponde á los terrenos terciarios que abundan 
en fósiles de aves, peces y mamíferos, cuyas especies han desa- 
parecido hace ya muchos miles de años. Generalmente se ad- 
mite hoy que la humanidad apareció en los últimos tiempos 
de esta época. 
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La historia de los auto-acusadores es actualrneute abun- 
dante en documentos clínicos y médico·-legales, siendo su estu- 
dio de alto interés teórico y práctico para el psicólogo, el mé, 
dico y el juez. Este estudio comprende dos partes. La prime- 
t a de orden clínico ha sido consagrada a la definición de la 
idea y del delino de auto acusación, a la concepción y a la cla- 
siñcacíón del síudrorna; a la enumeración sucesiva da los diver- 
sos estados patológicos en los que aparece; al análisis de las 
circunstancias etiológicas del mecanismo patogénico, de los sis- 
temas clínicos y evolutivos que, en cada uno de de estos esta- 

Los auto ... acusadores bajo el punto de cista 
méd ice ... legal. 

DA VID J. GUZMÁN. 

La historia geológica nos hace pasar en revista todas las 
gradaciones de la vida y una serie sorprendente de siglos, que 
nos revelan la enorme antigüedad de nuestro planeta y el en- 
cadenamiento admirable de la vida universal desde sus albores 
hasta el orden actual de cosas. 

Nada se ha formado bruscamente: todo ha seguido un mo- 
vimiento lento, gradual y perfectible hacia una vida superior 
en el orden eternal de la obra del Supremo At tlfice. Cada 
fragmento de roca, cada planta, cada hueso deseutei rados de 
las capas profundas del suelo, tienen su historia. Al pi ínci- 
de estos anales maravillosos, no descubnmos sino formas mfe- 
rieres como las forarniuíf'eras conchitas microscópicas del fon· 
do de los oceános de hoy; pero cuando la Tierra entró en los 
horizontes actuales, desde la época cuaten:mna, el hombre per- 
feccionac1o relativamente, sentó su planta, pensó, y activo o· 
brero de esa facultad admirable, dominó el mundo por el cono- 
cimiento de sus leyes y fundó defimtivamente el soberano 
reino animal. 

des colmillos petrificados y un gran fragmento de maxiliar in- 
ferior con las muelas características del mastodonte ó elefante 
primitivo, restos que fueron extraídos en 1875 de los terrenos 
cuaternanos del río "Frailes" (Ilobasco) por el doctor don 
Darío González y el autor de este escrito. 
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El estudio etiológico y clínico, que constituye la índls- 
pensable mtroducción a la historia medico- legal del sujeto, 
comprende el estudio analítico y descriptivo, fundado en las 
observaciones, de los grandes tipos de auto-acusadores, sucesí- 
vauieute considerados, según su origen etiológico, eu las paico· 
sis tóxicas. en los estados demenciales y en los estados ne· 
bro-:isicopáticos 

Defiuició n. En psiquiatría clínica, se llama auto-acusa· 
dor no solamente al sujeto que confiesa haber cometido un eri- 
meu determinado, en ya relación da, con detalles circuustancla- 
dos, el lugar, la hora y la ejecución,-sino aun al enfermo que lle· 
va sobre si mismo un juiilo desfavorable, se menosprecia, habla 
de su decadencia física y moral y expresa ideas generales de in· 
capacidad, de indignidad, de culpabilidad y remordimientos. 

En el lenguaje de la psiquiatría médico--legal, la palabra 
auto-acusador tiene una significación más restringida: se apl í- 

ca solamente al sujeto que, delirante o lúcido, sincero o mentí- 
roso, alucinado o raciocluante, movido por un sentimiento pa- 
tológico o por un móvil interesado, se acusa en un acto, pro, 
vacado o espontáneo, directo o indirecto, verbal o escrito de 
auto -denuuciación en presencia de las autoridades admlnls- 
trativas o judiciales. 

Esta diferencia en las dos acepciones, médica y jurídica, 
de la palabra auto· acusación, establece claramente las rela- 
ciones recíprocas en los dos sentidos, clínico y médico -Iegal, 
de la auto-acusación. La historia psicopatológica de la au- 
to-acusación comprende en efecto todas las modalidades del 
delirio de culpabilidad de los melancólicos; todas las varíeda- 
des de las ideas delirantes o simplemente vanidosas ímpulsi- 
vas, de auto-acusación de los degenerados, todas las novelas 
aluciuativas de criminalidad imaginaria de los alcohólicos y 

ESTUDIO ETIOL'ÓGICO Y OLÍNICO, 

dos mó I bídos, caracterizan la idea de auto acusación. La se· 
guurla parte de órden médico-legal, ha sido consagrada a la 
exposición de las consecuencias prácticas en los dominios [udi- 
cinl y administrati vo, de la idea de auto -acusaclón. Compren· 
de el estudio de la sltuaclón del auto acusador en presencia de 
la lev ; del valor probativo de la confesión ante las leyes y de 
las oousecueucias do los auto- denunciaciones posteriores a los 
decr etos judicla les Este capitulo termina por la exposición 
del perito en presencia del auto-acusador, y el enunciado da 
las coucl ueiones eatadfsticas médico legales que se deducen del 
estudio comparado de las observaciones de auto-acusadores. 
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La situación criada por el auto-acusador varía mucho se· 
gún el contenido de la auto-vacusacíón. A este propósito, la 
división muy clara y muy sencilla, propuesta por Mr. Regia, 
de las diferentes situaciones médíco-Iegales criadas por los 
auto-acuaadores es un modelo práctico de loa hechos ola .. síñca- 
dos, según su importancia judicial. Esta clasificación, que 
abraza bajo sus cuatro aspectos todas las eventualidades posí- 
bles del auto- acusación, comprende el caso en que un índiví. 
duo se acusa: 1 ° De un crimen que no existe; 2° De un crimen 
real, pero que no es imputable al auto -acusador: 39 Un crimen 
real e imputable al auto-acusador: 4° Un crimen realmente 
cometido por él, pero aumentado y agravado por la confesión, 
sin influencia exterior, bajo causas patológicas, generalmente 

p ARTE MÉDIOO LEGAL, 

La auto-acusación en los degenerados, es muy frecuente, 
principalmente en la debí lidad y desequilibrio mentales. 

LA AUTO .A.OUB.A.OIÓN EN LA. DEGENERAOIÓN MENTAL, 

La auto- acusación en los melancólicos procede directamen- 
te, de las molestias anestésicas, de la inhibición psíquica y del 
dolor moral que constituye el substractum patogénico del delí- 
rio, melancólico. Este delirio afecta desde 1 u ego la forma de 
ideas de culpabilidad general, difusa, puede en virtud de pro· 
eesos automáticos, de inferencia lógica y de deducción razonan· 
te, evolucionar hacia un delirio de culpabilidad precisa, que 
se afirme claramente en la conciencia, tratándose de una falta 
(\eterminada. Loa elementos que determinan así el crimen co- 
metido son falsos, sea al porvenir y a las pequeñas faltas pa- 
sadas, sea el desarrollo de una idea fíja, sea la atribución per- 
sonal, directa o indirecta, de desgracias, de catástrofes, de los 
cuales el melancólico asume la responsabilidad. 

LA .A.UTO-.A.OUS.A.OIÓ:t, EN LOS MELANCÓLIOOS. 

de los históricos, todas las concepciones episódicas de los de- 
mentes: mientras que la historia médico-Iegal de los auto- i!CU, 
sadores estudia, entre todos estos diferentes tipos, los que tras- 
pasando los límites del delirio platónico de culpabí lidad o aun 
no habiendo sido jamás dalirantes, pasan al acto de la auto-de- 
nunciación, declarándose autores de delito y de crímenes, de 
los cuales deben dar cuenta a la justicia. En Medicina Legal, 
auto acusación es sinónimo de auto-denunciación, 
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de orden impulsivo; algunas veces producidas por el remor- 
'dímiento. 

Toda auto -acusaelón tiene dos aspectos, el uno judicial, 
relativo al juez, el otro médico, al perito; El primer problema: 
demostración de la realidad o la imputabilidad del erímen, se 
presenta casi siempre antes que el segundo, demostrando el 
estado de enagenacíón del auto-acusador. El sentido en que 
se propone el problema judicial depende en parte del modo de 
la auto-denunciación verbal o escrita, diriglda a la autoridad, 
de donde deduce el juez la suposicón de la locura del auto 
acusador. 

En otros casos se empieza la información antes de que in- 
tenvenga el perito. Esta información se dará por terminada 
según la convicción del juez de instrucción, declarando si hay 
lugar o no a enviarle al tribnnal competente El perito médí- 
co-legal puede intervenir en las tres fases del procedimiento 
criminal: la de la acción de la policía, la información del juez 
de instrucción y en fin a las demás tramitaciones del tribunal. 

En la acusación de perito médíco-Iegal, la auto-acusación 
queda en el dominio judicial y puede tener soluciones Iurídi 
cas ínteresantea que considerar, segun las diferente legisla- . . . Clones. 

La extensión de esta cuestión comprende el examen del 
valor probatorio y de ]a evolución jurídica e histórica de la 
confesión (sistema de las pruebas legales, pruebas morales de 
intima convicción); el examen de las consecuencias de las 
auto-acusaciones posteriores de los arrestos judiciales; la ínter ... 
pretación de la ley, relativa al hecho nuevo, en materia de re· 
visión; la noción de la imposibilidad de esta revisión contra el 
individuo que se hiciese auto-acusador, declarándose culpable 
del crimen del que es inocente. 

El estudio comparado de las legislaciones extranjeras de- 
muestra que hay grandes diferencias entre el derecho penal y 
el procedimiento criminal, relativo al valor probatívo de la 
confesión. 

La cuestión de la penalidad en que puede incurrir el 
auto-acusador por la falsa declaración ante las autoridades, 
merece estudiarse. 

La necesidad del peritaje médico-Iegal, en presencia de 
un sujeto que se denuncia está demostrada por el estado pato· 
lógico de la auto-acusación aun lúcido y verídico. El proble· 
ma que se presenta al perito es el diagnóstico del estado mental 
del auto-acusador, el cual se deduce no de los datos de la in· 
vestigación administrativa y judicial, sino del examen comple- 
to del auto-acusador y de la auto-acusación; este estudio en 
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c;»: &onzález. 

En casos excepcionales, una auto-vacusación legítima ca- 
metida bajo la influencia de los remordumentos, puede pi ovo 
car por la rev isíón del proceso, la reparación de un error i udi- 
dial Por raras que sean estas excepciones, basta para Justi- 
ficar, a los ojos del médico y del jues el estucho clíuíco y mé- 
dico-legal de los auto=acusadores. 

Cerca de las dos terceras partes de las auto- acusaciones 
de crímenes que no existen, una pequeña investigación preli 
minar demuestra sn naturaleza imaginaria 

El último tercio son ct ímenes reales, pero lo más a menu- 
do imposibles de imputar a sus pretendidos autores La últi- 
ma categoría de hechos, en los cuales ha insistido Mr, Regia, 
son los crímenes realmente cometidos y confesados por los cul- 
pables bajo influencias o en deposiciones de orden patológico. 

El estudio de los hechos de auto- acusación demuestra 
que estos han podido y pueden aun traer como consecuencias 
prácticas y j udlciales sentencias injustas, largas prevenciones, 
duran te la borioaas investigaciones procedimientos en j usticia 
inútiles. 

Del estudio crítico y comparado de las obsetvacloues, co- 
mo lo hacen observar Mr. Dupi é y otros médicos eminentes. 

Los auto -acusadores son más frecuentes entre los alcohó- 
licos, en seguida los degenerados: después de estas dos clases 
psiquiátricas, figuran los estados melancólicos, la hlstet ia y en 
fin los estados demenciales. La asociación de estos dif'erentes 
procesos contribuyen a menudo para la etiología de la auto 
acusación. 

ÜONCLUSIONEB EBTADÍSTIOAS 

su contenido, su nacimiento etiológico, su mecanismo patogé· 
uíco, su aspecto clínico, su sistema evolutivo, sus concomitan· 
tes psíquicos y somáticos. Es por medio de todos estos elemen- 
tos que el perito determinará el tipo patológico del auto-acu 
sador, La realidad auu de los crímenes revelados por el auto 
acusador no va contra la posibilidad de la naturaleza mórbida 
de la auto-acusación 
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P01 tratarse de un asunto de vital importancia para los intereses de 
la República y deseando 011 1a rlustrad» opnnón de mternacionulistas ele 
valía .Y t econocido pati iotasmo, este Soberano Congreso en sesión ordina- 
ria del vemticuatro del corriente, no obstante de ser ese día el señalado pa- 
la discutir el dictamen recaído sobre la Convención susci ita en vVashmg- 
ton por las Repriblicas de Centio América, con relación al 'I't ibunal In- 
ternaoional Centro--Amencano, acordó· enviar esta Convención y las de- 
más susci itas por las mismas Partes en W ashington, así como también el 
Tratado General de Paz y Amistad, al Decano de la Facultad de Juns- 
prudencia y Ciencias Sociales, a efecto de que, convocando al Consejo de 
Profesores respectivos, pueda la Facultad expresada, dar su importante 
opimón a esta Asamblea Nacional, por tratarse ele asuntos que rnvolucmn 
hondas i esponsabrlidedes para el presente y futuro de nuestra autonomía 
jiolítroa, en este concepto, y, necesitándose del pati iótico concurso de esa 
Honorable Facultad, nos pe1m1timos rermtir a usted el TRATADO GE- 
NERAL DE PAZ Y AMISTAD; CONVENCIÓN RELATIVA A LA 
PREPARACIÓN DE PROYECTOS DE LEYES ELECTORALES: TRI~ 
BUNAL INTERN ACfONAL CENTRO-AMERICANO; CONVENCIÓN 
DE EXTl~ADICIÓN; CONVENCIÓN SOBRE EL E,JEROICIO DE 
PROFESIONES LIBERALES: CONVENCIÓN PARA EL ESTABLE- 
CIMIENTO DE COMISIONES PERMANENTES CENTRO-AMERI· 
CANAS; CONVENCIÓN SOBRE LIMITACIÓN DE ARMAMEN- 
TOS; COMISIONES INTERNACIONALES DE INVESTIGACIÓN 

PnESENTE. 

Señt»: Secretario de ta Facultad da 
Jitrisprudenoia y Ciencias Socialee, 

Nº 310. 

SEORETARIA DE' L.,'1 ASAMBLEA NAOIONAL DE LA 
REPÚBLICA .DE EL SALVADOR 

PALACIO NACIONAL: 
San Salvador, 25 de abi il de 1923. 

DICTAMEN DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA ESCUELA 
DE JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES, SOBRE 
EL TRATADO GENERAL DE PAZ Y AMISTAD Y DE- 
MÁS CONVENCIONES CELEBRADAS ULTIMAMEN- 

TE EN WASHINGTON POR LOS GOBIERNOS DE 
DE LAS REPÚBLICAS CENTRO 

AMERICANAS 
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La Honorable Asamblea Nacional del año próximo pasado, en sus se- 
sionea 01 <linarias, dispuso 01r la opimón de la Junta Directiva de la Escue- 
la de Jurisprudencia y Ciencias Sociales, sobre si convenía o no a los vi~ 
tales mtereses del país aprobar el Tratado General de Paz y Amistad y las 
otras Convenciones celebradas últimamente en Washmgton por los Gobter- 
nos de las Repúblicas Centroamei icanas, y a este efecto remitió a la :ij.ecto- 
ríe. los mencionados Pactos. 

Por tan señalada distmctón la .Iunta Dn eotrva de esta Escuela rmdió 
por mi medio los agradecnnientos más cumplidos a la Honorable Repre- 
sentación Nacronal, y con el patriótico deseo de corresponder dobidamen- 
te a la alta honre con que la distmguiera, sometiendo a su consideración 
los Pactos indicados, aconl6 nombi ar connsrones particulares, compuestas 
de los señores profesores de la Escuela, encargada de los Pactos de refe- 
rencia, y discutir en sesión plena los trabajos particulares de cada comí- 

SEÑORES SECRETARIOS: 
San Salvador, 11 de febrero de 1!)24 

Pedro e1tavarrta, 
29 Secretario. 

:J. e !lJastt/lo, 
fep. Secretario. 

CONVENCIÓN DE LIBRE CAMBIO; CONVENCIÓN PARA UNIFI~ 
CAR LAS LEYES PROTECTORAS DE OBREROS Y TRABAJA- 
DORES; CONVENCIÓN PARA EL CAMBIO RECÍPROCO DE 
ESTUDIANTES CENTRO AMERICANOS; CONVENCIÓN PARA 
EL ESTABLECIMIENTO DE CENTROS PARA EXPERIMENTOS 
AGRÍCOLAS Y SOBRE INDUSTRIAS PECUARIAS; PROTOCOLO 
ADICIONAL A LA CONVENCIÓN PARA EL ESTABLECIMIENTO 
DE UN TRIBUNAL INTERNACIONAL CENTRO ,AMERICANO; 
PROTOCOLO RELATIVO A LA DESIGNACIÓN DE LOS CIUDA- 
DANOS AL TEIBUNAL INTERNACIONAL CENTRO-AMERICA- 
NO, POR PARTE DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA, LO 
MISMO QUE LA EXPOSICIÓN DE MOTIVOS remitida por el SU- 
PREMO PODER EJECUTIVO sobre los Pactos de referencia, para que 
se digne someterlos al conocumento de la predicha Facultad, a fin de que 
esta entidad mspirándose en santrnuontos de alto natr1otrnmo emita su 
oprmón sobre la converuoncra o no conveniencia de los Pactos supr adi- 
chos, la que será pai a esta. Representación Nacional de valía inapreciable 
para aprobar o nnprobsr dichos Tratados. 

Excitando el reconocdo patriotismo de esa Honorable Facultad, y con 
ruegos encarecidos para que nos dé su ilustrada opinión sobre lo antet tor- 
mente expuesto, somos con toda consideración -:,' distinguido aprecio, sus 
muy obsecuentes y seguros servidores. 
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Hemos estudiado el Ti atado de Paz y Amistad y fa Convención :reln.ti- 

PRESENTE. 

Señor Secretario de la Famtltad 
de Jurisprudencia. 

San Salvador, diciembre 27 de 1923. 

--~-e---- 

Tratado de Paz y Amistad y 
Convención sobre Leyes Electorales 

E. S D. 

Vlctor Jerez. 
A los señoree Secretarios de la 
Honornble Asamblea JYaci'onal. 

sión., para formar el dictamen general con que debía darse cuenta en su 
oportunidad al Soberano Congreso de la República, 

Las com1s10nes de.profesor es quedaron orgamzadas así: 
Para el Tratado General de Paz y Amistad y Convenmón sobre Le.- 

yes Electorales, los doctores don Enrique Córdova, don César V .. Miranda 
y don Juan Delgado Prieto. 

Para las Convenciones de Investigaciones y de Libre Cambio, los 
doctores don Manuel Castro Ramírez y don Miguel Gallegos R. 

Para la Oonvenmón sobre Profesronales Liberales y Oanje de Estu- 
diantes y Expei imentos Ag1 ícolas, los doctor es don Federico Penado y 
don J. Ernesto Vásquez. 

Para las Convenciones sobre el Tribunal Internacional Centroameri- 
cano y <le Extradición, los doctores don Carlos Azúcar Ohávez, don Si- 
meón Eduardo Y. don Ad11án Ga1 cía. 

Pai a las Convenciones sobro Leves de Obreros, Limitación de Anna-, 
montos .Y Comisiones Pc1 manen tes Oenh oamerroanas, el doctor don Bolar- 
mmo Suárez y el infi asci ito 

Oportunamente dier on cuenta de su cometido fas distmtas connsrones, 
y sometidos sus dictámenes particulares al conocimíento de la Junta Direc 
trva de la Escuela, esta Corpornmón, en sesión celebrada el 19 de enero 
último, acordó· aprobar en todas sus partes los referirlos dictámenescomo 
opuuon de la Junta, y true se cnvnu a copia de ellos Junto con los Ti ata- 
dos al Soberano Congreso N acional. 

En esta virtud me es honroso dar cuenta a la Honorable Asamblea, 
por el digno medio de los scñmes Secretarios, del trabajo de Junta Direc- 
tiva de la Escuela de Jnr1s¡n udencia y Ciencias S~males, acompañando al 
mismo tiempo los mencionados pactos y ln exposición de motivos del se- 
ñor Mimstro de Relaciones Extoi rores, 

Con protestas de m1 más distmguida consideración, me suscribo de 
Uds. m11:17 atento Ji' seguro set vidoi . 

(F.) 
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va a la Ley do Eleooionos para Centro Amérrna, y en general, encontramos 
ambos documentos nceptables. 

El primero, casi en su totalidad, es una repetición de las estipulaciones 
ajustadas en mil novecientos siete, que tanta significación tuvieron pai n el 
mantenirmento de la paz y el preatigto mternacional de los países sig- 
natarios. 

Respecto a 1as mnovaciones que introduce, creernos oportuno obser- 
var lo siguiente: 

El artículo II del Tr atado establece la obligación para. las Altas Par- 
tés contratantes, de no reconocer Gobiernos que surgan en cualesquiera 
do las cinco Repúblicas, de un golpe de Estado o de unai evolución contra 
un Gobierno reconocido, mientras la representación del pueblo libremente 
electa no lm,ya orgamzado el país en forma constitucional, Y aun en ese 
caso se obligan a no otorgar el rcconocnmento, si alguna de las personas 
que resultaren electas, Presidente, Vica-Prcsiderite o Designado, estuvie- 
ren comprendidas en los casos stguientes: 

I.-Si ÍUCJ're el Jefe o uno de los Jefes del golpe de estado o de Ia 
revolución; o fuere por consanguinidad o afinidad ascendiente, descen- 
diente o hermano Je uno de ellos. 

II.-Si hubiere sido Secretario de Estado o hubiese tenido alto man- 
do militar al vei rficarse el golpe de Estado o fa revolución o al practrcai - 
se la elección, o hubiese ejercido ese cargo o mando dentro de los seis 
meses anteriores al golpe deestado, revolución o elección. 

Como se vé, el artfoulo se contrae prmcipalmente al compromiso de 
no reconocer el Gobierno que en uno de los países signatarros surja de un 
golpe de estado o de una revolución. 

-En conjunto, persigue vanas finalidades. 
La pr nnei a, es desanimar a los futuros autores de aquellos movimien- 

tos, poméndoles a la vista un conflicto internacional mevrtahie.sde que 
t esultaría su imposihilirlad para aprovecharse poi sonalmonte del orden ne 
cosas que preparan. La otra hende a q11e los Gob1e1nos de la Améi ica 
Central se constituyan conforme a las reglas de las leyes fundamentales 
de cada país; y por último se pretende evitar que las elecctones extraordi- 
narias practrcadas pai a solueionm aquel conflicto, lleven al poder perso- 
nas mterpósitas de los Jefes, o a oh as que so meé que pudieron -favorecer 
los movmnentos, valiéndose de su posición oficial, o que pueden aprove- 
charse de su situación a la hora de las elecciones. 

Sin enti ar a analizar todo el alcance práctico y efectivo <le esas dis- 
posiciones, marnfestamos estar de acuerdo en lo referente a las situaciones 
polítrcas que surjan de un golpe de estado, medio reprobable, sea que los 
directores se encuentren dentro o no de la esfera oficial. 

No podemos decir lo mismo en cuanto el artículo que inhabilita a los 
Jefes revolnoionm ros pm a ejercer el poder. 

Por lo que toca a El Salvador, es imposible no tomar en cuenta que 
rrucstaa Carta Fundamental ga1antiza. el derecho de msurvcccrón y que 
éste no cabe ejercitarlo en forma que no pueda ser llamada revolucronarra. 

De ese mismo precepto constttutucional se desprende la Iegitnmdad 
del Gobiei no que nazca de la insurrección, sm ninguna clase de linnta- 
cienes. 

Y los pactos internacwnalcs no pueden modificar prmcipios de la 
Constitumón y son nulos en cuanto la conta aa íen. 

Por otra parte, la caída del Gobierno constrtuido, que tiene bajo sus 
órdenes el ejército y a su disposición el armamento y demó.s cuantiosos 
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l'. ._AltranJa. 
P. 

0nrir¡ae é?órdooa. é!. 
5uan !lJelgado 

La convención que establece los medios de elaborar proyectos do le~ 
yes electorales nos parece en un todo aceptable. 

Estos pueblos tienen las mismas virtudes e iguales vicios. 
Todos ellos están ansiosos de libei tad y de progreso, y todos han su- 

Irido muchas oalarmdadcs y nuserras por sus trastornos políticos, a que 
el pueblo ha ido siempre de buena fé 

El despotismo ha hecho necesarias las revoluciones, y la tendencia 
1 evolucionai ia vrgorrza el despotismo sn viendo de pretexto a las medidas 
violentas y arbitrarms. 

N uestt os Gobier nos, por lo genot al, sur ten de fraudes o de imposicio- 
nes elector ales, y es este vicio el que en la mayor ía de las veces provoca 
la tendencia rovolucronm ia 

De allí que cuanto se haga por pui ificar la fuente de nuestra orgaru- 
zación política es medio seguro pma llegar al mantenimiento de la paz y 
dehe ser recibido con aplauso p01 quienes deseen el mejoramiento de es- 
tos pueblos. 

Resta agregar, para conclmr, que todo depende del acierto de quto- 
nes elaboren los proyectos de ley. 

Rogamos a Ud. dar cuenta de este dictamen a la Honorable Junta 
Directiva de la Facultad. 

Reiteramos a Ud. la scgurrdad de nuestra más distinguida consr- 
deración. 

* ,r, * 

II.-«Si hubiese sido Socretarro de Estado o hubiese tenido alto man- 
do militar al vcuficarse el golpe de estado o la revolución o al pi aotioar- 
se la elección, o hubiese ejercido ese cargo o mando dentro de los seis me- 
ses antei iores al golpe de estado, revolución o elección> 

A nuesti o 1mc10, conviene hacer una excepción. 
No deben considerarse mhabilitadas para los puestos de Presidente, 

Vice-Presidente o Designado las personas a que se refiere este número, 
cuando no hayan figurado en la revolución o en el golpe de estado .. Puede 
fác1hnente darse el caso de que la designación de una de .esas personas obe 
dezca a una transaccion entre el Gobierno .Y los rebeldes, con el objeto de 
evitar al país las calamidades de una guei ra civil. 

* -~ * 

elementos oficiales, es la más clara demostración de su desprestigro; y a la 
vez pone en mamfiesta evidencia la voluntad general de la nación hacia el 
nuevo orden de cosas creado, de quien es representativo el Jefe de la revo- 
lución cuyo prestigio es la mayor garantía para el pronto restablecimien- 
to del orden, 
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Esta es una hermosa aspnución, mantenida tiempo há por los pueblos 
ccnn oamericanos; pei o que al tintar de llevarla a la práctica, choca con 
intereses locales, que no es dable destruir en un momento. 

De ahí, que esta Oonvonorón debe estar concebida en térmmos claros 

CONVENCION SOBRE COMISIONES DE INVESTIGACIONES 
Por .esta Convención, las Repúblicas de Centro América, y los 

Estados Umdos, se comprometen a que, cuando no pudieren arreglar sa- 
tisfactorramente, por la vía diplomática, una controversia or igmada por 
disoi epancia o diferencra de :opm1ón, sobre cuestiones de hecho; relativas 
a meumplirmento de ti atados o convenciones, que no afecten la existencia 
soberana e independiente <le cualquiera de las partes sig natarias, constitui- 
rán una Comisión de Investigación, con el objeto de facilitar la solución 
de la controversia, mediante una mvestig aoión imparcial de los hechos. 

Las Oonnsiones de Investigación tienen su oi igen en la primera 
Conferencia de La Haya, en 1899; pero no lograron obtener una orgam- 
zación sena smo en l~O'í, con ocasión de la Segunda Conferencia, 

Los países centroamericanos habían celebrado, sepai adamen te, estas 
Convenctones con la República de Estados Umdos; pero ahora han ajus- 
tado, en conjunto, este nuevo compromiso, abrogando los que habían 
signado anterior mente. 

No vemos motivo para esta transformaotón, desde luego que las 
Repúblicas de El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica fueron a Waslungton a pactar sobre sus peculiares intereses y a 
vmcularse entre sí, en la forma más 1usta y razonable, pat a su destino 
común, mas por obra de esta Convención se dá ingerencia en maten as o 
conti overstas centroamerrcenas, a una Potencia, que aunque muy respe- 
table, no forma parte de la familia 1tsmeña m par ticipa de nuestras 
exccpc10nales condiciones políticas. 

Además, las Oormsiones Internacionales de Investigación, son un 
medio para llegar al arbitraje amplio y obligatouo; y como los países <le 
Centro América han pactado sobre esa matona, no se ve el móvil que 
pueda impulsarlos a celebrar una Convención que no tiene más finalidad 
que preparar el advemrmento defimtrvo del arbitraje, el cual, afortunada- 
mente, ha tenido entre nosotros la más solemne consagración 

Es nuesti a opimón, pues, que esa Convención, no es conveniente 
aceptai la, porque el ideal que deben mantener estos pueblos es no pei rmtir 
la intervención extraña, m aun por vía de mvestigación de matci ias o 
ouestiones que solo atañen a la sober auía centaoamerrcana. 

CONVENCION DEL LIBRE CAMBIO 

sobre las Convenciones suscritas en Washington 
que crean Comisiones Internacionales 

ae investigación, una, y establece, 
el Libre Cambio, otra. 
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Fuimos designados por el Consejo de la Facultad para estudiar las tres 
Convenciones srguientes: 1ª Convenmón para el cambio recíproco de 
estudiantes centroamericanos; 2ª Convención sobre el ejercicio de profe-r 
siones liberales; y, 3ª Convención .para el establecimiento de centros' para 
experimentos agr ícolas y sobre mdustrras pecuarras. 

Con respecto a la prunera, omitimos nuestra opinión ele la manera 
que slgue: tal como está el artículo primero de dicha Convención, pudiera 
suceder que no se obtuviera nmguna utilidad, quizás para, ninguno de los 
Estados Üentroamerrcanos; al eontrarro les puede ocasionar gastos imítiles, 
En efecto, cada Gobierno, dice el ai tículo, se obliga a poner a disposición 
de cada uno de los otros, seis becas en uno o algunos de los Institutos 
oficiales de enseñanza que posean, siendo el Gobierno que haga la oferta el 
que mdicará el establecnmento o estebleomnentos <le enseñanza en que 
han de concednr se las becas. Por otra parte, dice el artículo segundo, 
que cada Gobierno se obliga a hacer uso de dichas becas. Si cada Estado 

PRESENTE. 

San Salvador, 13 <le mayo de 1923. 

Señor Secretario de la Escuela de 
Jurisprudencia y Uiencias Sociales. 

Cambio de Estudiantes; Ejercicio de Profesiones 
Liberales y Centros de Experimentación 

..ÁÍ,tgue! !la/legos fil. ,,.Alanuef é!asiro ~. 

San Salvador, 23 de mayo de 1923 • 

y precisos, par a que no origme conflictos ru lesiono .mtereses económicos 
o fiscales, dignos de respeto. 

Notamos, en ese sentido, vaguedad .V obscuridad en la parte final del 
artículo I, que admite el libre cambio respecto ele productos manufactura- 
dos en que predomine la materia prima del, país que los fabrica o -exporta. 

Es Justa la observación del señor Ministro de Relaciones Exteriores 
de El Salvador, quienal.comentar esta Convención, se pregunta cual será 
el ci iterro para Juzgar del predomimo de materia prima, si el peso¡ el 
valor o el volúmen. 

Mientras no se uniforme el ci iterro de los Gobier nos signatarios solne 
ese punto importante, la Convención queda expuesta a fracasar y a dar 
margen a conf'Iictos y .disputas 

Tal es nucstl'a opmión; pero la Honorable Junta Direotrva resolverá 
]o IIlCJOl'. 
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:7. 0rnesto Vásquez. YeJerico Penado. 

3a Esta es la Convención que nos parece más aceptable, y creemos 
que su implantamrento en Centro América podía dar buenos resultados. 

2ª-0on respecto a esta segunda Convención opinamos que, al reco- 
nocimiento de la equivalencia ele títulos debiera preceder, el establecnmen- 
to de planes de estudios equivalentes. Tal como está la Convención no 
encontramos JUStl01a. Que un título cuya obtención cueste al salvadore- 
í'io lo menos siete u ocho .años de estudios profesionales sea eq urvalento a 
otro título que se puede adquirir en cuatro o cinco años, no nos parece 
equitativo. La equivalencia de títulos sin la equivalencia de planes de 
estudios, puede resultar aun pei judicial. En vez pasada, que se trató de 
intcnsiflcar la Enseñanza Secundai ia con el objeto de tener Bachilleres me- 
ior preparados para los estudios profesionales, y por consecuencia, para 
tener mejores profesionales, se notó la enngración de estudiantes a los lu- 
gares en que podían obtener el título de Baclnllm con más facilidad, y lue- 
go regresaban a estudiar la profesión a este país, si les convenía. Mien- 
tras no haya equivalencia de planes de estudios, oreemos, que set ía más 
eonvomente para este país, sujetar a un riguroso examen a todo aquellos 
que quieran hacer valer aquí un título. Sin embargo, en vista de las 
dificultades para organizar la enseñanza en Oenti o Amérroa, y llevados por 
sentumcntos oentroamericamstas, puede aceptarse la Convención a que 
aludimos. 

eentroamerrcano hubiera tenido un desarrollo especial en alguno o algunos 
ramos Je la enseñanza, y pr eoisamento, en éste o en otros ramos se l1101e- 
i a la designación de becas pai a aquellos e_ tros Estados que se encontraran 
en mferror situación, estada bien, Pero la realidad y la Convención di- 
cen otra cosa. i Y por qué obligar a un Gobierno a aceptar seis becas 
que otro le ofrece, sr el ramo de la enseñanza en el cual le son ofrcoidas, 
se encuentra. en mejores condiciones en el país cuyo Gobierno tiene que 
aceptar las becas, que en el país cuyo Gobierno hace la oferta~ No hay 
rnng una razón para ello Y no sólo no mea ventajas esta Convención tal 
como está, smo que, por el contumo, puedo ooasronar perjuicios desde el 
punto de vista hacendario, pues el Gobierno que está. obligado a aceptar 
las becas está también obligado a sostener a los alumnos que disfrutan <le 
ellas. Luego, se les puede obligar a los Gobiernos a hacer gastos mútiles 
Aunque fuera el Gobierno que acepta las becas el que escogiera el ramo 
de la enseñanza en el cual desea obtener las, es dudosa para El Salvador la 
utilidad <le la aprobación de este convenio por una razón ya dicha. Pum 
que una Convención de esta naturaleza sea aceptable, opinamos, que de- 
blei a llevar ventajas recíprocas a los Estados contratantes, y éstas no las 
encontramos para El Salvador en la Convención a que venimos refirién- 
donos. 
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La Convención de Extradición está de acuerdo con los prmcipios que 
111\'orman las de su clase, y, en esta virtud, nos 1}a1·ece aceptable; pero, 
para aprobarla, es neccsauo, en cumplirmente de un precepto constitucio- 
nal, 011 previamente la ilustrada opimón del Supremo Tribunal de Jus- 
tieia, porque el artículo IV de la Oonvencién adioiona el Código de Ins- 
trucción Crumnal al establecer que las Partes contratantes deben onjui- 
mar a sus connacionales por las infracciones de la Ley Penal, cometidas en 
cualesquiera de las Repúblicas signatai ras. 

No sucede lo propio con la Convención relativa al 'I'i ibunal Interna- 
cional Centi oamerrcano, el cual, en nuestra opmión, adolece de algunos 
mconvementes que hacen discutibles las ventajas que se obtendrían con su 
estableonmento 

Una acertada .orgamzación de los T1 ibunales Internacionales es mdis- 
pensable para que puedan cumplir su elevada misión y satisfagan las 
¡ustas pretensiones de las partes, contendientes, garantizándoles la más es- 
tricta imparcialidad en sus rosoluciones; pero es de sentirse que esta con- 
dieron no la .reuna, al parecer, el tribunal de referencia, 

Este se organiza, según la Convención, con tres :frbitros; nombrados 
uno por cada Parte; de la lista permanente de treinta jurrsconsultos, pre- 
vinmente designados, y el tercero de común acuerdo por los Gobiernos m- 
ter esados: cuando éstos no se avmieren en el nombramiento, el tercero 
será escogido por los dos árlntros nombi ados, y si éstos tampoco se puste- 
ren de acuerdo, el tercer árbitro se designará mediante sorteo practicado 
por dichos árbitros. 

Hay que tener en cuenta que el tercer árbitro con su voto decidirá las 
cuestiones que surjan entre las Partes contratantes y que cualesquiera de 
ellas someta a la resolución del tribunal; por eso se ha dicho, con funda. 
mento, que el tercero es el verdadero á1 bitro, y de aquí que su nombra- 
miento constituya un problema de difícil solución, ya que los partes o los 
dos á1 bitros, cuando se trate de controversias impor tantas, es casi seguro 
que no se pondrán de acuei do .Y tendrán que recurur necesanamente al 
al sorteo para verificarlo. 

No parece satisfactorio que sea la suerte la que contribuya a integrar 
un tribunal llamado a resolver las cuestiones sobre que versa la disputa. 
La consideración de este punto es de capital nnportancia, La lista de 
Jurisconsultos, de la que habrá qne sor tear el árbitro, debe, según la Con- 
vención, estar toda ella formada de personas honorables y competentes; 
s pero prácticamente se dará cumplimiento a estas condiciones! No acae- 
cerá que resulten nombradas algunos personas que no sean de la plena 
confianza de los litigantcs1~tY cómo esperar, entonces, un fallo que sea 
la fiel expresión de la justima1 

En apoyo de lo expuesto, creemos. conveniente hacer mención, aun- 
que sea en parte, de las críticas que distmguidos hombres públicos han 
hecho del sistema de arbitraje propuesto en dicho convenio, 

sobre Las Convenciones de Extradición y del 
T ribunal Internacional 
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Según mamfcstactones de la prensa, el Tribunal Internacional Oen- 
troamcr icano, sucedáneo ele la 001 te Oentroamerwana de ,J usttcia creada 
por la Convernnón de 190'7, es un sistema de dirnmr controversias intot- 
nactonales deseehudo hoy por el Gobierno de los Estados Unidos y susti- 
tuido por el nuevo sistema qne representa la Corte 'Permanente de Justi- 
cia Intei nacional, cuyo ungen es amerrcano, 

> La Convención Ccnti oamer icana de 1923, et ea pai a Centi o Améi r- 
ca un T1 ibunal de La Haya, es decn , una mera lista de árbitros, Y lo más 
extram dinarro y sigmficatavo es el hecho de que Centi o Amé11ca ha goza- 
do desde 1!)07, en la 001 te Centroamc11cima de Justicia, los superiores 
beneticws del sistema implantado por la Lrga de Las Naciones, con la Cor- 
te Permanente de -Iusticra Iutei nacional, que hoy abandona o renuncia 
por el viejo y desechado srstema arbitral>. 

Refü iéndosc a la Corte Permanente de J ustioia Internacional, el Se- 
cretario de Estado Mr. Hughos, declaró ante la Sociedad Americana de 
Derecho Internacional, en Washmgton, el 11 de abril de este año, <que 
Ios.Estados Unidos, aunque parte en más de setenta casos de arbitraje, hu 
reconocido hace tiempo que este método deja mucho que desear>. D1Jo: 
<los á1 lnt; os son elegidos para determinar una con ti oversia particular y 
después que la conti oversia ha surgido. Pronunciada la decision, el tri_ 
bunal cesa de existrr Has gastos mnecesartos en lit creación de un tribu, 
nal separado para cada caso, y hay una lamentable pérdida en la expei ien 
01a de los jueces ,por la falta <le contmuidad en el servtcio. Por la misma- 
razón.. el desarrollo del derecho sufre; pues en lugar de una serie de de- 
cisiones con propia relación entre sí por un tribunal permanente de Jueces, 
estiiblectendo así un cuer po Je derecho, hay esporádicas declaraciones por 
cuerpos temporales, sin conexión entt e sí, actuando bajo diferentes con- 
diciones y con una capacidad mmensamente diferente>. 

<Hay todavía más graves defectos en este proceso, El tribunal ar- 
bitral se compone de personas especialmente elegidas por las partes de la 
disputa, En cuestiones legales de poca. consecuencia en que el mterés na- 
cional es rolativamente pequeño, las normas Judiciales son más fácilmente 
observadas. Pero cuando la controversia es grave y el resultado es de al- 
ta nnpoi tanora, la constitución de un tribunal después que la controversm 
se ha producido, no es favorable a la elección de los que actuarán solo co- 
mo Jueces imparciales. Y los rmembi as del ti ibunal, que son de elección 
individual de cada parte, tender án a ser abogados más bien que jueces>. 

El mismo Mr, Hughes, está de acuerdo cm que el tercer á1·bitro es to- 
do, es el verdadero árb1tio y en que dejar su elección a la suerte no es un 
método crertamente satisfactorio. Pc1 o aún en el caso de que haya acuer- 
do entre las partos en la elccmón del tercer á1b1tio cha~ todavía el peli- 
gro ele que consideraciones de consecuencia política usurpen el lugar de 
los pi mcipios 1 u diciales>, 

El Secretario de Estado .Mr, Hughes, cita a este respecto al ex-Se- 
orctar10 de Estado Mr. Root, quien dijo: que los árbitros <se consideran 
corno pertenecientes a la diplomacia más bien que a la jurispr udencia; 
miden su reponsalnlidad y su deber p01 las tradiciones, los sentimientos, 
el sentir. de honorable ohligación que se ha formado en siglos de trato di- 
plomático, antes que p01 las tradiciones, los sentimientos, y sentido de 
honorabla oblignctón, que caracterrzan los departamentos judiciales de las 
nac10nes. civilizadas>. «El proceso, dice Mr. Hughes, tiende a la mtru- 
sión de intereses políticos y a la solución por transacción y no por propia 
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El objeto que tuvieron en mira los países signatarios de esta Convén- 
ción, según lo dice el respectivo preámbulo, fue el de establecer que, en 
lo sucesivo, su actitud rmlitai sería guiada úmcamente por exigencias ele 
orden interno. 

Merece toda aprobación el noble propósito <le limitar el pie de fuerza 
permanente en cada uno de los países contratantes, porque, además de ale- 
jarse la pi obabrlidad de fiecuentes e mespei adas agt esiones, se favorece 
de especial manera el progreso de los pueblos que, aliviados del peso de 
onerosos gastos, destinarán las crecidas sumas empleadas en el manteni- 
miento de sus ejércitos al fomento de toda clase de obras de utilidad pú- 
blica, de que tan necesitadas se encuentran nuestras pequeñas nacionali- 
dades, y dedimi1á.n todas las act1v1daues que hoy se 1ne1mran ))ara el arte 
de la guerra, al ejercicio de esas otras artes que, a impulsos del trabajo 
proclnctivo, garantizan la paz y actectentan el bienestar de las naciones, 

En este orden de ideas, la Convención, a nuestro Jt11c10, debe ser apio- 

CONVENCIÓN SOBRE LIMITACIÓN DE ARMAMENTOS 

La. Honorable Junta Directrva ele la Escuela de que es Ud. digno 61- 
gano, se sirvió comisronarnos para dictaminar sobre tres <le las Convén- 
ciones que los Gobiernos de Centro Amérrea celebraron en Washmgton 
en el mes de febi ei o del año próximo pasado, y en cumplimiento de tan 
homoso encargo nos es grato enviarle el respectivo dictamen en los tér- 
mmos siguientes: 

PRESENTE. 

Señor Secretario de la Escuela de 
Jurceprudenoui y Ciencuts Somales. 

San Salvador, 1 de enero de 1924. 

Limitación de Armamentos, Leyes de Obreros 
v Comisiones Permanentes 

determmación judicial>. eCuesnones de derecho vienen a ser decididas 
como cuestiones de converuencia>. 

P01 estas tazones, la Convenmón que establece el Tribunal de Arbi- 
tra Je Intemacioual para Centro Amértoa, se considera como un retroceso, 
compaiudo con el Tr ibunal Permanente de U)O'l; y, en nuestro concepto, 
no conviene su aprobación. 

San Salvador, a G de diciembre de 1923. 

C2. .Ázúca1• C:hávez~ su;»: &d 'aarda, 
Ádrián Barcia. 
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Esta Convención se propone fomentar el acercamiento más estrecho 
entre las Repúblicas Centro América, y desde ese punto ele vista creemos 
que deben aceptarse todas sus estipulaciones, siendo de sentirse que no se 

ESTABLECIMIENTO DE COMI SroNES PERMANENTES 
CENTOAMERICANAS 

Una de las más apreciadas conquistas de la época contemporánea ha 
sido la formación de la denommada leg rslación obrera, que tiene por pi m- 
cipal objeto el mejoramiento da los obreros, así en lo ñstco, como en lo 
intelectual y moral, realizando de este modo una labor de verdadera repa- 
ración, que al respetai , como es debido, la libei tad individual, ha logrado 
ponerla en armonía con los más severos principios ele justicia. 

Aun cuando la antigua y un tanto abandonada escuela clásica juzga 
como toi pe e imitil la mtervención del Estado en las relaciones entt e pa- 
trones y obreros, y el sindicalismo lo m11·,1, con el mayor despi ecio, no 
puede negarse que tal mtei vención ha sido bastante eficaz y está llamada 
a producir benéficos resultados en asuntos de tan incuestionable impoi - 
tanoia. 

Con este fundamento, juzgamos 1ítil la oxpresada Convención; pero 
como algunas de sus disposiciones reforman vm ias de las establecidas en 
los códigos salvadoreños, previamente a sn discusión debe oirse el dicta- 
men de la 001 te Suprema Lle J usticia, como lo pi esoribo la Constitución 
Política. 

Aunque cuando vanas disposiciones ele esta Convenmón están admi- 
tidas ya en la legislación salvadoreña, hay algunas que, como la prolnh1- 
cíón de vender en establccmncntos de comercro los dommgos, per jndics- 
rfan a la clase pobre que, poi causa de sus trabajos durante la semana, 
solo dispone del día dommg o para efectuar sus compras, y, por tanto, con- 
vendría modificar las; y otras que por el momento no conviene adoptarlas; 
pues acaso serían i émoras para el desenvolvunicnto industrial de nuestro 
país; y en esa virtud creemos que tales estipulaciones pueden aceptarse 
como meras i eoomendnoiones. 

CONVENCIÓN PARA UNIFICAR LAS LEYES PROTECTORAS 
DE OBREROS Y TRABAJADORES 

bada; y ya que no es posible obtener el desarme para nlcanzai el ideal de 
gloria que tanto encarece un gran publicista inglés, 01alá pudiera disrm- 
nuirse proporcionalmente la parte de ejército que cot responde a cada una 
de las naciones firmantes, porque meemos excesivo el máximun fijado pa- 
ra el tiempo ele paz, toda vez que los casos de guei ra civil o ag i esión ex- 
terna están previstos p01 el artículo primero de la Convención en exámeu 

La estipulaotón de no expoi tar m permitir la importación ele armas 
de guerra, es de todo punto benéfica, pues éste ha sido, casi siempre, el 
medio de que se han servido muchos gobernantes para alterar la paz y 
mantener la zozobra e mn anquilidad en los países vecinos, sin olvulur 
que, como dice el actual profesor de Derecho Internacronal de la Umver- 
sidad de Buenos Arres, «en el fondo, la paz no C3 una cuestión Lle los ele- 
mentos bélicos de que se disponga, es más bien una cuestión de scntt- 
mientos, de ideales, de confratei mdad, v que son las amluciones y no los 
eJérc1tos m las armadas las que encienden la hog uera de las luchas ínter- 
nacionales.> 
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Falta a mi mente la inspiración creadora para poder de· 
ciros algo nuevo sobre este alto deber que toca a los destinos de 
nuestro Continente; pero como quiera que sea, mis humildes 
palabras, llenas de sinceridad, serán al menos una manifesta 
cíón inequivoca de mi voluntad, puesta al servicio de los idea· 
les de redención, que hoy palpitan por todos los ámbitos, y del 
tesoro de mi juventud, que hoy prende la tea del ensueño en 
el altar sacrosanto de la Patria Continental.. , 

Hace poco el señor Masferrer, en su hermoso y sólido dís- 
curso académico sobre la Nueva Cultura Americana, se hacía 
estas preguntas: «Qué hará la Universidad de El Salvador? 
Cuál será su actitud en la cruzada que todos deben empren, 
der para que los pueblos de Hispano-América no sean en un 
futuro próximo, un simple mercado de nuevos fenicios o los 
ilotas de unos nuevos laconios?. ... Y ya se vé que la Uníver- 
sidad de El Salvador está respondiendo con hechos a las pre, 
guntas del señor Masferrer, porque estas conferencias, en la 
medida de nuestras facultades, no tienden más que a difundir 
cultura, contribuyendo en algo siquiera a la gigantesca obra 
que ya principian a levantar los pueblos indo-hispanos ... 
(1) Leída el 12 de runío, de 1914 on ol Paranínto de la 1Jnlve1sidnd Nacional. 

8RÑOR DEOANO: 

SEÑORES PROFESORltS: 

Cosn- AÑEROS: 

Conferencia cte Derecho Interna- 
cional Público ( 1) 

El deber de América 

---~-·--- 
f/3. Suárez. Víctor Jerez 

Con toda consideración somos de Ud. atentos servidores, 

haya extendido sobre otras materias de mdiscutihle eficacia, para alcanzar 
el deseado acercamiento de los miembros de la familia oentroamerrcana, 
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Entre los acontecimientos más nota bles de los tiempos mo 
demos, ninguno se destaca con tanta -trascendencia y gran sig­ 
nificación histórica como el aparechnonto de las diecinueve 
repúblicas americanas, a príucipioa del recién pasado siglo 
XIX; trascendencia que aumenta tanto más, m tomamos eu 
cuenta las difíciles circunstancias en que surgieron a la vida 
libre estos pueblos, nuevos cuando en Europa el ímperiahsmo 
napoleónico amenazaba la Iibertad del mundo entero, señalan- 
do con su espada aquel coloso de la guerra, los l mutes de su 
imperio; cuando los estados pasaban ele un dominio a otro co- 
mo los esclavos y las cosas; cuando el prrnci pio monárquico se 
imponía por todas partea Entonces fué cuando los pueblos 
de América al conquistar su Iibertad, probaron que sólo ellos 
eran los árbitros de sus propios dostmoa, sentaron en el terre 
no de la realidad el principio de la autonomía nacional; seña 
laron el sendero de la democracia y el repubhcauismo; vinien- 
do a cambiar así, por completo, la faz del mundo político 

Nacidos a la libertad, los pueblos de Amérrea entraron a 
la vida internacional, con toda la plenitud de sus derechos, al 
par de las grandes naciones de Viejo Mundo 

Tan brillante conquista vino a poner muy en alto a los 
pueblos indo-hispanos, en el concierto de las naciones civili- 
zadas y soberanas, y ya sus banderas pudieron trernolar , con 
estremecimientos de gloria, a los vientos propicios de los mares, 
donde las olas de ambos océanos entonaban la epopeya. más 
grande que ha debido escuchar el alma soñadora y hei óica de 
la América Latina .. 

Ahora me pregunto: ¿estos pueblos, que con tan buen éxi- 
to llevaron a cabo aquella obra magna, con la hermosa coro. 
nación de la Libertad, porqué no van a ser capaces, mediante 
un esfuerzo supremo y ya con la mejor preparación que po· 
seen, de realizar su hermoso ideal de unión y nueva cultura, 
que vendría a poner de manifiesto al mundo entero la plena y 
luminosa conciencia de 111 i aza y a salvarlos tal vez del naufra 
gio en la mar embravecida ele futuras conquistar; y absor- 

• 2 c10nes .... 
Ya en nuestras manos el milagro de la libertad, tocaba a 

las generaciones futuras la reahzación de esta idea que nos le 
gara encamiuada, «el genio maxrmo ele nuestro Mundo, Simón 
Bolívar, que entregó toda la luz de su alma escogida y toda la 
acción de su vida fecunda al. mismo ensueño»; pero desgracia- 
damente hemos visto que las generaciones de la mquiota vida 
independiente no han sabido responder a los llamamientos del 
del deber, por agitarse en los estrechos moldes ele la J_:¡olítica 
local e individualista, desatendiendo ast los supremos intereses 
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del internacionalismo, sin poder realízar, para vergüenza espe- 
cialmente de nosotros, m el lhmtado: sueño de nuestro Próceres, 

Pero la culpa no es solamente nuestra indiferencia priva- 
da: en gran parte ha sido culpable nuestra diplomacia, ineficaz 
para el acercamiento, por ese egoismo funesto que guía a-Ios 
diplomáticos a velar exelusivvmente por los intereses de sus 
propios países; pero que ya hoy en día, dichouamente, toma 
otros rumbos y nuevas orientacioues 

Obras son estas, que ciertamente, sólo se llevan a cabo 
mediante el concurso eficaz y armónico de todos los elementos 
o mediante el genio de hombres, que como Bolívar, reune aque- 
llos dos grandes atributos que decía León Gómez, «voluntad 
de heróe y corazón ele santo>, Recientes tenemos los esfuer- 
zos infructíferos de cmco congresos panamericanos que han 
fracasado, por intereses que no han podido armonizarse; con- 
gresos que ya llevan largos 34 años en que no se han hecho 
sobre el particular, mas q ne «Utm'arias» manifestaciones de 
corcordia y cariño panamencanos 

Es mdudable que en todas las ideas que palpitan en el 
ambiente se nota una común aspiración, un vivo anhelo de 
unión y de cultura, que a realizarse, habría de llevarnos a un 
mejoramiento iudiecutible, y sobre todo, a mejores condiciones 
para realizar los grandes destinos que les toca cumplir a los 
pueblos de la América toda 

Y pocos son los que en nuestros países americanos se dan 
cuenta exacta de la alta significación del papel que toca des- 
empeñar a América en el porvenrr. 

A esta hora, el mundo entero tiene puestos los ojos en no· 
sotros, esperando tal voz que América sea la directora para el 
establecimiento de un Derecho internactoual permanente, que 
garantice en lo futuro el orden y la paz universal 

Ahondado un poco el problema se nota fácilmente que 
nuestra América presenta condiciones mucho más favorables 
para una Liga, que la vieja Europa, si tomarnos en cuenta 
que allá la diversidad de razas e idiomas, el fanatismo religio- 
sa, las diversas ideas pol iticas, y los grandes intereses en pug- 
na, han origiuado y orrgiuan aún guerras contdnuas y largas 
opresiones, que han creado grandes antagonismos, barras m- 
franqueables para una estrecha unión que garantice la paz y 
Iaprosperrdad; mientras que aquí, por ol-oontrario, los pueblos 
americanos en su mayoría, presentan estrechos y fuertes víncu- 
los éticos en sus creencias, en sus idioma, en sus ideas polí- 
tacas y hasta e11 sus males similares; todo lo cual viene a com- 
peüetrarnos en una eomunidad de aspiraciones, írrealizadas 
aún, y en idénticos ideales de redención y de progreso. 

77 LA UNIVERSIDAD 



Ahora , bien ¿cuáles son los males de nuestros paf ses? ... 
Yo contestarla a esta pregunta con aquella frase que ya es 
bastante conocida y que de seguro ya habeís oído alguna vez: 
«QUEDARON HUERFANOS DEMASIADO JOVJ!lNES Y 
DEMASIADO RICOS». Esta es una gran verdad; de muchos 
males nosotros, socialmente, tenemos la culpa, y de otros la 
naturaleza rica de nuestros territorios La juventud, es decir, 
la falta de experiencia, la falta de orientaciones definidas, la 
escasez de direcciones seguras, que guiaran nuestros pasos, la 
falta de cultura, la ignorancia, etc. son la causa principal de 
nuestros yerros¡ y, por otra parte, nuestra riqueza ha desper- 
tado la codicia de los extraños. 

Y en esas condiciones, como dice un estadista mexicano, 
han sobrado tutores y curadores mteresados en administrar 
nuestros cuantiosos bienes y sobre todo, en aprovecharse de 
nuestras riquezas 

Dónde está la clave de nuestra regeneración? Y a casi po· 
demos afirmar, sin temor de equivocarnos, que ella se encueu- 
tra en nuestra unión, solidaridad latinoamericana y en crear- 
nos una nueva cultura que responda a nuestras necesidades 
psíquioas y, sobre todo, materiales. 

Nuestra nacionalidad ya la tenemos formada, hecha, toda 
vez que nuestras circunstancias responden al coucepeto más 
común, más cabal y exacto; una reunión ele hombres, organi- 
zados socialmente, que habitan un mismo terrltorio, con víncu 
los de sangre, religión, idioma, costumbres, etc 

Ahora nuestro problema consiste en estrechar mucho más 
estos vínculos y crearnos los nuevos en la vida económica, po- 
lítica y cultural. 

Y cómo alcanzar esa nueva cultural Dos corrientes o ten- 
dencias teóricas principales he notado entre los escritores y 
maestros de nuestra joven América, que por distintos caminos 
pretenden que lleguemos al mismo punto. 

U nos pretenden que brote de nosotros mismos, para que 
sea exclusivamente nuestra, originalísima, producto de nues- 
tra propia vida y savia, de nuestro carácter, qumtaeseneia de 
nuestra idlosíncracía, que quizá carece de la levadura necesa 
ria para un fin de alta y verdadera cultura; otros pretenden 
también que lleguemos a este mismo resultado; pero con dife- 
rencia en el procedimiento, mediante influencias extrañas. 

Oid a uno de los primeros, el ilustre mentor mejicano don 
José Vasconcelos: 

«U1·ge rehacer toda nuestra ideología, porque hasta la fe- 
cha no hemos tenido pensamlento propio, ~i!J.O \lU servil refíe- 
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jo del pensamiento europeo y norteamericano y naturalmente 
está inspirado en mtereses agenos a los nuestro». 

«La decadencia ele la América Latma se debe en gran par· 
te a la teoría del naoionahsmo francés, que puede estar muy 
bien en Europa, donde cada nación poblada por razas dístin 
tas, pero que no puede aplicarse a los que somos una misma 
cosa, aunque estemos separados por la naturaleza y por las 
barreras todavía más profundas de una falsa cultura.> 

La superación del patriotismo nacional, no debe slgníñ- 
car que aceptemos la intromisión de culturas extrañas; todo lo 
contrario, los caracteres nacionales, en lo que tengan de ori- 
ginal y de bello; son aporte necesario a la civilización futura 
y ellos deben subsistir, pero sin imponerse y cuidando de subor- 
dinar el patriotismo nacional a los intereses del patriotismo 
continental. 

Aunque no lo diga expresamente, se nota a través de es· 
tos párrafos la tendencia a que se produzca nuestra cultura, 
aspecto que será de la crvilrzación futura de que habla, como 
una resultante «de Zos oaraoteres nacionales en lo que tengan de 
original y bello» 

Por el contrario, el gran observador argentino Carlos Oc- 
ta vio Bunge, aboga por la europeización de nuestra América, 
para conseguir, mediante ese procedimiento, un carácter pro· 
p10, que afiance nuestra cultura también propia. 

Oíd sus hermosas ideas externadas en su magnífica obra 
«Nuestra América>, ensayo de psicología social· 

«No hallo, pues, sino un remedio, un solo remedio contra 
nuestras calamidades: la CULTUUA, alcanzar la más alta cul- 
tura de los pueblos europeos .. Cómo? POR EL TRABAJO. 
Trabajar la tierra, la escuela, la imprenta, la opinióu, el arte, 
desgranar el trigo, despojar de su cándido vellón a la oveja, 
sangrar la vena de carbón y de oro, mover los motores de la 
industi ía, provocar el estímulo de las letras, alcanzar los des· 
cubrimientos de las ciencias, modelar la piedra, colorear el 
cuadro; nunca nos será dado trocar nuestra sangre, ni nuestra 
historia, ni nuestra chma, pero sí podemos autorizar nuestras 
ideas, sentimientos, pasiones, etc. No contamos con tornar' las 
formas de la cultura europea como tornaron los escolásticos los 
de Ia cultura grecolatina; antes bien, peuetr aruos de su espírl- 
tu, que luego ya adquíriremos nuestro propio espíritu, como 
lo adq ui i iei on 1<les pués de cuanto esfuerzo! esos escolásticos 
labot iosíannos que engendraron en el vientre de Europa el Re· 
naiimiento... Engendremos también nosotros la reacción en 
los fecundos flancos de América.... Civilicémonos por el 
trabajo. 
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Sólo así haremos nuestro sitio en la civilización europea, 
en la cí vil izacrón u ni versal y no me digais que el vílizándonos 
a la europea, violentamos nuestro carácter y que luego por 
falta de sinceridad nada eficiente producimos .... La indolen- 
cia no dá, quita carácter! .... 

Si el carácter de los hispauoamericauos es no tener enrác- 
ter, hagámonos un carácter! ... Iuventémoalo, improviaémoslo, 
imitemos, forjemos y sr no pudiéramos crearlo del. vacío, robé- 
moslo, a quienes lo tengan, como arrancaran los t omauos sus 
hembras a los sabinos! .. Sorprendamos a la historia, ten· 
diéndola sobre la grupa de nuestroe coioeles, hincándole. nues- 
tros dedos como garras en su senos de virgen y bebiéndo le la 
vida por los desmayados labios, adelautel . ltns1nigrnutem.os 
los ijares del hipógnfo, clavándole la espuela hasta la eutt a 
ña, que en la noche de lo Desconocido saug: muta jau ria de 

siglos nos persiguen. . El tiempo. no espera » 
Como quiera que sea, ambas tendenciaa buscan el mismo 

fin, allá habremos de .llsgar de alguna manera 
Otro obstáculo para la realización de nuestro ideal de cul" 

tura continental, ser ía, desde luego la falt.a de umdad: tone- 
moa dos falsas culturas frente a frente, antagónicas, opuestas 
la de la América Sajona y la Latina, que es la nuestra 

Pero me direís: qué es eso de falsas cult u rasl • . Pues así 
a~, tan falsa la nuestra como la angloaajona o norteamericana. 
Ya nos dijo Vaseoncelos, «estamos separados por la uaturale 
za y por las barreras todavía más profundos de una falsa eu l- 
tura.> 

Respecto a la nueatra, no hay Jugar a duda, darla la deca- 
dencia, de la Raza Latina; allá si puede surgtr respecto a la 
otra, perteneciente a un gran país o Confederación de Estados 
que va a fa vanguardia de la civilización mundial. Peto cum- 
plen los Estados Unidos de Norte América con los altos ñues 
de una cultura superior?... Cualquiera dudara sobre 'el par- 
ticular y yo quizá lo afltmaría, si no fuera que la autoridad de 
nuestro Rodó lo niega 

Oigamos lo que dice el gran uruguayo; preguntándose en 
A riel «Realizándo los Estados U nidos o tienden a rea hzar por 
lo menos la idea de la conducta racional que cumple a las le- 
gítimas exigencias del espíritu, a la dignidad eepirltnal de 
nuestra cívil.izaciónt> 

«La vida norteamericana describe efecrivamente ese circu- 
lo vicioso que Pascal señalaba eu la anhelante peraecualóu del 
bienestar, cuando él no tiene su fin fu era de si mismo, Su pros- 
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peridad es tan grande como su imposibilidad de satisfacer a 
una mediana concepción del destino humano .... Es un -moute 
de leña al cual no se hallado modo de dar fuego. Ni siquiera 
el egoísmo nacional, ni siquiera el exclusivismo y el orgullo de 
raza pueden tener vislumbres de idealidad y hermosura en un 
pueblo donde la confusión cosmopolita y el atouísmo de una 
mal entendida democracia, impiden la formación de una verda- 
dera conciencia nacion al » 

En el ambiente de la Democracia de América, continúa 
Rodó-el espíritu de vulgaridad no halla ante sí relieves mac- 
cesibles para su fuerza de ascensión .... Sensibilidad, lntellgen- 
cía, costumbres, todo está caracterizado en el enorme pueblo 
por una radical ineptitud de sección ... Emerson, Poe, son 
allí como los ejemp lares de una fauna expulsada de su verda- 
dero medio por el rigor de una catástrofe geológica. No le lle- 
va a la ciencia un desinteresado anhelo de verdad, ni se ha ma- 
mfestado eu ningún caso capaz de amarla por si misma .. Así 
el resultado de su poi fiada guerr a a la ignorancia, ha sido la 
semi cultura universal y una profunda languidez de la alta 
cultura . . Las alas de sus libros ha tiempo que no llegan a la 
altura en que sería universalmente posible divisarlos Cual· 
quier mediano observador de sus costumbres políticas. os ha· 
blará de como la obsesión del iuterés utilitario tiende prog resi- 
vamente a enervar y a empequeñecer en los corazones el sen- 
timiento del derecho. La venalidad que empieza desde el voto 
público, se pro pagu a todos los resortes institucionales. El go- 
bieruo de la mediocridad vuelve vana la emulación que realza 
los caracteres y las inteligencias. La democracia a la que no 
han sabido dar el rngulador de una· alta y educadora noción de 
las superíor ldades humanas. tendió siempre entre ellos esa bi u· 
talidad abormnable del número, que menoscaba los mejores be· 
nefícíos morales de la libertad y auu la en la opinión el raspe· 
to a la dignidad ajena; además, su carácter mismo les niega la 
posibilidad de la hegemonía La naturaleza no les ha conce- 
dido el genio de la propagación ni la vocación apostólica ... Oa- 
recen de ese don superior de amabilidad ... Renunciemos pues, 
a ver el tipo de una clvillzaciou ejemplar, donde sólo existe un 
boceto tosco e inerme» .. 

Pero bien, el obstáculo que antes apunté subsiste, las dos 
semículturas o medianoculturas son distintas y de una dif'ícrl 
compenetración. 

Nuestro continente, unido por el istmo, está separado por 
el odio mientras el conocimiento recíproco de ambas semrcu ltu- 
ras no se verifique en todo su esplendor, muy difícil sera su 
compenetración, 
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L~ indiferencia, la apatfa.cou. qne ha.vísto siemprea, nues 
tros países de sangrelatina, .ha ornado el odio entre las doa.ra- 
zas, que al unificarse en -id<~ale.s.y asl)iraciones-,poniendo ellos 
la-energía y nosotros elIugenío y la quíubaesencia espiritual- 
Ilegarfan a producir tal vez la más alta civilización que sor- 
prendiera al mundo. 

Siempre ha habido indífereucla por la Lengua florida que 
engrandeció Cervautes .. Y mientras los altos y geuuiuos re· 
presenta tivos de nuestra raza ·DO impongan su esti mución y su 
fama allá, mientras los orítrcos y hombres públicos del.uoi te no 
se pa u lo que isou y lo que pesan en el mundo íutelectual laa 
fecn.ndas mentalidades de nuestros Menéndez y Pelayos, Po· 
sadas, Iugnnieros, Ortegasy Gasset, etc, mientras ignor eu que 
aquí uo solo se cosecha café, y uva eu España, sino también 
modelos s símbolos excelsos de amor y fraternidad humana co- 
mo Loyola y Sauta 'I'enesa de Jesús, que abrieron surcos evan- 
géhcos a. la .humanidad entera; mientras no entre .en la con· 
ciencia huma u ala .cou veución ,de q n.e aquí también, coiuo allá, 
c.ontaJnos con colosos-·.füü rpensarrrieuto, Himalayas ,del Saber, 
que van, a :la,vanguardta. en las filas de los peregrinos del Ideal 
Y' que en, rigor de ,j ustlcia Jes corresponde un puesto <le honor 
en la mansió:u glor iosu de la Humana Inteligencia; eu fin, 
mieutras no presten., oidos a nuestro es)Íl itu que srnmpre. ha· 
hl a rá por nuestr a ruza.i como reza nuestro lema, drf'íci l y q u iza 
imposible será una hermosa 7 halagadora coupeuett acrón de 
nuestrasdosonlturas, que s: bien es ciei to presentan algnnos 
puntos de contacto, en el fondo se hallan distaucradas. 

Urg11 aobuerna nera los estudios eapeciales a este respecto, 
y sobre todo para los fines.rnternacionalefl, el estudio de las 
teorías i eiuautes en ambos grll pos de Estados, buscando sus 
semeju nzus, y dtfer eucias, examiuaudo las causas dA éstas y la 
maner« de sulvarl.as.. pai a llegar a una uniformidad y uuifica 
c ió n tal, que obtenida en forma aatlsfnctou a pat a nueatias ne 
cestdadea per euí.or urs, tal vez podrta llegar taubiéu a eousti- 
tui r una nueva escuela de Derecho Iuter.nacroual, que habría 
de tener gran repercusióu [u rídica en el Derecho de Gentes del 
mundo entero y que acaso tendi ía iufluenera «Iecisiva en el 
problema del Derecho Intei naciona l puramente Americano pa- 
ra su def urti.va y duradern codificación. 

Es a .to!lus luces couooida la ineficacia de las Sociedad de 
Naciones para la resolución de todos los problemas interuacio- 
uales sometidos a su deoiaíón ; es .indiscutible su ineptitud pa- 
1 a resolve}, por P,Jemp\o, contlov,e1·sias smg.idas entre estados 
amancauos., por la indtfereucra con que los europeos ven unes· 
tros asu utos a lo cual hay que ngregat el a veces completo .des- 
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conocimiento de ellas, pudiendo resultar así fallos a pi iorl, 
aventurados e injustos. 

Ante esta diflcultad, aumenta la necesidad y a Ia.vezla im- 
portancia de la creación 'de una Liga Internacional Americana, 
que dirima nuestras contiendas, que afiance sobre sólidas ba- 
ses la paz y la tranquilidad continentales y trabaje porel 
acercamiento de estos países. 

Nada más hermoso y digno que esta grandiosa -idea, 
No es de hoy q ne este ideal palpita en el alma inquieta in 

do-hispana. Desde en 1810 ya 0' Higgms indicaba al pue- 
blo chileno la conveniencia de formar una Confeder ación Lati- 
no-Americana, que mantuviera sus libertades políticas y civi- 
les; defensores de esta idea fueron también en 1817, Cruz Ca- 
buga, Pleiupotenciario del Brasil en Estados Unidos, Rodrigo 
Pinto, Ayos, y el sabio Valle en Guatemala en 1819 y los go- 
biernos de Colom bia y el Perú, al firmar el tratado de Alia:rr- 
za de 1822, como base de una futura Liga de Naciones Hispa· 
noamerícanas y de un Congreso que estrechara y uuiflcara las 
relaciones de los nacientes países; nuestro sabio Valle el mis- 
mo año de 1822 también con una gran visión del porvenir y 
originalidad mdiscutible, desde luego que no conocía el pen· 
samiento de Simón Bolívar, forjó un plan concreto de unión, 
que no conocemos, porque como dije en otra ocasión, ignora- 
rnos nuestra historia patria 

Nuestra famosa Asamblea Constituyente de 1823, donde 
hizo luz el pensamiento brdoso del Benemérito Padre de la 
Patria José Matías Delgado, por Decreto del 6 de noviembre, 
acordó excitar a los cuerpos deliberantes de ambas Américas 
para la erección de una Confederación Continental, que i.e- 
presentara unirla a la gran fannlia americana, garautizauüo la 
libertad e mdependencia de sus estados componentes, auxi.lián- 
dolos y manteniendo la paz, para mejor resistir a las mvasio- 
nes extranjeras, tan comunes en aquella época de trastornos; 
con una Oficina Internacional encargada de revisar los trata- 
dos de las diversas Repubhcas entre sí y con las naciones del 
Viejo Mundo y sobre todo, exhortando al Mundo Americano a 
la creación de una Marina de Guerra para la defensa y una 
Marina mercante para ensanchar el Comercio. 

Este pensamiento tuvo su culminación en la mente predi 
giosa de Bolívar, llegando. por iniciativa suya, a renmrse el 
gran Congreso de Panamá en 1826, a donde como sabemos, con· 
currieron Delegados centroamericanos. As] hablaba en aquel 
entonces el gran Libertador: «cuando circunstancias más favo- 
rables nos permitan comunicarnos más fáciles y más estrechas 
relaciones, nos apresuramos con vlvísimo interés a c1ar vida al 

83 



Pacto de América, el cual formando un cuerpo de todas n ues- 
tras Repúblicas, presentará a la América ante todo el Mundo 
con una fisonomía de magestad y de grandeza sin paralelo en· 
tre las naciones antiguas América, así unida, merecerá Ila- 
ruarse as1 misma la Reina de las N aciones, la madre de las Re 
públicas . » 

Ultimamente el ex-presidente Wilson, tuvo la hermosa 
visión, lo cual fué base para su proyecto de Sociedad de Na 
clones, que se ha realizado; pero no con los buenos resultados 
que eran ne esperarse. 

Ahora es el ilustre expresidente de la gran República su- 
ramericana del Uruguay Dr Baltazar Brum, quien con un 
amplio miraje patrtotico para el porvenir, ha hecho hincapié 
sobre la gradiosa idea. que ojalá cristalizara en hermosa reali- 
dad algúu día. 

· Al efecto, ha pronunciado notables conferencias en la 
Universidad de Montevideo y ha formulado un proyecto de 
Estatutos para 18. futura Liga Amérícana, Dicho proyecto 
consta de 81 artículos, que contienen brillantes disposiciones 
fundamentales para el nuevo organismo Interuacícnal. Las 
autoridades de la Asociación estarán constituidas, según el 
proyecto, de un Consejo, una Asamblea y una Secretai ía Ge 
neral, a la manera de la Sociedad de N aciones. Esta Liga ten 
drá relaciones de coexistencia con la Sociedad de Naciones, 
siendo compatibles ambas entre sí. 'I'ambién habrá Asociado· 
nea Regionales, que corno los tribunales ínferíoi ee de Justicia 
privada, ayudarán a la Gran Liga y estarán bajo su dependencia. 

Entre los puntos de mas importancia que se tocan en este 
Proyecto está la Doctrina Monroe. Las bases V y VI del Art, 
7 dicen así: 

<La Asociación de los Países Americanos considera nelí 
grosa para la paz y para su propia seguridad la tentau vi de 
alguna nación de otro Continente de extender su donunación, 
sea en la fo1 ma de colomzacíón, de mandato o de protectorado, 
a cualquier 1·egión del hemisferio Amerieano.> 

«El agravio inferido a los derechos de un asociado por un 
país situado en otro continente, interesa a la Asociación de los 
Países Americanos y en consecuencia, ocurrido un conflcto de 
esa naturaleza, debe mediar para solucionar lo» 

La primera base es la concreción de la famosa. doctrina 
Monroe, que establecida en este proyecto, tiende indudable· 
mente a la defensa y seguridad de los países americanos, ante 
la agresión de loa paf ses extracontiuentales; pero en ella debió 
agregarse que también se considera peligrosa para la paz, la 
tentativa de dominación de cualquier país de la Liga misma 
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Desgraciadamente, este hermoso Proyecto no f ué sometido 
a la alta consideración de la Quinta Conferencia Panamericana 
reunida en Santiago de Chile, como era ele esperarse, por razo- 
nes que ignorarnos, y apenas se consiguió mediante 1013 esfuer- 
zos da la Delegación Uruguay a, según reza un acuerdo, confiar 
al Consejo Directivo de la U uión Panamericana el cometido es· 

La famosa doctrina es ya u n principio fo una mental de Derecho 
Iuternacioua l público, que aunque no esté formulado lll rece- 
noc do en pacto alguno, está ya bien arraigado en la concieu- 
cm. púb ltca del Coutrueute Americano y que, como el iuel udt- 
ble derecho pt imot dial d11 iude peudencia, tiene que ser respe- 
tado necesariamente por los países extracoutrueutu les y los del 
nuestro y al Her violado, todas las naciones a mer ica nus, en 
concurso íuternacronal, están en el ím pr esemdtbie edsber> de 
hacerlo respetar, en uombre ele la solidaridad coutmeutnl; así 
fue cómo en 1865, la República Chilena se puso Justamente en 
guerra con España, en defensa de la libertad del Pe1 ú, a pesar 
de su antagonismo, sin otra razón ni interés que la defensa del 
pi inci pio fu ndameuta l antes dicho 

El vacío que acabo de apuntar Jo eucoutramos resuelto en 
la parte del Proyecto qué se refiere a los Derechos y Deberes 
Asociados (Art 8) doude el señalado con la letra B, dice: «Res- 
petar la i ntegi idad tei ritoi ra l e independencia pohtica de los 
asociados»; pero no cieo que sea demás recalcar sobre este do- 
ber fundamental en la base anterior, para darle mayor fuerza, 
a efecto de que se realice su estricto cnmplunleuto, dada su 
vita 1 im port ancia 

La segunda base antes copiada viene a establecer la so lida- 
ridad continental; y como un corola r io de la otra base, al ser 
violada, debe «provocar una reacción común y umfunns> entre 
todos los países amer ícanos, como lo ha dicho ya el nusmo se- 
í'í.or Brum. 

Otra clausula también de importancia en el mismo Art. 81 

es la qqe se refiere a la Intervención y qua viene a descartarla 
entre los Estudos, confii maudose aquí, una vez más, la autono- 
mía territorial. 

Esta es la hermosa consagración de un deber, que ya mu· 
chos autores lo consideran hasta cierto punto como absoluto, 
en estos tiempos de adelanto internacional, en que la Interven, 
ción es ineludiblemente incompatible con el derecho soberano 
de los pueblos. 

contra otro firmante del Paz, y aun cuando no lo fuera, toda 
vez que pertenezca al mismo hemisferro. 
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pecuil ffo estu.llur las bases que le propusieren alguno o alg u- 
nos de los Gobret nos de las Re púbhcae del Üoutiueu te, pat a 
hacer HHHJ est.t ocha la Asocracron eutt e ellas, con el objeto de 
p,omover los i uteresea cotn u n es y estudiar también la manera 
dfl hacer efectiva la snhda ri.Iad de los intereses col Activos del 
Ooutuieute Auiertc» 110 

Ji~n la U uió u Punamet icana de Waslnug tou tienen, pues, 
el campo pro ptcio nuestros Gnb1t-i1nos pala pr opouet bases en- 
cumiuadas a la real rzuciou de este ideal gt a nrhoao, ya que en 
todas las eonereneras palpita, con intensas vtbt aciones, la no· 
b le idea de Simón Bohvar, 

Y 110 hay qua desma yar, q ue ha trem po vienen trabajando y 
trabajan a úu hoy con más tesón, ti es orgumaaerones políticas, 
nna orgauización jur ídica y otra cieuttfiea: las Conf'er eucias 
Fiuu nciei as, la Unión Panamericaua, que antes dije, las Cerní- 
sioues de Jurisconeultos para la Codificación del Derecho Inter 
nacional Amencano y el Instituto Americano de Derecho In- 
terna cioua l 

Tal vez en la Sexta conferencia Pauamei icana que pronto 
se reunn a estén más uuificadas las opiniones y pueda ahí p rin- 
ci piar el milagro de nuestra umóu: y si hay que esperar algún 
tiempo más, como es lo más probable [no Impor ta l, que as! la 
obra set a mas perfecta y duradera como opinan los que piensan 
en una 11 uiou gr ad ua l, q ue poco a poco uos vaya cornpeuetraudo 
por medio del mtercarnb!o general; en un acercamiento lento.pe- 
ro firme.haata llegar a la cúspide de la Solidaridud Continental, 
de tal manera qne la comuuidud de asprtacloues e ideales pa- 
nnótícos, nos fo une lazos tan fuertes, q ne 1.10 se pueden rom- 
per sin que siutamos el terrible golpe de una desorganización 
mortal .. 

«El deber de nuestra Amédca»¡¡¡¡ Y pensad en que el de· 
ber de nuestra Ainérrca PS el deber de nosotros mismos. Es 
uuesbro prop10 rleber ; todos estamos obligados a cumplirlo con- 
tribuyendo de alguna manera, pensemos en esa palabra que sig 
uifiea algo que está muy alto, por sobre tortas las cosas; ya 
Kant lo dijo; No 'hay síuodos cosas bellas en el Universo, el 
cielo estrellado sobre nuestras cabesas y el sentimiento del DE­ 
BER eu nuestros corazones. 

Y cornodrce uu escritor colombiano, de gran clarividencia: 
«QUE LA CAUSA DE TODOS LOS TIEMPOS Y DE 

'l'ODAS LAS0 N AUION}ij8-LA IDitA DE LA PATRIA Y 
DEL DJi]BER-NO CIRCUNSORLTA AL OARI:&oso RIN~ 
CON DONDE VIMOS LA PRIMERA LUZ, VUELE EN 
UNIDAD INALIENABLE, ATRAVIECE EL AZUL DE 
.NUESTROS ANDES Y ABRACE A LOS HOMBRES, SIN 
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Mientras que todo el mundo reconoce la obra de Froebel, de Pestalo- 
zzi ·y de Oomemus en la nueva educación, 1aros son los que toman en con- 
sideración las fuentes de donde estos grandes -maestros bebieron sus inspi- 
raciones, y los que conocen lo que debemos a algunos hombres ilustres 
cuyo nombre muy pocas veces se pronuncian en las escudas! 

El español Vives, Rsbelaís y Montaigne en Franma, Bacon en Ingla- 
terra, han hecho más que todos los -otros unidos para determmar los méto- 
dos escolares de nuestro tiempo. A este 'Último, el 'inglés Bacon, padre de 
la ctencia moderna, le <lebemos el más nuevo y el más feliz carácter de 
nuestra educación: queremos demr del estudio de la naturaleza. La ten- 
dencia suhjetrva de 'Iu mente encuentra su alimento en la filosofía somáti- 
ca, la tendencia objetiva en la filosoffa baconiana .• Sócrates buscó levantar 
al hombre arriba de las necesidades vulgares, mientras que Bacon trató 
de suplirlas. 

Exammemos por un momento c:i.1~nto debe. el· estudiante en ciencias 
al gran realista que modificó las leyes del descubrnniento de la verdad, y 
de este modo hizo una revolución en la escuela, En primer lugar, no fal- 
tó mucho para que fuera un sistema completamente original en Bacon, el 
de que la naturaleza debe ser estudiada por medio de la observación, ijel 
y silenciosamente. Pero lo que contrtuye una verdadera 011gmalid!ld 
es el fin qui;' Bacon da a este estudio: la mejora de la condición social de¡ 
hombre. La naturaleza, según él, debe ser estudiada como un don heob0 

gNin,g'ún hombre llega a figurar como el 
representante de un movmuento mte- 
íectual o moral sm deberle mucho a sus 
predecesores, Aristóteles slgurn a Pla- 
ton Newton a Kleper, y Oomemus a 
Bacon s 

(Por 8. D Jenlc.in..~,) 

El promotor ele fa nueva educación 

LORD FRANCIS BACON 
Prensa Internacional 

----..-·-~--- 
JosÉ LUIS SILVA· 

PREGUNrfAR SU NOMBRE DE BAUTISMO POLITIOO, 
EN ASOCIACION AMOROSA, PARA ENTONAR AL FER- 
VOR DE LAS IDEAS SINCRETINAS-QUE NO REPU- 
DIA ESFUERZOS BIEN DIRIGIDOS-LA MARSELLESA 
PACIFICA DE FRATERNIDAD QUE NOS HARA VER- 
DADERAMENTE LIBRES . . » 
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por Dios al hombre, y el libro vivo de la naturaleza debe reemplazar a los 
textos muertos o libios áridos. Según Bacon, todo oonoomnento debe 
dei ivar de los sentidos, y sm embargo, es a Oomemus que ati rbmmos el 
famoso dicho «No existe nada en la rnteHgencia que no haya estado p1e- 
vnunente en los sentidos > 

En edad temprana, siendo todavía un niño, y de poca salud, Bacon 
díó muesti as de talento fecundo, terrmnando sus estudios cuando los prm- 
cipian la mayor part« do los mños. Su infancia. y su Juventud fueron sin- 
gularmente g1 aves, v algunos de sus más g1!4antoscos planes de refoi ma 
fueron ideados antes de que tuviera diez y seis años de edad. 

Observaba tan cuidadosamente, pensaba tan pi ofundamente, y re- 
solvía tan salnamente cuando produjo su primer libro, como al fin de su 
larga caricia Pero sus últimas obras sobresalen mucho de las primeras 
en cuanto a elocuencia. dulzura y variedad de expresión 

Sus prrmeros trabajos sobre los métodos umversstarros se :fundaban 
sobre lo que vió cuando era estudiante. Laborioso y aplicado, pi efm ía 
pensai para sí mismo y concibió desde temprano un gran odio a la filoso, 
fía de las escuelas Decía: <No aprendemos sino a ci eer ; los maestros son 
como los tripulantes de un navío sorprendido poi la calma: no tienen re- 
mos y esperan que sople el viento para moverse.> 

En un folleto que publicó más tarde, pi opuso que, desde el momento que 
las unrversrdades habían sido establecidas, tan sólo para perpetuar lamen- 
cm de nuestros predecesores, se fundaran colegios apropiados al descubrr- 
miento de ver dados nuevas, <para mezcladas como un río de agua pui a 
y cor: rente, con las aguas estancadas del pasado > 

Era casi un ruño todavía, cuando la muerte i epentma de su padre lo 
sumergió en el torbellino de la vida política inglesa. Durante las horas 
que robó a la magrstratmu, <lió al mundo un nuevo tema y un nuevo mé- 
todo de estudio. Instituyó el estudio concreto de la realidad, la observa- 
ción viva y fecunda de la natui aleza; la intei pretación paciente de los he- 
chos observados; al oonocrmiento de las cosas antes de racrocmar sobre ellas. 
Las mtuicrones de los sentidos tomaron el lugar de las mtuioiones del sen- 
tnmento mtemor, lnteri ogar la naturaleza, pedirle contestación a las pi e- 
guntes que uno le hace, es, al parecer, una invención gel siglo XIX, la. 
nnsmísnna teoría do $poncer, peto ya ora un ststema origmal para él que, 
siendo un ruño, abandonaba a .i:ius cqmp!lñeros de juego par a estudiar las 
causas que .pro<,Iucí¡¡, el. eco. Siempre estaba. listo para observar la acción 
de los elementos, los fenómenos de la .nann aleza, los nuevos descubrrmaen- 
tos, y llegó a ser el filósofo que prestó su msprraeron a Franklin, quien, 
sm el novum orqanum; pudo no haberse adueñado Jamás del rayo. 

Bacon fué el primero en experimentar las propiedades esenciales de 
la materia, Inventó el termómetro y sospechó las leyes umversales de la 
atracción, dejando a un Newton la tarea <le probarlas. El adiviné la ver- 
dadera explicación de las mareas, comprendió perfectamente las causas de 
los colores, y iué. el primero en sugern-, que los métodos de estudio in- 
ductivos y objetivos podían aplicarse a. las mvestigacioncs mentales, tanto 
como a las investigaciones físicas. 

Es un hecho raro, y, en efecto, Bacon presenta el úmco ejemplo del 
caso, que una sola inteligencia tenga a la vez una gran mmuoroardad de 
observación y una gran amplitud de comprensión. Fueron estas dos do- 
tes, dotes no otorgadas a nmgún otro ser humano, que permitieron al fi- 
lósofo transformar al maestro y revolucionar la educación, Los hechos 
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alcanzados mtuitivamente, conseguidos paso a paso por un proceso lento, 
recogidos por la obsei vación y verificados por el experimento. Bacon los 
reunia todos y sacaba de ellos una verdad general. 

Y después daba la llave de su método, .diciendo que cdel mismo modo 
que uno aprende uno debe enseñar.> 

Es cierto que el español Vives entrevió antes vagamente lo que Bacon 
sabía claramente, y expuso defimtrvamente más tarde, es decir, lo que ea- 
da maestro acepta como la cosa más usual en cuanto a doctrina pedagógi- 
ca La mvestrzacrón, la exporrencia, la comprobación son hoy los rasgos 
caraoteriaticos del estudio de la naturaleza, pero eran un sistema nuevo en 
tiempo de Bacon. Las rmsmas bagatelas con que se ocupaba en las lar- 
gas y tediosas horas de sufrimiento, de debilidad y pensar, llevan el sello 
de su genio. 

Como en la mayor parte de los casos, la herencia influyó mucho en la 
calidades de su mteligencia Su padre que, durante veinte años, ejerció 
el importante cargo de .g-uarda del grnn sello, rué uno de los más notables 
señores que constituyeron la primera generación de políticos profesionales 
que existaó en Inglaterra 

Señora de alta alcurrua, su madre desarrollaba por su saber y podía 
esoi íbir con igual facilidad el griego, el latín o el inglés, conocía al dedi- 
llo Chancer, Gower, Froissart y Rabelms. Para la mujer de aquellos 
tiempos, sel educada consistia en recibir una educación clásica. No se 
pensaba en el proceso de formsoión de la mteligencra La memoria, fo. re- 
petición, la reertación, la adrmracion del pasado, tal era el gran objeto de 
la educación. Le cansaba esto una gran tristeza a Bacon, pues sabía que 
la memoria podía hacer poco en favor de las ciencias que eran la pasión 
de su vida. 

Sin duda, nunca se díó entera cuenta de la grandeza de los servimos que 
prestó a la humanidad, aunque tal vez la haya adivinado cuando, en uno 
de sus arrebatos de éxtasis, exclama: <He levantado en la obscurrdad 
una antorcha, cuya luz se1á visible siglos después que yo muera. Sus ra- 
yos se notarán en la construcción de los· túmulos, de los templos, de los 
palacios y teatros y puentes, en el trazado de los gt andes cammos, en la 
escavación de los canales, en la concesión de las cartas constitucionales, en 
la fundación de los colegios, en la educaozon <le la juventud.> 

Macaulay habla de él como Je «un espírdtu rmperral cuya prerrogati- 
ya fué imprimir al espimtui humano una dirección que conservará para 
siempre.> Es,por sus Ji:.nsayos que BaQ9n .es m.á.s conocido, y el mejor de 
sus Eneavoe en su pi nner pei íodo es cEl adelantamientos del saber.> Del 
Novum 011go/n11.Mn del «De augmentas> se habla mucho más de la que se 
lee. Su próposito difería del de todos los filósofos que le habían precedi- 
do y esto mismo constituyó una nueva .filosofía. Para alcanzar un fin 
nnevc.s--se necesita a la fuerza pasar por un camino nuevo. Tenía por 
objeto lo útil, el aumento del bienestar humano y la dismmuoión de la 
rmseria. 

Los antiguos filósofos despreoran lo útil y práctico, sólo respetaban lo 
sublime y ésto en teoría, y no se.dignaban ocuparse de mejorar las necesi- 
dade vulgares de la humarndad. 

Tal vez nada en la vida del gran experimentalista fué más caracterfs- 
co que su muerte. Le ooui rtó que una baja temperatura, podía servir a 
la conservación de los alimentos, especialmente de la carne. Eligió para 
hacer el experimento un día frío y nevoso. Recogió la rneve con sus pro- 
pias manos y preparó los demás materiales de estudio. En esta operación 
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Para aprender a leer y sacar provecho de la lectura, lo prunero que 
debe hacerse es leer muy lentamente. Después volver a leer con la mis- 
ma lentitud. 

Y así siempre, con todos los libros que tengan el honor de caer en 
vuestras.manos y bajo vuestr os ojos, 

Esto de ·ra lentitud es una con<limón rn<lispensable para toda clase de 
lectm as, ya sean reci sativas, mstructrvas o ci itioas 

iQue hombres los del siglo XVJII~solfa decir F'lauhei t -iCómo sa- 
bían latín! ¡Con que lentitud lo leíanl 

Aun sin tener el propósito ulterior de escribir acerca de una obra 
cualquiera. debemos leerla muy despacio, preguntándonos a carla pát i afo 
el sentido de caüa idea y s1 la hemos comprendido lo suficiente para no 
confundir las nuestras pi opras con las del autor. 

~iSe1á realmente esto que yo cieo~-.debe.rá preguntarse el lector a 
sí mismo. 

L<Js filósofos, por ejemplo, padecen una monomanía que, siendo algo 
cómica a pi nnei a vista, nace de 'Una: pi efunda y lógica razón de ser, y 
a la cual debernos atenernos en· prmcipio 

Todo· filólogo, al leer un 1ib10¡ se pregunta s1empre:---'tSerá este el 
verdadero textoi iNo ser1h~1go en vez de ego1 o ex-templo en lugar de 
extemplo 1 · Porque existe mucha dífei encia entré una y otra. 

Esta monomanía filológica es el resultado de una costumbre tan digna 
de alabanza como es la <le leer lentamente, desconfiando de la primer a nn- 
presrén que nos pi odncen las cosas, sm abandonarse nunca, ni siendo Ja- 
más perezoso para la leetm a. 

Tampoco-se dehe tener pr ecipttación. La precipitación no es, dP,S-- 
pués ele todo más que una forma como otra cualquiera de Ia pereza. 

Nuestros padres llamahann esta clase de precijntaoión <leer con los 
dedos>. Es decír: ho.7ear los libros de tal modo que a fin de cuentas ha- 
hían trabajado más los dedos que los ojos 

Beyle lefa de esa manera, con los dedos, y siempre acertaba en hallar 
el ti ozo esencial ó el más interesante y ourioso del libro. 

Claro es que para los hombres como Be;yle, que son verdaderos eoleeeio- 
rustas de zdoas, no me par ece censurable el método. Pe1 o tiene el incon- 
vomente de que transforma el placer de la lectura en caza. 

---~~---- 
LEAMOS LENTAMENTE. 

tomó frío y le vino una enfermedad que lo llevó a la tumha en pocos días. 
Hasta los últimos momentos estuvo preocupado con su mvestigacion, y 
poco antes ele cxpirat , escribió con dedos vaci lantes las siguientes pala- 
bras: cEl experimento tuvo un completo éxito.> 

Cometió muchas faltas Bacon, pero -el número de los que sufrrer on 
pei jmcios por causa de ellas es msigmficantc, compm udo con los millones 
de gentes qtle han sacado provecho de su genio. 
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La Umén de las Sociedadades cooperativas de Rusu1, liamada la cm­ 
trosoyu8, celebró el 5 de noviembre su v1gés1mo-qumto aniversario. Ha~ 
~ía enviado una imperativa mvrtaoidn a la Fédéi·ati'on Oooptf1·ativefran­ 
caiee y me sentí feliz de poder responder a ese llamado :pa,ra ver .eon mis 
propios OJOS y saluda!' a la más grande rcalizacion del programa ;de la 
Cooperación integral que haya sido hecha en algún país-Esa misma.rea- 
Iización que hemos aguardado mucho tiempo pero que sólo se nos apare- 
cía como una visión leJana. 

Mucho antes de penetrar a territorio ruso, se advierte el poder de.Ia 
Centrosoyus anunciados por sus puestos de avanzada, por sus agencias pa- 
ra la exportaotón de mercaderías: desde luego en Berlín, después en Rig!t 
donde, en vastos almacenes portuarios, montañas de lino, de cáñamo, de 
manteca .Y de huevos productos llegados hasta de Síbei ia.. esperan los bar- 
cos que los conducuán a Alemama, a Inglaterra, a Suecia-y a Frn.nma 
también el día en que el Gobierno se decida por fin a reanudar las relaoro- 
nes comerciales con Rusia. 

La Cooperación Rusa no es como en los demás países =-aun en aque- 
llos en que está más desan ollada-,-, solamente una especie de hogar ampli- 
ficado, de economía doméstica! es la más grande empresa de exportaolo- 
p.es de importaciones y casi la ti.mea, después del Estado. 

Una visita a los cooperati- 
vistas rusos. 

EMILIO FAGUET. 

Por lo tanto, si queréis ser un lector <dilettanta> y no un cazador, de- 
béis segun· el procedimiento conti arlo. 

No hay que leer con los dedos, ni en <diagonal>, según suele decirse 
también, con eier ta frase muy pintoresca y gráfica. 

Hay que leei con el espíritu atento y pronto a desconfiar de la pri- 
mera rmpresrón. 

Me diréis que existen muchos libros que no se pueden leer despacio, 
ni resisten una lectura demasiado atenta. C!a1 o es que existen; pero esos 
son, los que no se deben <le leer. 

De ahí la ventaja de leer lentamente. Establece desde el primer mo- 
mento la dlferencra entre el libro que debe leerse y el que se escribió para 
no ser leído. 

Así, pues, el primer precepto del arte de leer, el que constituye 18. 
esencia misma de este arte, consiste en leer <lentamente». 

3 Existen otros preceptos; otros pi inci pies además de· ese 9 
Sí. Pero ninguno se puede aplicar mdistmtamente, como él, a toda 

clase de obras. 
Fuer a del proeedinnento de <leer lentamente> no puede existir un ar- 

te de lectura, 
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En un Estado en el Estado No conoce nuestras mezquinas demarca- 
ciones, omejor antagonismo, entre la Oooper ación de Consumos, ele Pro- 
ducción, de Crédito, entre las cooperativas rurales y m banas: todo esto 
no forma smo un solo todo. Como un árbol gigantesco, hunde sus 1 aíces 
y absorbe su savia en los entresijos de la taerra para extender sus i amas 
sobre todo el mmenso imperio y hasta más allá de sus fronteras. 

En ¡\foscú, no se ven más que almacenes que llevan la enseña. <Coope 
ratrva>. A decir verdad, no son los úmcos; nsumsmo se hallan. los Alma- 
cenes del Estado, que no son más qne los antiguos grandes almacenes pri- 
vados que han sido socializados y además los almacenes pi rvados, que to- 
davía no son smo pequeños, suprimidos durante la tempestad i evoluc10mt- 
ria, pero que comienzan a surgrr aquí y allá, cual los retoños en el bos- 
que asolado. En la actualidad, segrín se me dijo, el conjunto de las ven- 
tas está repartido más o menos por igual entre estas tres categorías de al- 
macenes: Estado, cooperativas, comercio prrvado, que se 1iacen ooncm i en- 
cía. iCuáles se unpondránt Tal vez sean las Cooperativas, pues ellas 
los aventajan no sólo poi la superioridad <le sus pí ectos reducidos, que se 
les reconoce en todo el país entero, smo también por sus pi ivilsgros que 
repugnarían a nuestros sentimientos franceses. 1 Oh, aquellos de nuesti os 
adversarios que en Francia gritan sin cesar conti a los privilegios unagma- 
rros acordados a nuesta as Cooperativas, qué dirían si viesen los 1 eoonoci- 
dos a las Cooperatrvss rusas! Sus nnpnestos, sobre todo el que cor rcspon 
de al monto de operaciones, están reduordos a h mitad. Cuando los abas- 
tos resultan en cantidad msuf'icicnte, aquellas gozan de un derecho de 
priorrdad, por lo menos las coopei atrvus exclusrvamente Je b ahaJa<loH~,s 
(pues existen categorías privilegiadas, aun entre las mismas Cooperattvas). 
Los almacenes cooperativos pueden peí maneccr ahier tos hasta media no- 
che, mientras los almacenes privados y hasta los del Estarlo deben cenar a 
la hora 19-y este privilegio no es poca cosa, la población de Moscú acués- 
tase tarde y con gusto hace sus compras dm ante la noche. 

Mas todo esto todavía no da una idea clara de la importancia de la 
Oooperacron y del lugar queooupa en la vida del pueblo 1 uso La Coope- 
ración se encuentra en el mter ior de las amplias casas de habitación de 
Moscú, bajo forma de Cooper ativas de mquilinos, Se halla en las eseue- 
les, en donde se forman las nuevas generaciones de cooperativistas La 
Escuela de instrucción militar, casi la equivalente de nuestra Escuela de 
Saint-Cyr, estii bajo la superrtendencia de la. Centrosoyus y el presidente 
de ésta tiene en ella el grado de comandante. 

Existen en Rusia alrededor de 30.0ü,O Sociedades de consumos (de las 
cuales :24.000 son rurales y 6.000 m banas), compronrliendo cerca (113.12 1111 
llónes de familias. Sólo en la mudad de Moscú, hay 2fií:i,Oü0 miembros, o 
sea al rededor de un millón de consunudoi es con casi 500 almacenes o ms- 
talaoiones diversas Un círculo cooperativo, un club, como se dice allá, 
magníficamente instalado, está frecuentado por una juventud entusiasta 
que nos recibió cantando La iniernacional , y en él tuvimos la satisfacción 
de constatar que gran mímero de sus miembros comprenden el francés. U- 
na Escuela para la formación de admimstradores ele' Cooperativas, a la q ne 
se le discierne el nombi e de Umversrdad cooperativa, da mstmooión a más 
de 100 alumnos-v-y alumnas-cde las 35 nacionalidades que constituyen la 
Federación de las Repúblicas soviéticas. 

Se ha dicho a menudo en Francrn que las Sociedados cooporal.ivaa ru- 
sas no son niás que instrumentos de los Sovtets y de los capi ichos de los 
organismos oficiales. Casi era así durante los años que siguieron a la re- 
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volución holchevista.; pues entonces, desaparecido todo comercio privado, 
las Cooperativas se volvieron, por la fuerza de las cosas, los 1-intcos cen- 
tros de abastos y de distr rbucrón ele artículos de consumo, englobando o- 
bligatoriamente a todos los habitantes de la comuna o del barrio, Pero 
ese ca1ácter oblig¡,J.01·10 ha ido poco a poco desapareciendo de hecho yaca- 
ba de ser anulado poi un decreto, que precisamente apareció con motivo 
del Jubileo de la Oenti osovus, En adelante, las Cooperativas en Rusta, 
como en cualquier parte, son asociaciones libres e independientes del Esta- 
do-aunque mantendrán sin <luda con el poder político, con los Soviets, re- 
Inciones más asíduas y cordiales que en cualquier otro país. El Gobierno 
no hace nada, a lo menos en el orden eoonómroo, sm consultarlas; 

El Congreso reunió alrededor de 600 delegados, venidos de todas les 
Repúblícas---una vemtena más o mcnos-s-que constituyen la inmensa Fede- 
ración soviética, heredera del Imperio de los zares. Acudieron de Siberia, 
de G-cmgra, de Turquestán. Haré notar, al pasar, aunque esto no tiene 
nada que vm con este asunto, que sobre esos 600 delegados, unas cuatro 
Cinco partes et an ele oomumstas y una quinta de los que se dominan «los 
sin partido>, es decir no socialistas. Estos tuvieron los mismos derechos 
que los otros v hasta han obtenido, en las elecciones para el Consejo di- 
rectivo, un número de representantes casi proporcional. 

Los delegados de países extranjeros no eran muy numerosos. No ha- 
bía m alemanes, ni polacos, ni austriacos, m italianos, m escandinavos, m 
belgas-e-pero estaban representados: la Alliance coopératvve internationa­ 
le, en la persona de nuestro amigo, señor May, a quien no sabré agrade- 
cer bastante por su fiel compañía y sm quien no hubiese podido realizar 
este largo v1a¡e--el Almacén por mayor mglés, Ohsoo-Eslovaqura, Leto- 
rna, Dmamaroa, Finlan<lia---y Francia cuya z epz esentactón ha sido, oreo 
poderlo decn , par tacularmente apreciada .Y que, como me lo dijo, en un 
telegrama de adiós, el presideute de la Ccntrosoyus, <deJa1á un perdura- 
ble 1 ecuerdo>, 

Ciertos adversaa ios que, en sus publicaciones, no cesan de calificarnos 
de revolucionarios, no dejar án de decir, a pi oposito de este viaje, que he- 
mos estarla fratermzando con nuestros amigos los bolchevístas .. tDemos- 
tiarán huena fe agregando que, a la clausm a del congreso de Moscrl, iui­ 
rnos a asistir al Congreso de las Coopei atrvas de Polonia, en Va1sov1a, y 
qne en Polonia, los boleuevistas son todavía más temidos qu~ en F'ranc1a.i 
Y es necesario agregar que en Rusia no tuvimos mnguna relación con el 
Gobier no soviético, mientras que en Polonia, fuimos recibidos por el pre- 
sidente de la República. 

Pero nuestra visita r. las Cooperativas de Polorna será objeto de otro 
artículo. 
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La parte técnica del arte de la lectura se refiere a dos 
objetos:la voz y la pronunciación; los sonidos y las palabras 

El órgano de la voz es semejante, en apariencia, al órgano 
de la vista y al del oído, pero difiere de ellos en un punto 
esencial, y es que las operaciones del ofdo y la vista son el 
resultado de un acto involuntario. Desde que los ojos están 
abiertos y es de día, desde que los oídos están abiertos y hay 
ruido, vernos y oírnos a pesar nuestro. El órgano de la voz, por 
el contrario no se ejercita sino bajo la acción de la voluntad; 
el hombre habla sólo cuando quiere 

Segunda diferencia: no se puede ver más o menos.a medida 
de nuestro deseo, no se puede oír más o menos, si no es cuando 
nos sustraemos a la acción de los objetos exteriores, poniendo 
un obstáculo; un velo entre el mundo de fuera y nosotros. 

No sucede lo mismo con la voz; se puede hablar más o 
menos fuerte, más o menos ligero y se pueden sujetar a medida 
las operaciones de la voz. De aquí se deduce esta consecuencia 
natural, que no se puede aprender a ver y a oír (hablo de la 
operación , material) y que, por consiguiente, no hay uu arte 
para la vista y para el oído, mientras que se puede aprender a 
hablar, supuesto que la palabra es susceptible de modificacio- 
nes que resultan de la voluntad 

Una palabra explicará esta diferencia El órgano de la 
voz no es solamente. un órgano, es un instrusnento, un instru- 
mento como el piano. iQué es lo que caracteriza un píanol 
Su teclado. iDe qué se compone el teclado? De varias octavas 
(seis o siete y media) estas seis octavas se dividen en tres espe- 
cies de notas, las notas bajas, las notas medias, las notas altas; 
en fin, el sonido de las notas corresponde a cuerdas de cierto 
grueso. 

La voz tiene teclado como el piano, tiene dos octavas, como 
el piano tiene seis; tres especies de notas como el piano, cuer 
das más delgadas y más gruesas, y así como no se puede mane 
jar el piano sin aprender, tampoco se puede manejar bien la 
voz sin el uso de ciertas reglas. 

Digo más Al salir de manos de un buen constructor. un 
piano es un instrumento completo, perfecto, y el sonido que 

LA VOZ 

ARTE DE LA LECTURA 
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produce es tan armonioso como exacto Pero el piano que 
recibimos de la naturaleza: está muy lejos de la perfección. 
Cuerdas hay que faltan, notas que son falsas, de manera que 
antes de tocar el instrumento es mdíspeusable completarlo y 
acordarlo 

Las tres especies de voz que se definen por si mismas, la 
voz baja, la voz media y la voz alta son todas mdispensables 
en el arte de la Iectm a; pero el uso de ellas debe ser diferente, 
porque su fuerza es muy distinta. La más P,áh<l.a, la más 
suave, la más natural de estas voces es la media. :El célebre 
actor Molé decía: No hay posteridad sin la voz media. Eu 
efecto. siendo la voz ordinaria la media, de ella, parte. la expre- 
sión de los sentnruentos )Ilás naturales y verdaderos- las notas 
bajas tienen gran poder, las altas un gran brillo, pero no debe 
uno servirse de ellas s1110 oportuna, excepcionalmente Oom- 
pararía las notas altas a la caballería en un ejército, que está 
reservada para los ataques brillantes, para las cargas de efecto. 
como las notas bajas, semejantes a la artiflerfa; ~1.ene11 por ob- 
jeto los golpes de fuerza, pero la verdadera fuerza de un ejér- 
cito, el elemento con que más cuenta el táctico y que emplea 
siempre es la infantería. La uifanterta es la voz media: el 
primer precepto del arte de la lectura es, pues, la supremacía 
otorgada a la voz medía. Las cuerdas altas son mucho más 
frágiles y más dehcadas: Si las ocupáis mucho se gastan, 
desafinan, falsean y el órgano mismo se altera A veces el 
abuso de las notas altas influye en el pensamiento del orador. 
Berryer me ha referido q_ue un día perdió un buen proceso, 
porque había comenzado su discurso en un touomuy alto, sin 
haberlo notado La fatiga de laringe se transmitió bien pronto - 
al cerebro, la inteligencia se sintió violentada porque el órgano 
estaba fatigado, el pensamiento se oscureció y perdio Berryer 
una parte de sus f'aoul.tades intelectuales, porque no había 
pensado en descender de la altura en que habla colocado su, 
voz al comenzar su discurso 

El abuso de las notas bajas y graves no es menos desagra- 
dable; produce la monotonía y algo así como incoloro, pesado y 
sordo. Talma, de joven, tenia este defecto. Su voz poderosa 
y vibrante era un poco cavernosa, y a fuerza de arte logró 
sacarla del sótano a donde naturalmente descendía. Recuerdo 
un hecho muy cu noso a este propósito. Mi padre, ya lo he 
dicho, era un lector muy hábil. U na parte de su reputación, 
en el Colegio de Francia, la debía a esta habilidad, intercalaba 
en sus lecciones f'ragmentos de nuestros grandes poetas y los 
recitaba entre universales aplausos.: Esos aplausos que recibía 
con agrado, le produjeron enemigos euvldiosos, Un crítico 
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escribió un día en un artículo: «Legouvé leyó ayer (los escenas 
de Racine con su voz sepulcral.> El' artículo llegó a manos de 
uno de sus amigos, Parseval Grandmaíson Al momento se 
dije~ debe estar muy contrariado Legouvé con esta critica, voy 
a verle .. Llega, mi padre estaba, en efecto, tirado en un sofá 
con aire melancólico. 

-Ah, sois vos, querido Parseval?-Sí, acaso estáis enfer- 
mo? Os veo el rostro sombrío. No, no tengo nada, un poco mal 
de la garganta. Decidme, querido Parseval, ¿cómo encontráis 
mi voz1-La tengo por muy bella, amigo mío -Sí, sí, pero qué 
carácter tiene? Es una voz ... brillante~-Oh, no, briltante no 
es el término propio. Más bien diría que es sonora. =-Sonora. 
no es verdad? Sin duda, pero tampoco es ese el calificativo 
que le conviene más; más bien es una voz grave.t--Grave, sea, 
pero no sombría -Oh, no. I sin embargo encuentro en ella algo 
de ... de .... -Pero en fin, no es cavernosa -No, no, sin em- 
bargo . -Oh ya veo, dijo mi padre riendo, que vos partici- 
páis de la opinión del crítico abominable y que, como él, creéis 
que es mi voz sepulcral. 

La moral de esta anécdota es que mi padre, desde entonces, 
se dedicó a usar menos las notas bajas, a mezclarlas hábilmen- 
te con las otras, y obtuvo así esa variedad de tambres que es a 
la vez un encanto para el que oye y un desencanto para el 
lector. 

No constituye esta mezcla el único ejercicio de la voz, ante 
todo es necesario trabajarla. El trabajo fortifica las voces dé 
biles, dulcifica las duras y obra, en fin, sobre la voz hablada 
como el arte del canto sobre la voz cantada. Se ha dicho con 
frecuencia que algunos artistas célebres, Desprez, por ejemplo, 
se han formado la voz. El término no es propio: no se forma 
la voz que no se tiene, y la prueba de esto es que puede per- 
derse y si fuere dueño uno de formársela Jamas la perdería; 
pero puede modificarse, dárselo cuerpo, brillo, gracia, no so, 
lamente por la gimnástica que fortifica en general el órgano, 
sino por cierta manera de emitir el sonido. En fin, el estudio 
puede hacernos dar notas que no poseemos. U u día la famosa 
cantatriz Madama Malibrán, cantando el rondó final de la 
Sonámbula, terminó con re sobreagudo después de haber 
empezado en re bajo: había comprendido tres octavas en su 
vocalización, ¿La naturaleza le había dado las tres? No, 
adquirió una parte con el trabajo. Me acuerdo que después 
del concierto, habiéndole expresado uno de nosotros su admi- 
ración por ese re sobreagudo: <Oh, lo he buscado mucho, res 
pondió alegremente, hace un mes que ando tras él. Lo buscaba 
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A la tr anquila .Y serena meditación de los jurisconsultos presentamos 
una antigua controversia resuelta con nuevos prmcipios, esto es, basados 
en la cloctrrna del ju» in se ipsum, de la cual hace años venimos estudiando 
la aplicación en la vida. Confiamos en que si nuestras ideas no son dig- 
nas <lo recoger la unánime aceptación, servirán cuando menos do base a 
una discusión que pueda desenvolverse bajo el aspecto en ellas trazado. 

iEl cónyuge supuesto impotente, tiene derecho a oponerse a la peri- 
tación oi denada por el Tribunal sobre su pei sonaj 

Sobre la propia persona, el hombi e tiene un derecho verdadero y pro- 
pio (1us in se ipsnm), que le permito, no sólo disponer de él, smo también 
prohibn a los demás la ejecución de aquellos actos que menguan la potes- 
tad que le pertenece sobre su propio cuerpo y facultades físicas. Tal derecho 
es susceptible de ejei cicio, a condición de que no violo un derecho social o 
un derecho pi rvado p01 las cualidades que en él nusmo pi evalezcan. 

En virtud del derecho sobre el 1n·o1no cuerpo, el hombre puedo rehu- 
sar, ya el sufrrr mspeccioncs por parte de ots as personas, ya también has- 
ta exponer la propia desnudez Tal derecho sobre el propio c1iePpo, que en 
relación a esta mater ia podría asumir la designación específica ele derecho 
a la Libertad corpórea, halla límites o los encuentra en su coexistencia 
con el dci echo social, como sucede en matei ia ele ad nanas, de leva militar, 
de vacunación, etc , porque en talos casos, la inspección tiene lngar en 
vn tu el de la ley. 

Mas esto no excluye que en ciertos casos la autoi idad iudicial puede 
ordenar mspecciones forzosas por razones gravísimas ele orden público y 
do necesidad absoluta, aun cuando no exista para ello mm ea presa dispo­ 
sunán. legrf.l. Así, en matei ia penal, la inspección forzosa puerle ordenarse 
contra el acusado de estupro, del cual es necesauo conocer el estado, pues- 
to que consta haberse comunicado a la víctima una enfer rnedad 

Mas ¡ya que el [u« in se 1'.pswn es uno de los atributos más preciosos 
de la persona, conviene proceder con crer ta cautela, ya al limitado por 
la ley, ya al limitarlo simplemente por orden ele la autorrdad rudicial, cuan- 
do la Iimitaeión no resulte de claro y explícito precepto legislativo. En 
este ültimo CW30, fa negación del libre eJe1c1c10 del derecho sobre el p10- 

Valerio Campogrande 

EL ''JUS IN SE IPSUM" 

ERNESTO Lli:GOUVÉ. 

a toda hora, peinándome, vistiéndome, y lo encontré una 
mañana entre mis zapatos, calzandomel> Se ve bien que ~l 
arte no sólo nos ayuda a gobernar nuestro reino, sino a exten- 
derlo. 
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p10 cuerpo puede ser leg1t11nado por razones gravísnnas de orden público, 
de necesidad absoluta, de abuso gravísimo del prop10 derecho, que detcr- 
román un daño verdadero del 01 den social. 

2º iEusten estas condiciones en el caso del cónyuge supuesto unpo- 
tente que rehusa someterse al perrtaje ordenado por el Tribunal? Ü; en 
otros térmmos, el .Jus in se 1,psmn puede explicarse libremente en el JUl- 
ero por impotenora.t 

El prmcipio que ahora hemos establecido constituye un prmcrpio pre- 
ciso y directivo para decidir la controversia, debiéndose la mcertidum- 
bre que se adviei te en la docta ina y la jurrsprudenoia y lo vacilante de sus 
orrentaciones, a la falta de un pi tncrpio fijo, Ciei tamcnte que con el de- 
fendido p01 nosotros preséntese nueva dificultad, cual es la de detcrmmar 
sr las condiciones a1 I iba expuestas se encuentran o no reunidas en el caso 
que discutimos 

El obstácnlo es, sin embargo, superable, remontándose a otros m:Ís 
elevados prmcrpios, cuales son los que se refieren a las relaciones sexuales 
entt e los cónyngcs, ya en cuanto coneiei ne a su interés privado, ya en 
cuanto concierne al interés 'soeral, 

30 Fines distmtos asignaron los escritores al matrimomo, Para algu- 
nos, el fin esencial y úmco Je! matrrmomo es la satrsfacorón y la mor aliza- 
ción del instinto sexual; pai a otros, es la conservación de la especie, no 
fÍl.ltan quiénes' afirman ser el fin esencial la mutua ayuda. 

Ninguno cfo estos fines, singularmente considerados, constituyen el 
fin esencial y único del matrnnoruo: no la mutua asistencia, puesto que tal 
ca1·ácter no es exclusivo de la sociedad conyugal Ill exige la diferencia de 
sexo; no 'fo, satisfacción del instinto sexual, porque el matrimonio es válido 
y perfecto aun' contraído entre personas a las cuales' no es posible la umon 
carnal, no la conservación de la especie, puesto que la procreación no es 
efecto constante del matt nnonio, y no depende de la voluntad de los cón- 
yuges, sin añadir que la misma impotencia perpetua y manifiesta confie- 
re solamente una acción de nulidad relativa al otro cónyuge 

Satisfacción del mstmto sexual y procreación no son poi sí solos fines 
esenciales del mntrimomo, el cual, como muy 1J1en dice Biancln, hallo. en 
ltt oposición y tlifcrencia de los dos sexos la coordinación y armonía de 
sus dlfercntcs facultades, encontrando en tal conjunción una base suficien- te parn la fusión de dos vidas en una. Esta plena mtumdad de dos exts- 
tóncias, de dos personas de dil'erente sexo, es verdaderamente el fin esen- 
cial' del matrimomo. 

Mas st la aatisfucción del instinto sexual y la procreación no son fi- 
nes .rimcos y esenciales, sin embargo, sonfines naturale« del mati imonio, el 
cual resulta, efectivamente, de la fusión de dos elementos: moral, que con- 
siste en la unión de los espirrtus,o el físico, que es producido poi la unión 
de los cuerpos: <conJunctio maris et faeminrte, omnes oita» Modesnno 

Estos dos fines naturales subsisten, ya se considere el matrunomo ba- 
10. el nspecto mdivtdual o subjetivo, ya se eonstdera bajo el aspecto socwl 
u objetivo. Bajo el prrmer aspecto, o sea en el puramente subjetivo de la 
mtoncionulidud ele las partes, el matrrmomo tiene por objeto. prmcipal la 
satisfacción, lncn del puro amor, bien del instinto sexual. Bajo el segun- 
do aspecto, o sea considerado el mtei és de la sociedad, el fin natural y 
prmcipal de la conservación de la especie: pero es evidente que la conse- 
cución ,de este fin presupone e 1 otro ele la satisfaccrón dehnstmto sexual. 

La necesidad de admitir que uno y otro sean, pues, naturales, no 
puede pasar desapercibida, si se considera que el matrrmomo interesa al 
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consorcio civil, en cuanto es medio de perpetuación <le la especie. Tié- 
nese, por fo tanto, en el matrrmomo una armónica alianza de Iasnormas 
JUI ídicas con los instintos de la naturaleza. 

Si la ley no declara expresamente la obligación del déb1to conyugal, 
esto no significa que para la misma no sea la satisfacción del mstinto se- 
xual uno de los fines naturales· del matrnnonio, queriendo decrr con el1o 
sólo que aquel acto ho es para ella un fin esencial. En efecto, Rl la impo- 
tencia perpetua, manifiesta y anterior al matrimorno no es causa de nuli- 
dad absoluta, es, sin embargo, -causa de nulidad relativa, es decir, que pue- 
de pedirse por el otro cónyuge (Oód Civ. italiano, art, 10'7.') 

40 Resta determmar s1 el matnmomo da 'vida a un verdadero y pro- 
p10 derecho al aébdo cony1tgal. La afirmativa se infiere, no sólo de las 
consideraciones ya hechas, sino, además, por la doctt ma general de [ue in 
se [psusn, Por esto; mrentras la persona no pueda llegar a ser, sin ofensa. 
del derecho socia], obteto ínteg10 y total de una relación jurídica-puesto- 
que en tal cuso perdei ía la calidad de sujeto supremo de la relación jurídi- 
ca=-puede en cambio serlo par oialmente, o sea en relación a las manifes- 
taciones extrínsecas de la propia achvnlad; lo que se verifica, por ejemplo, 
en el contrato de trabujo, donde la pcn.1ona del arrendaíarro de los serví- 
eros u obras es objeto temporal v parcialmente de la relnoión Jurídica-que 
se mea entre elarrendador y el arrendatarro, en cuanto este último pone a 
disposición del primero su persona; pero en una sola de las mamfestacio- 
nes de supropia aotivrdad y de un modo temporal 

Considerando el matrimomo en su realidad; adviértese en seguida que 
el cónyuge no enajena m puede- por la dicha razón enajenar su persona al 
otro cónyuge No hay, por tanto, en 'el matrimomo una enajenación total 
del ius in se i.psum. Por el matmnomo el cónyuge se obliga al a hr azo car 
nal , renuncia a la facultad de unirse cat nalmente con persona distinta del 
otro cónyuge, a la libertad de v1y1T solo; ~r en el caso de la mujer, a la li- 
hei tad de fijar donde CI ea oportuno la propia residencia. 

Semejante renuncia parcial aliits in se ipsurn no tiene nada de con- 
trario al derecho social-c-.que es lo mismo que decir al orden público-pie- 
cisarnente porque es parcial y no quita a la per sona la cualidad de supre- 
mo sujeto ele los derechos. Decn que con el matrimomo la persona de 
cada uno de los cónyuges es enteramente objeto de derechos pariL el otro 
cónyuge, vale tanto como sfir mar que la persona humana es semejante e. 
una cosa, la res de los romanistas, lo que no puede ser. Pero cuando se 
afit ma que con el matrrmomo el cónyuge cedeal otro ciertos derechos so- 
bre su persona, no se a1tera la esencia de la personalidad, porque se so- 
breenticnde que cada cónyuge conserva el J1ts in se ipeum, y sólo quiere 
decirse que pierde' la plenitud de la potestad sobre la propia persona. 

5u Relativamente a las relaciones sexuales, es evidente que el cónyu- 
ge concede al otro un derecho sobre el propio cuerpo: el derecho al acceso 
carnal, que, como se ha dicho, constituye uno de los fines del vínculo con- 
.rugal. No es exacta la afirmación de que sólo sea obligación natural y 
moral y no jurídica la satisfacción del débito conyugal 

La ley-no confiere es cierto-e-una acción directa para el cumplimien- 
to de tal de her, no la confiere, porque serfa una acción privada de eficacia; 
pero establece una sanción de la obligación misma al declarar que es· la 
impotencia causa de nulidad relati va del mata irnorno, declaración que no 
hubiera podido consignar si liubrei a sostenido ser el acceso o comercio car- 
nal una. ooúgación puramente mm al o natural. El débito c6nyugal cons- 
tituye, por tanto, nosolo un deber moral smo también Jurídico; deber 
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qqe encuentra su correlativo derecho en .el .del cónyuge a pretender su 
cumplinuento. Con el matrrmomo, el cónyuge renuncia a la'lHJertad sq-r- 
xual, en el sentido de que pierde el derecho dé urnrse carnalmente con per- 
sona diversa del otro cónyuge¡ pero adquiere un qerecho propiamente di- 
cho al acceso conyugal. Si no estarnos equivocados, el.derecho y el deber 
de ~t1sfacer el débito conyugal se fundan q, un rmsnio tiempo sobre la vo- 
[untad de las partes y sobre la l~.V· En cuanto es contractual, pueden las 
17~rtes pretender su cumplimiento, o tam bién reunirse a exigir la umón. 
~n cuanto es legal, la parto interesada puede pretender ante la autoridad 
judicial la nulidad del matrunomo por incapacidad física del otro cónyuge 
11, satisfacer o cumplir el deber mismo. 

Esta concepción del mati nnomo relativa a las relaciones sexuales re 
pugrnu,á a muchos, puesto que es contrarra a las clis1cas concepciones 
t,r¡111sm1tidas de un autor a otro y por todos aceptadas como dogmas. Pe- 
ro no P!uecerá contrai ia, m mucho menos arbitraria, en eonsrderación a 
los principios supremos del derecho, y más si se observa que en ella- 
en nuosti a teoi ía-la persona humana no es considerada como una cosa. 

Y1;t hemos dicho cómo para nosotros la persona no pierde en el matra- 
momo su. cualidad de sujeto. supremo del derecho; y cómo excluye esta su 
condición de sujeto del derecho que se lo parifique con las cosas. En se- 
gundo lugar, no consideramos el matrimomo solamente como un contrato: 
puesto que, aun cuando tenga 8U nacer en un contrato libremente estipu- 
lado, que tiene por objeto la persona, dentro-,claro es,..-.Je los, limites ex- 
puestos, él es además una msntucion social, en la cual tiene su gormen o 
~mbrión la sociedsd política. Solamente afümamos-y nos parece que es- 
to· es mneguble-c-que. con el matrnnomo, un.convuge concede al otro un 
derecho sobre el propio cuerpo, que es el derecho a la unión, a su mutuo 
acceso. 

6° Én alguna pai te de esta doctrina están conformes los conceptos ele 
aquellos canonistas, quienes enseñan que, por efecto del contrato del ma- 
jrrmomo, cada uno de los cónyuges confiere al otro la potestad sobre el 
propio cuerpo ad, usum. aciue conruanlu: Escribe Bossro, de acuer do con 
Sánchez y con otros autores: «Notand1tm per contractuni matrimonii 
sen per mairimomum per «erba de praesenbi legitimmi ante omneni copn­ 
lam. 'inter conruoes, seu ante t1,ail1'.tionem, muiuton» corporuni per usus ac­ 
f¡¡is conJugali transferri COl'pornm do1núiv1Mn seu ipeoe conJtt(leB alte1'Wn 
in alterum. transferrz CO?'POl'lS poiestatem, ita ut transferens iam sut cor­ 
pores potestatem non hobet; sed alter, et corpue ueori« in ordino ad ac­ 
tum cÓnJugalem non sit ueorie. sed VÚ'Í, et e contra>. 

Este .prmcipio se funda en aquellas palabras de San Pablo en su epís- 
tola 1 ª a los Corintios, capítulo VII: El mR.ndo debe a la mujer el débito, 
e igualmente la mujer al mando. La mujer no tiene potestad sobre su pi o- 
-¡)10 cuerpo, pero sí el mando; igualmente el marido no tiene potestad so- 
bre su propio cuerpo, pero sí la, mujer> 

De esta transferencia de la potestad sobre el propio cuerpo per ueum. 
aooue con111,galis, nace para los canonistas el derecho de exigu: el débito 
conyugal. 

Hé aquí cómo se expresa el citado Bossío: <E» praesupposito nota­ 
bili interfert1w prrmo alterutrusn. confugem habe» tus eo.ngendi ab altero 
c'onJ"1t(!ale debituan, et e» obli(lat1one [ustitiae alter» erIYÍ.gendi conJ1t(Jale 
debit1nn, seú illud petendi ; tanquam. debítori tene1·i ilfod reddere», 

Se advierte también en esta docti ma que la cesión del derecho sobre el 
propio cuerpo se limita a la facultad de exigrr el acceso carnal; por esto se 
dice que la potestad sobre el propio cuerpo viene transferida solamente 
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Puesto que por el matrrmomo el cónyuge se obliga a la prestación del 
acceso, necesariamente deber á, responder de todas las consecuencias deri- 
vadas <lel mcumplinnento de tal deber, siendo esto pr opio <le cualquíer 
mcjecucrón de las obligaciones Jurídicas Y puesto que la ley pone, como 
sanción del derecho al acceso carnal, la nulidad del matrnnomo por impo- 
tencia manifiesta o perpetua y anterior cuando sea propuesta por el otro 
cónyuge (ai t 107 C. C. italiano), síguesc de aquí que cada uno de los 
cónyuges está obligado a someterse 11 los medios dii ectos de asegurar su 
potencia para ·la cópula, cuando el otro cónyune afirme la nnpotencta v 
quiera probar la verdad de las propias afirmaciones, Es esta una cense- 
cuencia inevitable del maa nnomo: es abusar el suponer que uno de los 
cónyuges se obligue a reconocer en el otro cónyuge el derecho de acceso, 
sm que se obligue, sm embargo, a dar a la justicia la prueba de aquella 
potencia que el otro cónyuge mega, siendo la peritación médica ordenada 
por el Tribunal el úmco medio para asegurar si el se encuentra o no en 
condiciones de cumplir una de las más importantes obligaciones que nacen 
del matrimomo. La obligación de someterse a la pi ueba per1mal-rep1tá- 
moslo-es consecuencia lógica, necesaua, del deber de prestar el débito 
conyugal. Así que para negar aquélla sería preciso negar también este 
último deber. La mtangibilidad de la persona humana no es mvocable en 
este caso: a tal mtangibilldad el cónyuge ha renunciado por el matrnnomo 
a favor del otro cónyuge, por cuanto concierne al débito conyugal, por 
ende, no podrá exceptuarla cuando se ta ate de convencer a los JUeces de 
que tiene las condiciones necesarias para satisfacer tal deber. Para el ac- 
to del matrimomo, m la ley ni el otro cónyuge pueden pretenderIa prueba 
de la capacidad para la cópula, siendo tan clara la razón que abona esto, 
que no hay necesidad de explicarla. Pero esto no sigmfica que pueda ser 
dispensado de someterse a tal prueba cuando el otro cónyuge afirme la im- 
potencia. 

En ta\ caso, el jus in se ipsum del cónyuge pretendido impotente há- 
llase en oposición con el ius in se ips1,1n del otro cónyuge. El primero in- 

II 

ad usus actus conruaalis. No debe pasar inobsei vado que la expresión 
corporis dominútm no se emplea en la acepción de propiedad deicuerpo­« 
conoepto antajuuídioo-c-smo más bien en el sigmficodo de potestad sobre el 
propio cuerpo Esta, y no aquélla, es la que se entiende transferrda. To- 
davía es inaceptable en Derecho Civil el concepto de que, por efecto de la 
concesión del derecho al acceso carnal, cada uno de los cóyuges pier- 
da la potestad sobre el propio cuerpo. Las oonsideraciones arriba de- 
senvueltas autorizan a decir q ue nmg uno ele los cónyuges pierde por en- 
tero la dicha potestad, la cual nunca puede onajenm se totalmente, como 
tampoco puede enajenarse íntimamente el JU8 in se apsu ni, el cónyuge 
conservad derecho sobre el propio cuerpo, pero lo conserva ddsmdnuado 
por efecto del reconocumento en el otro cónyuge ele un derecho al acceso 
carnal. 

Este concepto es perfectamente jut írlico, puesto que es cualidad de 
cualquier derecho el que se pueda, poi regla general, disminuir, por la ley 
o por las convenciones como sucede por la misma libertad personal, 

Recabemos ahora del prmcipio de que cada uno Lle las cónyuges tiene 
derecho a la prestación del débito conyugal, las consecuencias relativas a 
la cuestión que aquí nos interesa 
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Las siguientes vágums reproducen dos confeí encms en la misma for- 
ma en que fueron µ1 onuncindas. No traté en !ellas de presentar solucio- 
nes defimtrvas a nuevas cuestrnnes, smo de dar al oyente y al lector claro 
trasunto de las modornas concepciones del Derecho penal en España, Y 
como quiera que en 6stas son cada vez más visibles las influencias y re- 
percusiones de imctativas de la cienciá alemana (Junto a ideas antiguas de 
la tradición española), puede justrficm se la publicación de estas corrieren- 
eras en' Alemania. 

PROLOGO 

ConfBrnncias dadas en la Untversmad de Harnburgo. 
Por Quiutiliano Saldaría 
Profesor de Derecho en la 

[1?;11,ersidad de 1Yiad1·id 

Modernas ideas Penales 

(Traducción de don Enrique Aguilera de Paz ) 

voca, e-in razón, la 1nbmg1b1lidad de la propia persona; el segundo mvoca, 
con razón, la. propia libertad sexual, de la que pide remtegracrón por me- 
dio de la demanda de nulidad, Entrambos derechos son mamfestacionos 
extrínsecas del JUS 1,11, se upsurn ; y ya hemos dicho que el derecho de la 
propia persona no puede ejei citarse cuando, en oposición con otro deí e- 
cho, éste por su naturaleza ha de prevalecer sobre aquél. En el caso ac- 
tual. sobr e el J~LS i'n 1,psum prevalecerá el de la Iiber tsd sexual; pues aun 
fundándose, como la mtangibrlidad personal sobre el mismo ius in se 
ipsurn, es, sin cmhnt go, bastante más 11np01 bmte- mdividual y socialmen- 
te-que el derecbo invocado por el otro cónyuge Can el derecho de la 
intangihilids.d se pretendo prohibu n los por nos médicos el examen tle la 
persona mediante una rcsti icoión o privación momentánea de la libertad 
personal; con c[ otro se tiende a impedir al cónyuge-impotente o supues- 
to-de privar al otro in perpetuo, esto es, durante todo el térmmo del 
matrnnorno, de la libertad personal, en la cual hállase comprendida la li- 
bertad sexual 

Con el matrnnonio, como ya hemos dicho, el cónyuge pierde la Ii1Je1- 
tad sexual; pero adquiere en cambio, el derecho al acceso conyugal, Mas 
si el ejercicro de este derecho se nnposibrlita por la impotencra del otro 
cónyuge, claro es que debe remtegrársele en el derecho de la libertad se- 
xual, y si para ello fnera menester una prueba pericial, el Juez debe hacerla 
ojecutar forzosamente 
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Ex1st-On dos dommws científicos: el tle fas ciencias especulativas o ex- 
plicativas y el de las ciencias prácticas Desoi iheu unas hechos o pr oce- 
sos naturales; mvestigun la conexión causal d(~ los hechos en su aparrción. 
Las otras intervienen eficientemente en la vtrla; someten conscientemente 
y de pi opósrto la aotividad humana a sus preceptos, Al pi tmer g1 upo per- 
tenecen las crencias ffsioo-nauu ales. Nosotros nos ocupamos del segundo. 
En él se dan, como teoi ías: la Lógica, la Etrca, la Estética, la Filosofía 
del Dei echo, y la Economía política teór rca; en su aplicación a la vida, la. 
Pedagogía, la Economía política prácttca y la Política. 

Estas,ciencrns prácticas son ctenciasnoi matrvas. Fúndanse en el hecho 
conci oto de una medida general del .1m010, esto es.de una norma. La norma 
es un concepto familiar para todos los Jurisconsultos modernos. Mas, que- 
romos decn algo antes acerca ele las ciencias del valor También en la 
Filosofía representa hov un gran papel la teoría del valor, tP01 qué pre, 
fet nnos la expresión valor i La norma se refiere a un pensamiento final; 
señala fines futuros. El valor significa siemjn e un juicio soln« un rosul- 
tado ya acaecido. La norma regula a pr1m•i la actrvrdnd del hombr e y ge 
la Sociedad. El valor registra a posteriori el resultado expei iments] de 
la norma; es deorr, su éxito o su fracaso, el cumplimiento o mcumplimien- 
to de sus imperativos. · 

Así pues las cienouís explicativas demuestran lo que «es>, lo -que no 
puede ser de otra manera. Por ejemplo: al día tiene que seguir la noehe, 
Las clenctas normativas deternnnan lo que «debe ser>, lo que -en verdad 
se puede omitir, pero que no debe onnttrse, :Por ejemplo: yo debo ':de dar 
mañana mi conferencra'; más yo puedo también dejar de darla, Ahora 
bien, puede 'hacerse la indicación crítica de que «lo que debe ser> no ha 
sido en realidad'. Y aun más.que aquello que no debió haberse omitido, 
en realidad se omitió. Esta crítica sale, pues, de la realidad.' Prueba .la 
norma en sus resultados prácticos, ;t la llamamos crítica pra(lmática. 

A las materras del pensamiento normalista pertenece la ciencia Jurí- 
dica, con el Derecho y la Admtmstración de justicia, que también pode- 
mos llamar Política. Hallamos el Dei echo como norma escri ta· en la 'ley, 
En la vida, en la Adrmrnstiación de justicia, en la Política, encuentra la 
norma su realización, La Política no es opuesta al Derooho; es, por el 
contrarro, su más fiel auxiliar. Pero no es una mera «ncilia le(!mn; a- 
rranca inmediatamente de la vida, siempre fué la hermana de la vida. En 
la Polít1cs. se encuentran las exigencias ele la vrdn con los nnpemtrvos de 
la ley. 

Lo propio ocurre 'con el Derecho penal. No es el Derecho penal una 
idea especulativa, una enteleqma, sino un trozo de realidad, iun sietema 

QUINTJLIANO SALDAÑA. 

Con singular gratitml acepté la mvitncién del Rector y del Olaustro 
de la Unzversulad <le Ilarnburuo, para que trabajase en ella durante al- 
gún tiempo. Siéntome, sm ombm g o, ligado a la vida umvci sitaria alema- 
ma desde mi época ele estudiante Con el Profesor Liepmcnn, mi hono- 
i able colega de especialidad e introductor de la U mver strlad hamburguesa, 
me i ccouozco siempre como agradecido discípulo del molvnlable crumna- 
lista alemán Fran« v. Liset, 

Por la amistosa revisión de la redacción alemana de mis conferencras, 
clor las más coi diales g racras al Sr Au:x:11iar de la Facultad, Dr. (/riin­ 
ua 
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de verdades útiles para 71i »id« social La ciencia del Derecho penal es 
una ciencia pt ¡fotrna. Si llamamos Matcmátwa, en amplio sentido, a una 
ciencia desmtei esada, y Pnlítioa a oti a qne atiende a necesidades prácti- 
cas, el Derecho penal no es inatemritico, sino polctico, 

Hemos dicho en alg una par te. el Derecho penal viene de la política y 
vuelve a la políbica Lo que llamamos Derecho penal, no es, oti a cosa 
que Poiitioa penal lw11trul1t por normts .711r[dwrrs. E3 aq uella actividad 
política que trata de 1n cverur el delito denti o de límites jui ídicos 

La Justwrn cr immal no es una Acaclermu pin amente científica, Es 
el genor ala to de la defensa social. Rus t1 ovas son los funcionarms <le Po- 
licía y de los estnblecmnentoe venales El .Iucz civil agnaHla en su Sala 
<le Jnstic1a al demandnnte, ig ual que el lviédico en su ohmea al paciente, o 
el eomercrante en su tienda al par 1 oquiano El Juez de msti uección va 
en busca Lle sus <peligrosos> clientes .\' los persigue con toda energía. La 
Justicia pennl ni> es cosa seutunentai, no es une pieza romántica de la 
Edad Mc<lia. Un ejemplo de semejante justicra romántica nos lo da nues 
b o bendito don Quijote Don Qm rote lihei ta poi compasión a los galeotes 
y en ugrarlecumcnto lo ape.h cau No logi ó,pués, mejorarlos con la Iihei tad 
Lejos <le obrar en defensa de la sociedad, la puso en mayor peligro. La Jus 
ticia penal no rlebe conver t11 S<' en un simple tormento, pero tampoco en 
un espectáculo <le sentuncntalismo particular o de prejuicios sociales. 

Solamente podemos hablar del delito en el terreno del 01 <len jurídico 
del Estado. El delito es una violnoión o una amenaza a bienes e intereses 
protegidos poi el Estarlo El estudio del delincuente, la Orunmologfa, 
trabaja con métodos otentífico-naturales La médula del Derecho penal 
es la pena; y la ciencia del Derecho penal es enprnner téi nnno Penoioaic. 
Siglos y siglos han meditado los sabios y los eser iteres espoñoles sobre la 
esencia y el valor de la vena piiblioa Sobre esto tenemos una robusta 
.tradioión Empieza con el fil6sofo Senec« y se dilata hasta fines del si- 
glo XVIII con =La, rli:;á1)((.l, el Boccarra español, el representante en Es- 
paña 11e la. época de las luces. Es muy mtesante el hecho de que en todo 
ese peí iodo se entendió la pena como pena finalista, poco más o menos co- 
mo lo entendía el ei mnnalista Frane v. Liset, 

En el siglo XIX las influencias del filósofo alemán Krause y del crr- 
mmalista alemán Iioder, fr uctifíoaron en la teoría correoczonal de Dora­ 
,do Montero, La pena es todavía una reacción psrcológsca contra la acción 
del delito. Tiene: su origen en la pasión y en la prevención de la no» po­ 
rntlí. En el,Cluso <le su desm rcllo se objetiva cada vez más por la tenden- 
cia a una escolástica jiu ídica y a un jutcio sereno e nnpai cial. Más de 
una.vez viese amenazado en España, por el predomzmo de coi rientos pa- 
sionales, el dcsai rollo oi gámco del Derecho penal En la antignedad la 
locura del picdonumo político nos costó i icas ciudadea, como Sagunto y 
Numsncia, y miles de vidas humanas. De esta locura se cm ó España 
gracias al filósofo 8éneca. Luego, en la Edad Media, la época <le los ca- 
balleros andantes o salteadores nobles (Ilaubritter) se refleja en el hei oís- 
mo literario ele los libros ele Caballería. Entonces fué Ce1 van tes nuestro 
'médico, y su inmortal oln a "Don Quijote," la medioma, Poi tercera vez 
en los tiempos moder nos ha sufrido el Derecho penal la amenaza del do- 
mimo ele la pasión, a consecuencia ele las luchas de los partidos políticos, 
.por el oonsntuoronalismo o Iibei alismo doctr mario. Jeromías Bentharn se 
esfo1z6 en curar a España de esta enfermedad. Sin embargo, hoy toda- 
-vía no ha sanado nuestro país de esa nueva descompuesta agitación de la 
-vida.política, 
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Signe siendo una cuestión escoliístwa si el valor de la pena estriba en 
que es un mal o en que es un bien En mi oprmón su valor reside más 
allá del bien y del mal Pues tan sólo es Justa una pena cuando realmente 
produce efectos útiles a la oomumdad Muchas veces, por ejernplo, en la 
condena condicional, la falta de castigos da mejores resultados que el cas- 
tigo. Tan sólo en los resultados Lle la pena pública se fundan su legitima- 
ción y su nnpor tanora. Hablamos por consigmente de la "teoría de la 
pena de 1 esultado". Con esta doctnna de la pena lle resultado prosigo la 
antigua tradición penal de la Escuela española Al propio tiempo quisie- 
1 a con ello contribmr tamluén a completar la teoría de la pena finalista, 
que erigió rru molvidable maestro Fi anz v. Liszt, 

Quisiera mtentai , en lo que sigue, exponer pensamientos del desan o- 
llo histórrco con que se enlaza mi teoría. 

La idea de f·in en la Escuela jémoa de la filosofía griega, está ligada 
con la contemplación de la natm uleza, Así, Anaxágoras termma su doc- 
trina del ( Uosmos) con una explicación natural teológica. Sócrates en- 
trega las ciencias naturales a la mudanza de los astros. El mismo conside 
ra Ias cosas solamente según su finalidad para con los hombres. Porque 
"el hombre es la medida de todas las cosas". En Sócrates es el fin (per­ 
fección); en Platón es la idea, la causa (mdpa) del acontecnmento. Pos- 
terroi mente, el pensamiento de fa finalidad sigue considerándose como 
causa del mundo. Ka1it después ha 'trasladado el fin del objeto al sujeto 
consciente. Wimdt ha oxammado psicológicamente la relación de la cau- 
sa con el fin. El fin de una acción es para él la representación anticipa- 
da <le su efecto. Cuando vemos que a un movimiento corporal nuestro se 
sigue una mudanza del mundo exter ior, se nos pi esenta el movmnento 
como causa. -Si por el oontr ano consideramos en primer térnuno la mu- 
danza extei ior, que se haya producido por un movimiento, entonces esa 
mudanza se nos presenta como fin. del movimiento. Así se completa en 
Wundt la idea <le causa y la idea de fin. 

El empleo de la idea <le fin en el Derecho penal, hállase por primera 
vez en Platón: «Ningún sabio castiga porque la infracción ha acontecido, 
smo para que nunca más se oometa.> En mi compatriota Séneca, hállase 
la tr aducción que se ha hecho célebre <le aquellas profundas palabras de 
Platón: <Nemo ut plato ait, prudens pumt, quia peccatum est, sed ne pee- 
cetur.> iEl mismo pensannento se encuentra en un contemporáneo de Sé- 
neca, mi homónimo Quiritiliano. Constantemente se reproduce este pen- 
samiento a través de los Siglos, El famoso Código de Alfonso X, Las sie­ 
te Partidas (Siglo XIII), menciona como fines de la pena la enmienda y 
la mtumdaoión. Cada vez más pasa a prunet térmmo el carácter pre- 
ventivo de la pena. Tal ocurre en el discípulo de Santo Tomás de Aquino. 
el fraile y Profesor en la Universidad de Salamanca Alfonso de Oastro 
(1495-1538), y en el gran crmnnalista catalán Luis de Pequera (muerto 
en 1609). 

El pensamiento de la mdividualización hállase así mismo, desde an- 
tiguo, en el Derecho penal español. Ya Séneca conoce las tres clases de 
delincuentes: ocasronaies, pasronales-correg'ibles, e incorregibles. Exten- 
samente nos habla del delincuente pasional, Como tipo histórico del de- 
lincuente pasional, nos pinta a aquel asesmo que mató al Pretor Aselión 
durante el sacrrficio en el templo de Cástor. El pensamiento de la mdi- 
vrdualización vuélvese a oncontrar en la Siete Partidas, y recibe mayor 
impulso del comentai tsta de este Cuerpo legal: G1·e(!orío Lopee. Después 
Castro quiere encomendar la mdívidualización al cnterio Judicial Ya en 
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En el proceso contra Don Rodrigo Calderón, encontramos: 
«Llegado que sea al suplicio 
de un funesto cadalso, 

(Núm. 1.351 y 1.352) 

Pero también será pública la ejecnción: 
«De rlía los delincuentes, 
los Jueces siempre castigan, 
para que den tesnmonro 
las luces de su jnsticia.> 

(Núm. 1.202.) 

«Con pregoneros delante 
qne vayan manrfestando, 
diciendo con altas voces 
de su vida el mal estado>. 

Como en casi todas las esferas del Derecho, la idea de la mtimidacioh 
da origen a la exigencia de la eiccucián. p1íblica ele la pena. Así se exige, 
según el Romancero, en.el proceso de Don Rodngo Caldei on ; 

(Núm. 501) 

«Que sirva de buen ejemplo, 
castigar de prisa un malo, -.i, 

el siglo XVI, Tomás Oe,·dán ele Tallada pide la mdividualización en la 
nnposición de la pena Este precursor de la ciencia pemtencrarra, exigía. 
en· la prrsión «vanos locales pai a colocar, difei enoiando entre delincuentes 
y hombres, estados y circunstanctas > 

En el stglo XIX tuvo España un gran maesía o p1áctico do la ciencia 
pemtenezarrs. el Coronel Xa111uel Montesinos. Snya es la frase <La pe- 
nitenciaría sólo recibe al hombre, el delito queda a In. puertu.> (Nefie.i•w­ 
nes, valencia 1846.) Montesinos ti ansformó la cárcel de Valencw en una 
ciudad abiei ta. El inglés Hoskins, llamó a ese establecnmento penal <rea- 
lly a mu acle>, .r Heriberlo Spencer In colocaba al nivel de los esfuerzos 
realizados por Obeimaier en Mumch, Dcmetz en Métrny, y el capitán Ma- 
conochíe en la isla de Norfolk (Enssays saientifics, Londres, 1901, ]Il, 
pág. l'n). 

Desde Séneca se ha enlazado a fa rnLhv1dnalizac1óu Lle los delincuen- 
tes la diferenoración de los fines penales en aquella ti nndad. mtumdación, 
cor rección y eliminación (esto es, inocmzacióu) En la época de fas luces 
fueron de nuevo aceptados estos fines por un mejicano residente en Espa- 
ña, Manuel de La1·dizáóal También hnn sido tomados por modelo esos 
tres fines penales como punto de vista del n10Je1 no Derecho penal garan- 
tizador en la edición española por mi adicionada del «Tratado», cfo von 
Lis.tt 

J1~n el m1c10 de este desenvolvirmente, se acentúa la idea de la intmn- 
dacíóu. El teólogo JJormngo de Soto Jo justifique por la, omnipotente 
razón <le Estado, la salus pública,. La Edad Media española conoció pe- 
nas rntnmdadoras ci ueles, En tiempo de Alfonso XI (1312-13ti9), las 
penas eran, según la opunón de nuestros hrntouado1cs, verdaderos delitos 

Una multitud de pensamwntos penales vrven en el Romancero espa- 
ñol. El castigo debe nnponerse 1ápidamente para que obro uteruorrzamlo 
y amonestando. Así se pensaba entonces. 
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«Razón es que muera yo, 
para que tomen los hombres 
de nn caída escarmiento.> 

(Núm. 1.326.) 
Pero también la conciencia jurídica española ha proclamado siempre, 

junto a la H1ea de la mtimidación, el carácter correccional y educador de 
la pena, Arranca ya desde Sónernt la célebre comparación del Juez penal 
con el Médico Más adelante, traba jaron vanas Ordenes religiosas, como 
los Agustmos eremitas, en pro de la idea correccional de la pena. <El prr 
roer fin del castigo es la enmienda>, enseñó Alfonso de Castro. A la ver- 
dad, con esta enmienda el Derecho penal no resultará sirviendo para fines 
puramente éticos. Oonrnune reipubiicae bonum, es el fin para que ba de 
servir el Derecho penal correccional, segrin las enseñanzas <le los teólogos 
españoles Luis de Molina y Pedro de Medina iQue medios conoce el 
Derecho penal par a la corrección del delincuente 'l En las antiguas con- 
cepciones religiosas repítese la idea teológica de la eepiaoián. pública. En- 
tonces, encuentra amplio espacio aquí la idea de ret1·ilmción. Según Cas- 
tro, la medicina Justa pata el .delincuente debe ser una limitación de su 
castigo a la medida de su delito. Empero, la opimón fundamental sigue 
siendo, ahora y siempre, el pensamiento de la enmienda: <Se debe corre- 
gir castigando, y castigar corrigiendo.> Lo de que se debe emplear una 
medida benigna en el castigo, si mediante el se quiere obtener la enmien- 
da, ya lo desarrolló Séneca en su tratado IJe Oiemenaa, dedicado al Em- 
perador Nerón. La firmeza y la medida deben hallar el justo medio en- 
tre la crueldad y una compasión rlimitada, Una pena mínima, según Sé. 
noca, es eficaz más bién para enmendar, porque únicamente puede espe- 
rarse una vida honrada de aquel cuya existencia no ha sido completamente 
destruida por el castigo, Nunca deben oompetn , según Castro, la cruel- 
dad y dureza de la pena con los actos del delincuente. Séneca fué parta- 
dai io hasta de la condena condicional, <Ningún padre-c-dice-i-deshereda- 
rá a su hrjo por la primera falta > Según Cerdán de 'I'allada, en el s1~lo 
XVI encontramos ya la. sentencia indeterminada. Después, una Rea] 

O como dice la Carolina: <A fin de mayor tcmor.> (tm meh» I ur­ 
cht willen) Y hasta se ponen en boca del delincuente estas palabras: 

(Núm. 995.) 

<Y en un alto cadalso 
luego su cabeza corten 
y en una escarpia la claven 
porque escarmiento se tomen.> 

sea a manos del verdugo 
en público degollado, 
para que de ejemplo sirva, 
así al bueno como al malo,> 

(Núm. 1.202.) 
Los romances hablan de la eficacia de la pena, del escarmiento El 

oiudsdano será escarmentado por medio del castigo. Pero el Romancero 
entiende el esoarnneuto, no en el sentido de un efecto sobre el penado in- 
divrdualrnente, smo en el concepto jurídico más prnmttvo, que afecta a la. 
comumdad. Por consiguiente, no prevención especial, sino prevención 
general. El Romaneei o dice: 
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La moderna ciencia del Derecho penal español se funda 

II 

01 den ministerial de 17'71, perceptria: «Pa1 a evitar el total aburrnrnento y 
doscsper ación de los condenados a trabajos mterinmahles, los Tr rbunalcs 
no pueden destmar a reclusión perpetua m poi más de diez años, a 111 esi- 
dío.> Sin embargo tiatándosc de «los i eos más agravados! y de cuva 
salida, al tiempo ele la sentencia se revela algún gi a ve inconveniente, se 
les puede añadir la cláusula de retención o 1a calidad de que no salgan sm 
lieencia.> (V. Liszt, tomo l. edición española con Adioiones de Q Sal- 
daña; pag 299. nota 6a.) 

Así hallamos en el desenvolvimiento del Derecho español 
rudimentos de todas las ideas posibles relacionadas con la doc- 
trina de la pena f'ínahsta y de la pena de resultado U na y 
otra vez han declarado los crírniuallstas españoles que única- 
mente la utihdad política criminal puede Justificar la pena. 
En el Romancero, juntamente con la moral caballeresca, to- 
davía se ensalzan la venganza, esto es, la retribución como ofi 
cio de la fuerza punitiva Vigorosamente luego, como en to- 
das partes, lucha la época de las luces contra el Derecho pum- 
tívo del Estado. Lardizábal y su discípulo José Marcos Gu- 
tíérrez, acentúan repetidamente que el castigo no es venganza 
ni retrihución del delito cometido, sino un medio de evitar 
futuros delitos. Aun antes de que el rtahano Cesare Beccaria 
iniciase en su famoso libro De los delitos y de las penas, su 
campaña contra la pena de muer te, el español P, Mm·tín Sar 
miento (1695-1771) se pronunció contra la supuesta necesidad 
de la citada pena «Por malvado que sea un hombre-dice 
él-será más útil vivo que muerto a la Sociedad » Esto "si se 
le separa de ella a un sitio donde se le haga trabajar." (Impug 
nación Santiago, 1762.) 

No hallo medio mejor de expresar mi propia situación con 
respecto a la pena de muerte, desde el punto de vista de la 
doctrina de la pena de resultado, que reproducir las ideas que 
hace sesenta afias expuso Sarmiento: "Eso otro de que un cas- 
tigo de muerte sirve para escarmiento .1:t otros está biéu pensa- 
do, pero no corresponde en la practica." 

En realidad, ese temor no se consigue siempre po1· medio de 
la pena, de muerte. 

Estaba reservado a la moderna ciencia confirmar la impor- 
tancia de esos principíos de Sarmiento, instintivamente com- 
prensivos. Puede decirse que ha conseguido demostrar que, 
efectivamente-según las ideas de Sarmiento-, la pena de 
muerte, 110 obstante la precaución general, no da rendimiento 
de resultados para la intimidación de muchos delincuentes. 
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sobre la doctrina de la pena finalista (Zweokst1·cife) del crimi- 
nalista alemán Frane v. Liset. Y o mismo he estudiado con 
Líszt, y a mi regreso de Alemania, en 1910, penetraron en Espa 
ña sus enseñanzaa. En 1914 y 1916-17, apareció en Madrid la 
traducción del famoso "Tratado" de von Liszt, a<licionado p01: 
mí con varios apéndices. Hoy se enseñan las doctrinas de van 
Liszt en todas las Universidades españolas. El mundo de ideas 
Iisatiano srgnifica en el fondo una continuación de nuestra tra- 
dición patria desde Séneca hasta La1·dizábal. Agudíshnamente 
ha formulado el mismo Llszt el problema en su célebre "Pr ogra- 
ma" de la Universidad de Marburgo, en 1882. La pena no se 
oi denu al pasado, sino al porvenir; se castiga, no quia pecoatun: 
est, sino, ne peocetur; la pena debe servir a valiosos fines socia- 
les. ..l!:stos fines son: primero, enmienda; segundo, intimida· 
ción, y ter cero inutilización para el mal o inoouización ( Un 
echad lio kmachunr;) El valor y la autoridad de la pena pú- 
blica se 1 egulan, següu vou Lisst, conforme a los fines que se 
han de alcanzar cou ella. 

Tal es la teoría de la pena finalista. Ahora, me he preo- 
cupado de continuar y reconatruir esta doctrina. Espero po· 
dBI contribuir de esta manera a profundizar en el método, y a 
facilitar nn juicio objetivo, lo más plurl lateral posible, sobre 
las cuesticues J urídico-penales Estas nuevas ideas conducen 
a la teoría ju rídieo-peual p r a g m á tic a, a la teoría 
de la p1rna de i esul tado (E1·yebnislt1Ytfe). En nuestra 
plimern conferencia hablábamos ya de estas cosas, pero 
incidentalmente Ahora queremos aclarar una vez más los 
fuudamentos teóricos de la doctrina en conjunto. 

La teoría de la pena de resultado significa que, solamente 
los reeultados pueden justificar cada uno de los medios penales 
y de las medidas político criminales. Los cr írmnaliatas de todos 
los tiempos han enseñado que la pena debe servir a fines terre- 
nales, que debe ser un medio de servlr a los fines de la vida 
co'lecttva de los hombres, en el l!istado y en Ia Sociedad. Este 
pensamiento SI:) dífundió, especialmente en la época de las lu- 
ces, bajo la iuflnencia del utilitarismo inglés; por ejemplo: 
Bentham, J. B. Mill, Romagnosi, Feuerbach, Pero en todos 
ellos trátase en el fondo de "fines" de la pena, construídos í- 

deologíeamente, abstraetamente deducidos de premisas teóricas. 
Con é1l desarrollo de las ciencias positivas, ciencias naturales y 
sociología, fué de nuevo profundrzado en el siglo XIX el pen- 
samiento de la pena fiua hsta, pol' obra de »on. Liszt y Ferri. 
Más, toda vía hay en éstos muchas reminiscencias de construc- 
.oiones dogmáticas La tr iada penal de Liszt: corrección de 
~9ff~gibles, mtlmidacióu de los deliucuentes ocasionales e íno- 

' 
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culzacióu de los incorregibles, se deja llevar a nna diferencia- 
ción clara en la realidad práctica. pero no muy luminosa en 
teoría, A lo mismo conduce el Anteproyecto italiano, si se 
representa uno realizada en, la práctica la coustruccióu de sus 
exigencias, parte en ciertas "orueldades modernas", parte que- 
dando praetioameuts muchas de sus ideas del todo vacías de 
seutldo 

Por eso se debe basar Ja Penología, la doctrina de la pena, 
en consecuencia de experiencias reales de la vida. No deben 
ser reguladores a este efecto los f'iues peua les teóricos, postula· 
dos a priori, smo c-segúu un método rigurosamente empírico, 
sobre los i esu ltados de la estadfstica, acaso autes y después <le 
la producción de nuevos hechos puuib les->, las AXpe1 iencias 
de loa Directores de prrsióu. las iuvesbigaciones psiculóg1cas, me- 
tódicas sobre las causas y las vlersltudes de 1 a ci Iuriua lidad, 
etc. A las tradiciones dogmáticas se substituye la exper hneu- 
tación: t como obi a la pena en el penado, en el de hucueu te en 
general, en la sociedad sobre todo? Como se muestua :Ja peuu, 
no con arreglo a las diferencias establ ecidns a1 trficlnaameuf.e 
por el legislador (p1·f\sidio, pr laion, Casa de c·.nst.od1u), sino en 
Ja r ealrdad, eu la vida del preso, en la vida de los empleados 
de prisiones, en su itn pr esión sobre todo el ruu n do] 

En primer lugar, desde semejante punto de vista a pa- 
rece asegurado un método empírico en Derecho penal Pero 
eso es lo que quiere la doctrina de la pena de resultado. No 
nos coutentamos con jushficar la pena con los fines que se 
querrian. lograr por medio de ella e11 lo porvem r, sino que pre- 
guntamos en el presente por los resuitadoe que efectivamente 
se han alcanzado con la pM1a, Desde la filosoha griega hasta 
Ihering y Liszt ha campado por, sus respectos el pensamiento 
teleológico eu Derecho penal La idea fiualísta es el raciona· 
lísmo de la ciencia juddico penal. Pe10 ahora es preciso, por 
eso mismo, tratar de dar mayor espacio eu el Derecho penat a 
la sobria observación de la realidad. Esto nos conduce al prng, 
matísmo jurídico penal, a la doctrina de la pena de resul tado. 
Debo hacer notar que el. pensamiento de que la peua eucuen- 
tra su justificación tan sólo en sur resultados, Re apunta ya 
indirectamente en la "Introducción al Derecho penal" del pro- 
fesor Liepmamn. Allí se dice [página 201], 'Como quiera que 
la pena no efl una medida de valor absoluto, antes bien se jus- 
tificará E1U existencia tan sólo en cuanto se emplee en el set vi.,-- 
cio de fines objetivamente legítimos, solamente puede conside- 
rarse la pena como medio para otros ftues, y nunca como ni, 
fin en sí mismo," 
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Si examinamos la pregunta: ¿cómo nace el delito?, al punto 
aparecen sus factores coudícionadores, pet tenecieutes en cierto 
modo a tres planos distintos: uno psicológ'lco, otro fisiológico y 
otro sociológico Así, el acaecimiento de un delito puede es- 
clarecerse por una tr iple rafa. Detei minados motivos. determi- 
nan al autor paicclégrcameute; incentivos fisiológicos le impul- 
san en una dirección fatal, y finalmente favorecen su couducta 
las relaciones del medio ambiente. 

Examinemos más detalladamente cada uno de estos tres 
puntos de vista. El delito maulfléstase prlmarameute por la 
fuerza de los motivos psicológicos que impulsan al hecho. Na- 
da más Iumedlato que oponer ahora al delincuente un contra- 
moti vo, o moti vo de contención [ Gegenmotiv ], por medio de la 
pena. Si la repi esentnclóu de la multa pesa más que la satis- 
facción ele poseer la flor hurtada. no echará mano a las plan· 
tas el visitante de un parque público. Anselmo de .Few·brf(}h,, 
con um laterultdad genial, ha puesto ideas. como estas por fon· 
<lamento de su doctrina de la «coación psfqulca> de la Ley Pe· 
na l, Pero no debemos sobre estas ideas solamente cimentar 
todo el Derecho pena 1. Porq ne el versátil ju ego de moti vos 
internos no es el único qul'l influye en el desarrollo de la crí- 
miua lídad 

En segundo término representan un papel, en el origen <le 
los actos punibles, iuceµtivos fisiológicos. En esto la moderna 
Medicina nos ha a bíerto por primera vez los ojos. También de 
este segundo punto se ha hecho, con intolerable unilateralidad, 
pi incipio único de una concepción jmicHco-penal· eu la doc- 
trlua de Lombroso, del delincuente nato. Pero indudablemente, 
esta doctriua ha eje1 cido grandísima influencia. El conocimieu- 
to de la limitación física de la fuerza de voluntad humana, nos 
hace moderados con 1 aspecto a aquello qne sólo podemos al· 
cansar con penas tntimidadoraa y cor reccionales. Nos hace com- 
pi endet por que la expe11enc1a nua y otra vez da noticia de re- 
su ltados dssf'avor ables en nuestra Administración de justicia. 
penal. Nos sugiere al mismo tiempo un extenso cuidado por 
la sal ud del pueblo, cuanto al grave problema de la prevención 
del delito. 

Importantísimo es .el tercer punto ele vista. El hombre se 
halla colocado en una situación determinada por efecto del na- 
cimiento, raza, medio, pasado, etc Aprérmaule necesidades de 
las cuales no puede Hbrai.se. Así se hace criminal. Aquí ra- 
dican en realidad la mayor parte de las causas que aclaran lo 
mfructuoso de nuestra Justicia penal. En un .país donde el 
tono general de la, vida es elevado, no se cometen en tan gran 
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número las diarias raterías y sustracciones. No vale la pena 
de jugarse una existencia asegurada contra una ventaja insig· 
nificante. Pero donde un pueblo cae en miseria y necesidad, 
aparecen necesariamente peculiares formas de crimiualldad en 
proporciones voluminosas. De este conocimiento resultan nue- 
vos problemas para la pena· El' estado de necesidad que cono 
cernos en Derecho vigente, como fundamento de excepción pe- 
nal, dentro de estrechos límites individuales, ha de ampliarse 
hasta el concepto de un estado de necesidad social. No sólo hay 
que considerar la situación del hombre mdívldual, sino también 
la general de falta de trabajo y del encarecimiento. Análogo, 
pensamiento existe en la exigencia de una «indicación social» 
como fundamento la excepción penal del aborto. De aquí pro 
viene, además, otra cosa. La pena debe ser, no solamente nua 
una reacción contra el delito cometido, sino también contra 
sus causas: La pena debe contrarrestar (como ha dicho en cíer 
to ocación el criminalista alemán Adolgo Mm·kel) los daños cau 
sados por el delito; pero también los que pm el mismo delito se 
han dado a conocer. En esto estriban 'los grandes problemas de 
la profilaxia del delito, de la Política criminal. En esta díréc 
ción importa, ante todo, profundizar el sentimiento jurídico ele 
los horn bres Las formas económicas, la opimón pública, la 
situación social, influyen en la criminalidad. As1 surge el con- 
cepto de la 1·esponsabilídad social. No solamente es responsa- 
ble el delincuente ante la Sociedad, sino que también la Socie- 
dad carga en aquel delito con una parte ele corresponsabilldad. 
El Derecho penal ideal del porvenir, debería fomentar, mucho 
más que el nuestro de hoy, una justa Política social, alejando 
así cada vez más necesidades que actualmente buscan su satis- 
facción por caminos punibles. Más, hoy debe ser nuestra ta- 
rea someter al control ele la crítica, con los conocinnentos nue- 
vamente adquiridos, el Derecho penal tradlcional. Entresa- 
quemos un medio punitivo: la pena de muerte. Según el crimi- 
nalista Rafael Ga1·ó/alo, la pena de muerte es el único medió 
seguro de eliminación. También el Derecho penal español 
[con arreglo a ideas que ya se encuentran en Séneca], ha visto 
hasta ahora en la pena de muerte un medio necesario de selec- 
ción. Ciertamente, se dan casos en que el Derecho penal tie- 
ne únicamente ante el incorregible la tarea de eliminar a los 
criminales de la Sociedad, y sin duda la pena de muerte cum- 
ple esa tarea por modo completo y seguro Pero existen otros 
medios que garantizan el mismo rresultado. Así como se extir- 
pa un tumor de un cuerpo sano por medio de una operación 
quirúrgica, así también la pena de privación de libertad, por 
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toda la vida, sustrae al incorregible de la vida en común con 
los demás hombres. Sólo que no deberían hacer problemático 
este resultado los indultos desatentatos, La experiencia de 
todos los países que se han. dedicado a renunciar a ese rancio 
medio punitivo, ha enseñado que la abolición de la pena de 
muerte (sin indultos) no produce aumento en las formas pelí- 
grosas de la criminalidad. 

Las penas infamantes ejercieron, en el Derecho penal de 
los tiempos pretéritos, efectos valiosos. Sirvieron a la defensa 
de la Sociedad en cuanto daban a conocer los criminales a todo 
el mundo. Hoy son completamente infructuosas. Al contra· 
rio, se truecan en la práctica en penas eliminatorias Aquel a 
quien «se despoja de sus derechos honorrñcos civiles», queda 
por tal hecho excluido realmente de la Sociedad. El comer· 
ciante ya no vuelve a encontrar crédito, el empleado pierde su 
colocación; -en suma, el ._deshonorado» queda completamente 
aislado interiormente; queda proscrito de la vida común social 
y económica, En cambio, el criminal profesional, tal vez el 
rufián o el ladrón habitual, esas gentes no sufrirán por lo ge· 
neral mengua alguna de su situación honorífica. A esos tales 
es del todo indiferente, por ejemplo, que el Estado les mege el 
derecho de sufragio para las elecciones parlamentarias Las 
penas mfamantes hieren precisamente a aquel que está dís- 
puesto a reconstituirse en una vida ordenada y laboriosa. Son 
ineficaces frente a aquel que quiere pei severar en la criminali- 
dad, y no tiene interés alguno por el trabajo ni por el porve 
nir propio. 

El valor de la pena se mide. p')r sus resultados Por esto 
tratándose de la pena de libertad, no se debe considerar cum- 
plido el fin cuando se priva de Iibertad por un tiempo determi- 
nado al delincuente. Quizá contribuya ello .a excitar más aún 
su odio y su voluntad delictiva contra la Sociedad. 

La vena de Iíbertad debe aplicarse, por el contrario, como 
medio para elevados fines político- criminales: intimidación, 
corrección, aseguramiento. Pero la experiencia nos muestra 
que la pena de Iibertad no conduce a ninguno de estos fines, 
y es, por tanto, un mal inútil, perjudicial. No puede jusfifi- 
carse la privación de libertad sin .mer.lt.simos progresos socia- 
les, y sólo por sus resultados. 

Prunitívamente sirvió la prisión tan sólo como custodia 
La cárcel era, ante todo, una prisión preventiva y de seguri- 
dad De manera semejante a la Carolina, se dice en el antiguo 
Código español del siglo XIII, Las siete partida», <La cárcel 
debe ser para guardar los presos, e non para facerles enemiga, 
nin otro mal nin darles pena en ella» (Le-y ia, titulo XXIX, 

113 LA u NIVERSIDA D 



partida VII). No se debe estimar exageradamente la pena de 
libertad, como a un ídolo. Precisamente aquí es necesario es 
tar prevenidos contra un fetichismo de la pena de Iibertad. La 
pena de libertad recibe su valor primero de su penetración po- 
lítico social y pedagógica: Es tan sólo una forma, que ha de 
Ilenarse por medio de un intensivo trabajo educador. Sola· 
mente así puede conducirse a valiosos resultados, y únicamen- 
te los resultados, en la realidad de la vida social son capaces de 
cimentar la autoridad de esta pena. 

Así pues, la pena de libertad recibe su. más subido valor 
cuando consigue libertar al preso corregido; es decir, educarlo 
para la vida en libertad Fuera de esto, íncúmbele todavla 
otra sigmñcaeion Debe proteger a la sociedad, del delincuen- 
te. Para mf está fuera de duda que una prevención de segu- 
rldad trascendental, precisamente por este resultado, se legí- 
tima como una pena útil. En Alemania es opinión general 
qua la prevención de seguridad debe ser cosa muy distinta de 
la pena. Queremos por eso tratar más extensamente esta 
cuestión 

En una serie de casos puede llegar la acción de la pena a 
quitar al delincuente. que ha venido a ser ínútíl a la Sociedad, 
la posibilidad física para la perpetración de ulteriores delitos, 
por siempre o temporalmente, a eliminarle de la Sociedad (se 
lección artificial). Nos referimos a la ínocuizacrón del delín- 
cuente (T1·atado ele v. Liszt, párrafo 4° II 5). A esa clase de 
pena es la que llama Liszt, un secuesti o del delincuente, una 
ínocuízación transitara o duradera Expulsión de la Sociedad 
o reclusión en la misma. Esta es la sselección artificial del 
Individuo socialmente inútil» (Aufsátze und Vo1·tráge; I, 165) 
No solamente la realización de la idea de fin, sobre todo en 
Derecho penal, sino también precisamente esta particular 
idea de la selección artiflcial: «La Naturaleza arroja al lecho 
a aquel que ha quebrantado sus leyes: el Estado le ar:toja a la 
pnsióu>. Diversas clases de penas conducen al fin de la ino 
culzaóión. En primer lugar las venas de libertad, la prisión 
especialmente, En ella se priva pa1 a siempre o temporalmen- 
te al delincuente de su libertad, de su derecho a la vida en co- 
mún con la Sociedad En segundo lugar, las de extrañamíen- 
to y destierro Por último, la pena de muerte, cuyo fin es el.i- 
minar de la Sociedad al delincuente Liszt ha omitido el pro- 
nunciarse definitivamente respecto a la cuestión de la pena de 
muerte, Pnédese, sin embargo, seguir la dirección de todos 
sus pensamientos, sin que se le vea trabar combate contra la 
de muerte. Porque la ínocuizacíón ( Unsohddliól1,maohuna) no 
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significa en modo alguno neceaaeiamente la muerte del delín- 
cuente, síno .sélo <i]:\16·@1 criminal antisocial haya de perder la 
posibhl:idad de poroet~r máa delitos . 

..Ah~i;a bien, tcuá,nd_o ha de sesvir la pena al fin de la iuo· 
auización? Según Lisat: «Tan pnoute como por el acto del 
delíncuente semaniñeste una inclinación delictiva fuertemen- 
te.arretgada (delincuente de estado), hay que atendera la se- 
gurídad del orden ,jurídico por medio de la inocuízacion del 
delincm.ente> Así pues, la lripéteeis de inocuiaación no eBtá 
en la gravedad. del .hecho ·particular cometido, ni la acción san- 
clonada por .la ley con pena, sino en el peligro del delincuente. 
Eu este punto aus.cít(!S~ la. cuestión de si l_a Sociedad tiene de 
recho a proceder contua ua hombre antisocial, cuyo peligro es 
evidente, ain que hasta entonces haya que br antado 11ingu.na.ley 
penal. El mismo Lisz.t no ha deducido esta consecuencia de 
esa teoría. Para él la ley penal sigue siendo la linde jurídica 
Mo.eea-ria. e Ineondícíonal del Poder punitivo del :.&.atado, el ba- 
luarte .Ji)a:rn la defen~a del .índividuo frente al deseonsíderado 
pod.,ei;_ .de. la, m..~y.orí~, al Levía than, En oposíeíón a esto, Prme, 
el di::lh:tn.to·criwínalista belga, 4~ extendído el derecho de la 
defonJlla,so,(;ia\ .b.as:~a loa caaps en que la sociedad necestte em- 
p]ell!r ,li coacción contra el individuo para psevenir a tiempo 
ulteriores delitos También· yo me coloco en el mismo punto 
de vlats:que Prins, y C.Jl'.e.o, que e~ preciso extender este derecho oo la Soeiedad,má1utllá,del círculo a los casos hoy admitidos; 
a saber: edueacíén ÍQtc.zgsa.e internado en un manícomío Por 
el eontrapio. est:_a. eanseeuencía extrem~ no se deduce del noví- 
simo Er.Q~_.e.eto ,prelhninar .del Qódigo penal italiano, preparado 
por Jl?.e-r:d. ijegn,,n. é}, tttn ijQlO puede seguirse una sanción con- 
ir:a. el an..tif:1ocia.l cu°ª'n.dlY~steJ1ª cometido un acto p.ro)libido en 
eUJ.ó.digo penal. 'J;a,n. sólo en la· estructura especial de la san- 
cióa., astrealizada, tiene· su e~Pt43$i,ón el carácter peligroso del 
u.gente. El tttu\iQ de!Anteproyec.to italiano habla de un Có- 
dig.o pen.,a;l !C pB;ta loa delitos>, no d~ un procedimiento con trp. 
lea· erimiMlea peHg.rpsoa. De aquf resulta que probablemente 
eoa el nusve. Gódigp penal italiano, íra; aparte, un Código· E$,<fr. 
bre transgresiones. de policía. En todo este dominio no ten- 
ddau, pues, aplicación alguna las, sanciones, Y, .sin .embargo, 
puede una falta revelar precisamente un estado peligroso, y 
singularmente grave; por ejemplo: la mendicidad o la vagan· 
cía (en el recto sentido de vagar sin oficio). 

Ahora vol vamos a Liszt, y a la manera cómo el Derecho 
penal puede lograr la inocuización Hay que presuponer un 
internado absolutamente seguro, que pueda garantizar el a par- 
tamíento de la sociedad del crímínal peligroso, en tanto su ea· 
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tado peligroso dure Ji:ste es un problema de orgartlzacíón ex: 
terna. Signe siendo ardua la cuestión de la proporción entre 
la culpa y lo que podíamos llamarla peligrosidad. Muchas ve 
ces estarán en igual propocion la culpa y la peligrosidad; pe- 
ro tambiém a menudo ocurre lo contrario Por ejemplo: en el 
inculto reincidente, o en el delincuente con deñcienca intelec- 
tual. Este contraste lo mostró ante todo ol c1 íminalísta ale 
man Adolfo Markel También L1szt reconoce las dificultades 
que ofrecen srngulannente los numerosos estados intermedios 
entre la erunínahdad crónica. la constitución psicopatlca y la 
genuma psicosis. «Aunque se pueda eu este caso hablar de 
responsabilidad dismínuída, y aplicar penas atenuadas-e-dice 
él-,queda en }Jje la cuestión prmcipal de hacer inocuo para el 
orden jurídico al deluicuente liberto, ya en un establecimento 
especial, ya en una sección de un establecimiento» (T'}'(ttado, 
párrafo 49-U-5.) 

Ante todo hay que considerar una cosa: que la inocuíza- 
ción no es el fin de la pena en general, sino solamente un fin 
de la pena Unícamente puede ser esto discutible cuando se 
trata de un delincuente incorregible Hace ya 'mucho tiempo, 
que en el año 1882, la tesis de Liszt formulaba: Inoeuízacíón 
de los delincuentes Iuoorreglbles> (Auj'sátze und Vm·ü·áge, 
I, 164 173). 

Queda por resolver una gran dificultad ¿Cómo delimita. 
mos el círculo de los incorregibles del de los corregibles! Po- 
demos comprobar fácilmente el estado peligroso (la peligrosi- 
dad) de un hombre. Pero, ¿cuándo tenemos derecho a pronun- 
ciar su incorregibilidad, la ·negación de resultado penal posi- 
ble? Tampoco ha podido Liszt decir acerca de esto nada defi- 
nitivo. Una sola cosa es segura. Cuanto más consigamos 
profundizar pedagógicamente en la pena de libertad. tanto 
más ampliará el Derecho penal el círculo de los corregibles y 
reducirá el de los incorregibles. El ideal del Derecho penal 
del porvenir, anuque todavía poi· ahora nos parezca irrealizable, 
ha ele proclamar esto: nada de eliminación. sino determinaoion. 
Es decir, no la expulsión de la Sociedad, sino la reintegración 
del antisocial como miembro útil en la Sociedad. 

'l'áles son los más urgentes problemas del praqmatiemo 
penal. 
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En los últimos años, se ha llevado a cabo mucha labor, con el objeto 
de elabor ur métodos para el diagnóstico precoz del cáncer del estómago, 
pero nos parece Justo declarar que se ha logrado muy poco auelaiito real, 
en sentirlo ele perfeccionar métodos que proporcionen el diagnóstico de di- 
chos casos, cuando la enfermedad se halla realmente en el estado inci- 
piente, No cabe duda de que prácticamos diagnósticos más exactos, ayu- 
dados pi mcipalmnnte por los rayos X; pero, por desgrama, la mayoría de 
nuestros casos de cáncer gástrico, cuando se reconocen, están demasiado 
avanzados para ofrecer muchas esperanzas de curación, y a menudo dema- 
siado avanzados para que la cirugía ofrezca ninguna verdadera espei nnza 
de mejorar los síntomas. Al repasar, m mente, mi propia experiencia 
hospitalaria con los pacientes que presentan trastornos g:Ístlcos sintomató- 
nos, dos cosas me impresionan: (1) que la mayor parte de los casos de cán- 
cer gástrwo pueden diagnosticarse con precisión al ingresar los enfermos 
en el hospital" tomando por hase la historia y 1a ordinaria exploración fí- 
SICa, y (2) que son muy contados los casos de cáncer gástrico que nos re- 
vela mespet adamen te la roentgenografía. 

Entre 4,000 recientes mgresados en las salas de medicina del Hospi- 
tal Peter Bont Brrgham, hubo diecisiete pacientes que se díagnostioaron 
como de carcinoma gástrico, uno de Iinfosai coma mclusive (diagnóstico 
histológico). El estudio de los protocolos revela que, en la mayor parte 
de ellos •. la historia y la ordinarra exploi ación física justificaron un dianós- 
tico bastante preciso de car omoma gástuco. En o kas palabras, ya sufren, 
a las claras, de esta enfermedad cuando se les envía al hospital. De los 
diecisiete, doce, sm duda alguna, deberían asignarse a dicho grupo, por 
la 'historia de pérdida de peso, por lo común marcada, con síntomas grás- 
ti reos bien defimdos, y porque el reconoormiento revela una tumefacción 
palpable, por lo común, en la región gástnca, aunque en un caso había 
hepatomegalía nodular. En dichos casos, los rayos X sólo aportan un 
factor oorroboratorro más. En estos doce casos, el rentgenogi ama acusaba 
un aspecto que mter pi etó el roentgenólogo como canee toso con justaora en 
diez, en tanto que en uno; el roentgenograma no demostró la existenoie de 
un carcinoma del extremo cardíaco del estómago, y en otro indicaba rilcera 
más bien que carcmoma. 

De los otros crnco pacientes de este grupo, en cuatro, aunque los ds- 
tos no eran precisos, cabía muy poca duda del diagnóstico de malignidad 
gástrica, tomando por base la historia y la exploración física. En uno 
de ellos, los datos de la anamesia eran muy mdicativos; pero la explora- 
ción ffsrca sólo m<licaba una tumefacción palpable. El roentgenog rama, 
sm embargo, reveló cáncer del fondo del estómago. En otro había mu- 
oha pérdida de peso, dolor, ictericia y hepatomegalia; el roentgenograma 
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reveló señales de obstrucción pilórrca, pero nada para difeienmai· sr se tra- 
taba de ú lcera o oáncei ; luego el hígado se volvió no.Iulai Otl o caso fué 
muy semejante, apai te de que el hígado ei a liso al tacto, en tanto que el 
roentgenograma mdicaba cáncer pilórico En el cuai to paciente, la Insto- 
t ia y los datos clímcos indicaban cáncer del extremo mfei ior del esófago, 
y el roentgenograma indicaba lo mismo, pero la autopsia reveló que se 
trataba de cáncer anular, en el cardias, 

Sólo en un paciente de este grupo, indicaban los datos ciínioos úlcera, 
más bien que cáncer En este paciente, la roentgenogt afía había mdicado 
úlcera de la pared postorror del estómago, sin obstrucmón Luego, se ne- 
cesitó una operación pai a canalizar una obstrucción localizada después de 
la pm for acióri Otra mtervención reveló un tumor cai cinomatoso de la 
curvátm·a meno1 del estómago y la e1cat11z üe una lílceia s1m1)le del 
duodeno. 

Un estudio de estos casos sucesivos compi usba, poi completo, el asei - 
to de q ne los casos de cáncer gástrico pueden dianostrca; se con hastante 
preotstón, al mgresar los enfermos en el hospital, después de considerar la 
historra y los resultados de la exploración fís1ea 

Pensaríamos, pues, que si se aometiera con regularidad al estudio 
roetgenográfico con bai io el tubo gustrorntestmal de los pacientes que acu- 
san una historru mdicatrva de ti astorno gástrrco, por lo menos, algún caso 
acusaría señales roentgenológrcas de la existencia de cáncer en su primer 
período. Mis obsei vaciones en este sentido han sido muy desalentadoras 
e mdican que nos hallamos muy lejos de poseer métodos capaces de pro- 
porcionarnos el diagnósncc del oánoe; gásti reo en su mcipienoie. 

Teniendo esto presente, he estudiado los pi otocolos de 4,000 pacientes 
médicos sucesivos, v he seleociouado a aquellos, que aunque no indican- 
vos de cáncer, revelaban por el diagnóstaco que se había pr acncado pi o- 
bablemente una roentgnografía del tubo .[ilstiomtestmal, después de una 
comida de barro, Estos casos compi en den el JH!J iodo, durante el cual se 
practicaron roentgenografias en una gran prcpoi ción de los casos que acu- 
saban persistentes síntomas gástncos, aun cuando la lustorrn. indicaba, en 
-forma. poder osa, que se b'ataha de un mero frastm no funcional. He en- 
contrado 110 casos de este género, en los que, entre los métodos empleados 
en el estudio, figuraba la exploración roentgenogréficu tras una comida 
de barro, 

Al darlos de alta, en cincuenta y siete de ellos se mdioó que, ni en la 
historia m la exploración física se habían encontrado datos que Justifica- 
ran el diagnóstico de lesión orgánica del estómago, duodeno o vesícula bi- 
liar. A dichos pacientes podria ag rupái seles bajo la designaeión general 
de «neurosis gástrica.> El diagnóstico real carece de unportanoia en este 
estudio; lo importante es que la roentgnografía no aportó mngún dato de 
lesión orgánica en ninguno de estos cincuenta y siete casos; y no se obtu- 
vo nmguún hallazgo mdicat1vo de cáncer gástrico. 

En díecisietc pacientes, tras un estudio semejante, se hizo un diag- 
nóstico por los datos encontrados de colelinasrs o coleorstitrs. En algu- 
nos, en el diagnóstico se mdicó p1obahilidad, más bien. que seg,umdad. 
'Famb1én en este grupo, parn nuestros pr opósitos, lo importante es que 
1a roentgnografía no apor tó prueba de alteraciones patológicas, inti Inseoas 
del estómago o del duodeno y mucho menos nada que mdicana cáncer. 

En otro grupo de treinta casos, se hizo, al dar de alta a los. pamentes, 
el diagnóstico de úlcera, bien del estómago o del duodeno. En ellos, Ios 
roentgnogramas revelaron signos que se interpretaron en el sentido de úl~ 
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El 26 de julio del año en curso falleció el eminente acadé 
mico doctor don José Llerena, ex- Decano de la Escuela de Me~ 
dicina de esta Universidad y maestro muy querido de la [uven- 
tud médica de El Salvador. 

La institución universitaria ha tenido una de las mayores 
pérdidas que ha experimentado en el decurso de su existencia, 
pues tan sabio profesor vivió siempre consagrado a los 
eatudios científicos y a la noble labor de combatir las humanas 
dolencias, 

Fue el doctor Llerena en Ia sociedad salvadoreña figura res 
petable y descollante por su exquisita cultura, por su notable 
talento y vasta Ilustración, por -su animo inspirado siempre en 
altos ideales y por su singular generosidad, que le bacía: dr 
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cera, más bien que cáncer. En .seis pacientes, tomando por base la hemo- 
rragia u otros hallazgos p1 eeisos, se hizo el diagnóstico provisorro de úl- 
cera, aunque los roentgenogramss no apoi taron pruebas ni de úlcera ni 
de cáncer. Hemos sabido, después, de un número considerable de estos 
ulcerosos y coleciszíticos, y no hay nada que nos haga pensar que se haya 
presentado algún C!Íncer mesperado, acompañado de síntomas y signos- 
preotscs. Además, se ha operado a un buen númezo de ellos, y se ha en- 
contrado úlee:ra, colecistíus, colelitrn,s1s o ninguna lesión orgánica, En un 
caso, en un operación, se encontró cáncer en vez de úlce1 a, pero este caso 
figura en el grupo de cáncer .. 

De 110 pacientes de este grupo, ochenta no revelaron ninguna lesión 
orgánica e intrínseca del estómago, a la roentgenograña, en tanto que 
treinta revelaron lestones de úlcera, mas a menudo en el duodeno que en 
el estómago. 

Estos hallazgos comprueban.Ia rrnpresión de que la roentgenograffa 
revela mesperadamente muy pocos casos de cáncer en los pacientes cuya 
lustoría completa y sistemática exploración física general se han anotado 

Claro está que este estudio contiene demasiados pocos casos gástricos 
para poseer valor estadístico, pei o 001 ro bota mi impresión basada en una 
considerable experiencia clínica que abarca unos vemte años de acti va la- 
borar hospttalaria, Esta impresión es de que todavía es casi rmposrble, 
por medio de los métodos disponibles en la actualidad, el diagnóstico pre- 
oroz de cáncer gastrioo, en el sentido de reconocerlo, en el pet íodo cuando 
todavía es pequeño v localizado, y en particular antes de metastatizar Ade- 
más, los resultados de la roeritgehografía gasti ieo funcional, apenas jus- 
tifican dicho método de exploración, desde el punto de vista del recono- 
cmnento del cáncer inesperado. Su valor estriba en su utilidad positiva 
en el reoonocnmento de úlcera y su ayuda en el diagnóstico de la afección 
de la vesícula biliar ; en ésta, su valor es suficiente para justificar por 
completo el procedimiento, pero no nos permite encontrm cáncer gástrico. 
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La Universidad Nacional lamenta el fallecmnento del distmg mdo aca- 
démico doctor don Francisco Tomás Mir ón, Catedt ático de Oienciu 
de la Admuustración en la Escuela de Jurrspi udenma y Cieneias Sociales. 

Al rememorar las brillantes cualidades del doctor Mii ón "J' su entu- 
siasmo y dedicación a las tareas docentes. enviamos a su apreciable fami- 
lia la exprcsion de nuestro más sentido pésame. •IP!Wffi§jrt!!itCN 

CONFERENCIAS ESTUDIANTILES 
Con el laudable propósito de estimular a los señores cursantes ele la 

Facultad de Jui isprudencia en sus labores intelectuales y pi oporcionm les 
un medio adecuado pam perfeccionar sus aptitudes, la Honorable ,Tnnfa 
Dn ectava de la Escuela de Ju11s1lrndene.m y Ciencrns Sociales ha establcci- 
do, en el presente año académico, una sene de conferencias científicas a 
caigo de los señores estudiantes de la Facultad, quienes desart ollau nn fo- 
rna designado por el pwfesor de la materia pat a ser leído por su autor en 
el salón de actos de la Untversidad Nacional, a presencia de la Junta D1- 
rectrva y de los alumnos de la Escuela. 

Los estudiantes'tlon Ezeqmel Aguilar y don José Lms Silva inaugn 
rar on esta serie r1e torneos, habiendo disertado el primero sobre "La Oos- 
tumhre como fuente generadora del Derecho", y el segundo sobre "El De- 
ber ele América". La segunda confei encra estuvo a caigo ele los jóvenes 
don Héotoi E. Pino y don José Lázaro Arévalo, quienes, respectivamente, 
desarrollaron los temas sig mentes: "El Homestearl en El Salvadot " y "El 
Derecho de Legítima Defensa", y el alumno don Julio Eduardo Jiménez 
cerró durante el presente año esta serie de ejei cicios leJ endo un estudio 
sobre "Algunos factores sociales salvadoreños que ocasionan los delitos" 

Todos estos trabajos revelan el estudio s dedicación de sus autores, 
qmenos por este motivo fueron calurosamente felicitados poi el señor De- 
cano y los señores profesores de la Facultad. 

Digna de todo aplauso es la disposición de la Honorable Junta Du ec- 
trva de la Escuela ele -Iunsprudonoia y Cíenotus Sociales, encamrnada a 
despertar noble omnlación entre Ios señores estudiantes de In Facultad, y 
no dudamos que sr persisten en ella, se obtendrán los mejores Tcsultndos 
preparando oonvemontemento a los futuros académicos. 

WWW4A9 EH 

por la vida con docta: palabra, rica en enseñanzas; con generosa 
mano, pródiga en mercedes 

La juventud universitaria tuvo para el doctor Llerena ese 
respeto, que es casi veneración para aquellos que ponen su sa- 
bidui ía y su bondad a la sombra de la modestia; para los ver- 
daderos maesta os que aceptan el magisterio como tarea de ab 
negación y patnotismo 

Elocuente manifestación del duelo general fueron fas exe- 
quias del ilustre desaparecido: elementos oficiales y numerosa 
representación de todos los órdenes de la sociedad salvadoreña 
se unieron en un solo sentimiento para deplorar tan mmensa 
pérdida 

«La Universidad> se asocia al duelo nacional y envía a la 
distinguida fami.lia del doctor Llerena la expresión ele su con 
dolencia. ~~ 
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